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ADVERTENCIA. 
LLAMADA muy principalmente, desde su fundación, la Ileal Academia de 
San Fernando á dirigir ia enseñanza de las bellas artes, que tuvo la 
gloria de iniciar en nuestro suelo, bajo los auspicios de Don Felipe V, 
apenas le lia sido posible distraer su atención de los cuidados que le im-
ponía la educación artística de la juventud, para consagrarse al cultivo 
de la teoría y de la historia del arte en sus más altas y trascendentales 
regiones. En medio de aquellas perentorias y no-fáciles tareas, que más 
de una vez han redundado en honra del nombre español, llevando á l;t 
capital del mundo artístico esclarecidos ingenios, ha procurado no obs-
tan te la Academia dar ¡i luz útiles memorias y aun obras completas sobre 
las artes que forman el objeto de su instituto y sobre las ciencias que Ies 
sirven de sólido fundamento. 
Demostraba de este modo que no le eran desconocidas las verda-
deras tareas académicas y que abrigaba al propio tiempo el vivo deseo 
de llenar cumplidamente, y en lodos sentidos, los íiucs para que fué 
creada. Aliviada al cabo del peso de la enseñanza con la separación su-
cesiva de las Escuelas de Bellas Artes, acordada por el Gobierno de S. M.( 
puede hoy dedicarse á los trabajos, de que la separaban aquellas diarias 
obligaciones, entrando de lleno en la vida propiamente académica. 
Multiplicadas son efectivamente las empresas en que, movida de este 
propósito, ha fijado ya su atención la Real Academia: las teorías y el 
tecnicismo de las nobles artes, la historia y la crítica de las mismas en 
sus variadas relaciones; los usos, trajes y costumbres, cuyo conocimiento 
es de todo punió indispensable en su apreciación y en su práctica; las 
artes indumentarias que tan estrechamente se enlazan con la ciencia 
arqueológico-monumcntal, y otros muchos puntos que de diversos modos 
se rozan con los estudios artísticos, han sido ya objeto preferente de la 
ilustrada laboriosidad de sus individuos, produciendo meritorios trabajos 
y útilos proyectos. 
Mientras llega «1 momento, 'ya deseado por la Academia, de empe-
zar (a publicación de semejantes obras, cuya ejecución de suyo difícil y 
costosa por la naturaleza misma de sus ilustraciones, pide la eíicaz pro-
tección del Estado que espera coníiadameníe, ha acordado esta corpora-
ción dar desde luego á la estampa aquellas disertaciones, monografías ó 
memorias quo puedan interesar más* vivamente al arte ó á la ciencia, 
ejerciendo saludable influjo en el gusto y formando fructuoso cuerpo de 
doctrina. Y ningún estudio le ha parecido más propio para inaugurar esta 
série de trabajos que irán formando sucesivos tomos de Memorias, que el 
relativo al Arte latino-bizantino en España y las coronas visigodas de 
Guarrasar, debido á su académico de número en la Sección de Ar -
quileclura, el Sr. U. José Amador de los Rios. 
Grande es en verdad el interés que encierra en sí este asunto, por 
la oscuridad que basta ahora ha rodeado los monumentos del arte que 
vive y se desarrolla durante la monarquía visigoda; y tiénelo todavía 
mayor en los momentos actuales, cuando desorientada la crítica extran-
jera, al fijar sus miradas en el Tesoro de Guarrazar, para resolver las 
multiplicadas cuestiones que su descubrimiento suscitaba, se ha llegado 
al punto de olvidar Ja evistencia de aquel arte, con grave error histó-
rico y no pequeña ofensa de la cultura española. 
A combatir y desvanecer este error han acudido pues el patriotismo 
y la erudición del digno académico, cuyas obras históricas trasfieren á 
sus respectivos idiomas doctos extranjeros. No juzga la Real Academia 
conveniente el exponer aquí el especial juicio que ha formado sobre el 
libro que hoy publica: bástale repetir que conceptúa el trabajo del señor 
Amador de los Rios, merecedor de figurar al frente de sus Memorias, 
siendo en su concepto de suma importancia bajo el doble aspecto de la 
¡nvcstigacion artíslico-arqucológica y de la controversia hislórico-filosó-
íica. Merced á sus estudios, no será dado á los arqueólogos extranjeros 
el dudar de la existencia, de los orígenes, ni de los gemiiiios caracléres 
del arte que florece bajo el cetro visigodo, ni menos habrá ya racional 
motivo para desconocer la influencia legílima que las bellas arles ejer-
cieron sobre las arles secundarias durante aquel largo y poco estudiado 
período. 
Y no ha sido poca fori una para el aulor, al dar cabo á sus tareas, 
la adquisición hecha úllimanieule por S. M. la Reina Doña Isabel JI, 
de las coronas del rey Suinthila y del nbad Teodósio, así como de las 
cruces votivas y demás objetos artísticos, pertenecientes al Tesoro de 
Guarraznr, y cuya existencia se ignoraba. La Ileal Academia, que supo 
á tiempo la referida adquisición, y obtuvo de S. M. el oportuno permiso 
[jara sacar los diseños eonvenicnles á la iluslnieion gráfica de la obra 
del Sr. Amador de los Rios, se complace boy en dar público testimonio 
de su respetuoso reconocimiento á las bondades de la magnánima Reina 
que se asienta en el Trono de Castilla; segura de que no será este el ú l -
timo beneficio que reciba de sus manos en la nueva série de trabajos 
que bajo los auspicios de su ilustrado Gobierno emprende. 

imODlCCION. 
Descubrimiento de las coronas visigodas, anunciado por la prensa científica de Francia.—Efeclo de esta 
noticia en España.—Reconocimientos y excavaciones practicados en Guarrazar.—Descripción del Tesoro 
por Mr. F. de Lasteyrie.—Exàmcn de este trabajo arqueológico.—Su fin.—Errada teoria sobro el arle 
que representan las coronas.—Necesidad de impugnarla, en nombre de la verdad histórica.—Objeto del 
presente ensayo—Plan y distribución del mismo.—Circulo á que se refieren principalmente estas i n -
vestigaciones. 
Cuando en los meses primeros de 1850 anunciaba la prensa científica del veci-
no Imperio que había salvado los Pirineos* ocupando ya en el 31tiseo de las Termas 
y del ffolel Cluny lugar preferente, una colección sin igual de preciosísimas joyas, 
compuesta do ocho coronas de oro *, cuya riqueza eclipsaba los más renombrados 
tesoros de Ital ia, consagrábamos alguna parte de nuestras vigilias á reformar la 
obra que, con el título de Toledo pintoresca, dimos á luz en 1845 . Llamónos gran-
demente la atención aquel musitado descubrimiento; y conocida su índole y carác-
ter artísticos, formamos el decidido propósito de consagrarle algunas páginas en el 
libro que refundíamos, con tanta más razón cuanto que los elementos decorativos 
que en las coronas halladas en las Huertas de Guarrazar resplandecían, eran sus-
tancial y formalmente los mismos que ostentaban los numerosos fragmentos que de 
las fábricas arquitectónicas, levantadas durante aquella poderosa monarquía, se con-
servan á dicha en la antigua corte visigoda. 
Producia entre tanto unánime sorpresa en la nación entera la infeliz noticia de 
que tan rico depósito de las artes españolas, consagrado con el nombre de uno de 
los más celebrados Reyes visigodos, habla dejado de pertenecemos, con menguado 
nuestra actual ilustración y no con gloria de quien hacia á su patria la injusticia de 
i Díó á conocer este singular descubrimiento el Bulletin de hSodeté Imperiale des Antiqwires 
de France (2 de Febrero), y trataron de ilustrarlo Mr. du Sommerard (Le Monde il lustré, 19 de Fe-
brero), Mr. de Lavoix {Illustration, 19 de Febrero), y Mr. Darcel (Gazette des Beaux Arts, 1.° de Mar-
zo). En lugar oportuno haremos mención de todos estos trabajos, tomando en cuenta las diversas i n -
dicaciones de sus autores sobre los puntos principales que se refieren á nuestro actual intento. 
1 
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Icnorla por indigna de tal riqueza. En la prensa de Madrid y de las provincias, en 
las Reales Academias, en las Córtes del reino resonó al par aquella noble queja, que 
protestaba generosa contra la acusación nacida de semejanle conduela, y condenaba 
esta sin apelación, despertando vivamente el interés dei Gobierno. Aunados todos 
los deseos, mientras acudia el Ministro do Estado á las vias diplomáticas, consi-
guiendo muy lisonjeras promesas, procuraban primero la Real Academia de la His-
toria y después la Academia y el Ministro do Fomento 1 investigar cuanto hubiese de 
cierto y positivo on el ya famoso hallazgo del Tesoro, inquiriendo no sólo las cir-
cunstancias con que se habia realizado, sino también la naturaleza y carácter del 
lugar en que existia; punto principalísimo, que movió al Gobierno á'disponer que 
se hicieran en aquel sitio oportunas excavaciones 2. 
Cúponos una y otra vez la honra de ser designados por S. M. y por la Real 
Academia para llevar á cabo investigación y excavaciones, cuyos satisfactorios re-
sultados fueron luego conocidos del público, dados á luz en la Gaceta del Gobier-
no 3. La planta, bien que no completa, de un templo, en cuya capilla más oriental 
fuó descubierto el sepulcro de un sacerdote, fallecido en la Era de 731 (693 de 
J. C ) , según advertia su epitáfio; numerosos fragmentos arquitectónicos, donde 
se revelaban los mismos caracteres que brillan en los de la ópoca visigoda, estudia-
dos ya por nosotros en la Ciudad de los Concilios, y aun en las mismas coronas del 
Tesoro de Guarrazar, producían en nosotros el convencimiento de que templo, frag-
mentos y coronas porlenecian al arte que logra en Toledo su principal desarrollo, du-
rante la edad referida. Semejante convicción que consignábamos en las comunicacio-
nes elevadas al Gobierno de S. M. , al terminar los trabajos que se había servido 
encomendarnos, apoyada en ocasión solemne por el voto de uno de nuestros más enten-
didos arqueólogos monumentales *, nos afirmaba más y más en el ya indicado i n -
tento do dar á todos estos objetos lugar señalado ou el libro que proyectábamos. 
1 Atlchnli! volveremos á tocar fisto punto; mas sólo en cuanto sea necesario para la inteligencia 
de los une con til se ciilnzan en el presente ensayo, porque ni estamos facultados para sacar á luz las 
gestiones que en uno y otro concepto se han hecho por el Gobierno y la Real Academia, ni cumple la 
publicidad á negociaciones aun no terniinadas. Nada añadiremos tampoco en cuanto á la conducta de los 
vendedores; más dados al elogio que al vituperio, sólo nos place recordar nombres propios, cuando 
nos es lícito coronados con lauro merecido. 
« Real órden de 9 de Abril de 1859. 
s Número del H de Mayo del mismo año. 
1 Nuestro antiguo amigo don Pedro de Madrazo, en su Contestación al Discurso sobre el 
arle y estilo mudejar que pronunciamos ante la Real Academia de San Fernando en su junta pú -
blica de 19 de Junio de 1859. Hablando de la influencia del arte bizantino en España, observa que 
recibía esta victoriosa confirmación de algunos importantes ¡mllazgos recientes, añadiendo: «Aludo á los 
«fragmentos da frisos, jambas, capiteles, etc., descubiertos en las excavaciones hechas en las Huertas 
mk Guarrazar, donde so bailaron las famosas coronas históricas de Receswinto y de otros personajes 
»de su tiempo. Estas excavaciones fueron encomendadas á una comisión de la Real Academia de la 
• Historia y de la provincial de Monumentos de Toledo, bíyo la presidencia del Sr. Rios» (Goceíc del 
U de Mayo de dicho año). 
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Estas no fáciles tarcas teníamos á punto do terminarse, cuando tras los curiosos 
artículos arqueológicos de Sommerard, Lavoix y Darcel, dieron al público las acre-
ditadas prensas de Fermin Didot, con título do Description du Trésor de Gmrrazar, 
una docta memoria debida ¿ la pluma de Mr. Fernando de Lasícyrie, miembro 
de la Sociedad Imperial de los Anticuarios de Francia, quien enriqueciéndola de no-
tables cromolitografías \ se proponía resolver en ella fodas las cuestiones arqueo-
lógicas, á que daba lugar el exámon de las ocho coronas, l í l sabio anticuario co-
mienza describiéndolas, mostrando desde luego notable predilección respecto de las 
dos mayores, formadas de anchos aros, enriquecidos de suntuosa pedrería, y pa-
sando muy de ligero por las tres menores do igual disposición, que ofrecen sin em-
bargo el más alto iutcrós arlíslico-arqucológico bajo la relación de svis elementos 
decorativos. Por extremo originales y únicas le parecen las tres últimas, compuestas 
de cierto enrejado de oro macizo (en or massif), sembrado de piedras preciosas; y 
dada razón de las cruces que á las más exornan y de las cadenas que á todas sus-
penden , entra en muy exquisitas disquisiciones. 
No sin fundamento manifiesta quo cl uso de colgar coronas en lugares sagrados, 
y aun en los edificios profanos, era ya general en el momento en que las hordas 
invasoras del Norte vinieron á sentarse sobro las ruinas de la civilización romana *. 
Invocando el testimonio do Constantino Porphyrogeneta que apoya con la autoridad 
1 Los cromos (jue Mr. de Lastcyric acompaíía íi su iralmjo, han sido gnndcmciUc elogiados por 
los críticos de) vecino imperio: i-fimparados con excelentes dibujos del tamaño natural f|iie verán en 
breve la luz pública en la magna obra de los Monumentos arquitectónicos de España, grabados en 
acero con sus propios colores, y con los cromos que Mr. PeigniMícIacourt ha (lado á luz en &m Re-
cherches mr le lieu de la Bataüle d'Altüa en 451, es lícito advertir que dejan mucho que desear res-
pecto de la exactitud propia de este linaje de publicaciones. Mr. de Lastcjric luí hecho no obstante ww 
notable obsequio á los arqueólogos con las expresadas litografías. 
8 Mr. de Lasteyrie pudo haber dado mayor amplitud á esta parto de su trabajo con sólo recordar 
lo que en este punto nos enseña la historia de los pueblos orientales. Sin apartarnos de los sagrados 
libros, fuente no sospechosa á que acudiremos con frecuencia en este ensayo, sabemos por ellos que 
fueron consagrados en los templos gentílicos, como ofrendas religiosas, no sólo las coronas tic los r e -
yes que eran colocadas en las cabezas de los ídolos, según adelante comprobaremos, sino también sus 
ornamentos personales y aun sus armas. Antíoco halla en efecto en la ciudad de Klymaiile (Persia) un 
templo riquísimo en todo linage de preseas, act illic velamina áurea, et loricae et scuta, quae reliquit 
Alexander Philipp! rex Macedo, qui rcgnavit primus in Gracejan (Mach. lib. I, cap. VI , v. 2). Traído 
al Occidente el fausto de aquellas regiones é introducido en Roma por la magnificencia de Pompcyo, 
consagró ya este caudillo á Júpiter Capitolino parte de sus trofeos: «Primusque Pompeius lapides et 
pocula ex!co triumpho (el tercero de los suyos) lovi dicaviu (Plinío, lib. XXXVH, cap. Vil). César, 
emulando en todo á Pompeyo, no sólo «sex dactyliothccas in aede Veneris Genítrícis consecravit» 
(td., id . , cap. V), sino que habiendo sido saludado con nombre de rey, sobre rechazar la corona que 
el cónsul Antonio le ponía, la envió al mismo .lópíter Capitolino (in Capitolium lovi, Optimo Máximo 
miserit (Suetonio, M i u s Caesar, cap. LXXIX). Adoptada por Calígula la corona régia, como signo de 
la magostad suprema (Id., Caligula, cap. XXII), fueron ya harto frecuentes semejantes consagraciones; 
y no es maravilla que al verificarse la invasion de los bárbaros, estuviese generalizada esta costumbre 
entre los pueblos occidentales, que admitieron también, como adelante notaremos, la de exornar las 
cabezas de sus ídolos con magníficas coronas de oro, sembradas de todo género de piedras preciosas. 
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de Anastasio el Bibliotecario, ya antes invocada por Mr. Darcel l , y con la de 
Paulo Diácono y Cedreno, manifiesta no obstante que dió principio á esta devoción 
cristiana cí Gran Constantino, cuyo ejemplo siguieron después otros emperadores de 
Bizâncio. Heredaban esta costumbre los Monarcas y Príncipes de los pueblos sep-
tentrionales, recibida ya la religion cristiana, como heredaban y recibían todos los 
elementos de cultura atesorados por el antiguo mundo; hecho importantísimo en la 
historia de artes y letras, de que no obtiene por cierto Mr. de Lasteyrie todas las 
consecuencias legítimas. El uso de ofrendar coronas ante los altares y bajo las cú-
pulas do las basílicas, se propagó por último á la Monarquía visigoda, no siendo 
Receswinlo, cuyo nombre figura en la más suntuosa de las que constituyen la parte 
del Tesoro de Giiarrazar existente en Gluny, el primero ni el últ imo que lo verifica. 
La iniciativa corresponde á Recaredo; observación histórica que no es para desde-
ñada en estos estudios, si bien el perspicuo académico pareció olvidarla, al tratar 
la cuestión de ar lo, según adelanto advertiremos. 
Fijadas las notables diferencias que existen entre las coronas votivas, propiamente 
diclias, y las lámparas (lampados et coronas), citadas al par en códices y documentos 
de la edad media bajo una misma denominación, propone Mr. de Lasteyrie la 
cuestión, en suma interesante, de si tuvieron ó nó uso personal las halladas en las 
inmediaciones do Toledo. No desconoce que las dos mayores pudieron, antes de ser 
consagradas á Dios, ceñir la frente de algún Príncipe, según consta de otras por el 
testimonio de verídicos historiadores; y sin embargo, 1c mueven á contradecir esta 
opinion, apuntada por los arqueólogos que hablaron antes que él del Tesoro de 
Guarrazar, razones do arle, algunas de las cuales parecen tener cierto valor, aun-
que no son como juzga, decisivas. Tal es sobre todas la que se refiere á la coloca-
ción do las anillas que suspenden la corona de Receswinlo: cubiertas al exterior, 
por la orla de minos de colores que después examinaremos, y soldadas al aro, no 
dejan estas duda alguna, en sentir de Mr. do Lasteyrie, de que fueron colocadas al 
ser fabricada la corona, «la cual (añade) no tuvo jamás otro uso que el de un 
simple ex voto» V 
1 (iaieüe de Beaiw Arts, \). 313. 
4 La observación do Mr. de Lasteyrie es cu realiihul de mucho peso en cuanto ¡i la construcción; 
pero no prueba todo lo que pretende en cuanto al destino de la corona. Y aunque no es nuestro i n -
tento el IniLir nqni esta cuestión, meramente arqueológica, parécenos liicn observar, que sin salir de 
nuestra Rspafia, hallamos monumentos irrecusables que modilican la conclusion absoluta del ilustre 
anticuario, fijando en cierto modo la tradición que vemos propagarse hasta el siglo XII . Entre otros 
testimonios traeremos, pues, aquí algunas monedas de los Reyes de Castilla, en las cuales aparecen 
las coronas que llevan en sus sienes, ornadas en el borde superior de cuatro anillas, que fueron indu-
dablemente colocadas en ellas al fabricarse; pudiendo examinar los lectores la que con este propósito 
reproducimos en ¡a lámina VI que representa á Sancho HI de Castilla ( i 157 ¿1158). Ahora bien 
¿será posible concluir que Sancho I I I y ios demás Príncipes, en quienes concurre esta circunstancia, 
pasados ya tantos siglos, se hubiesen coronado con ex votos tomados de algún templo, y que los lleva-
sen con tal frecuencia que el artista reprodujera al grabar lo que veia? O ¿será más aceptable el su -
poiiíir i\nc destinadas aquellas coronas para ciertas ceremonias públicas, en que tuviesen algún com-
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Sobro la consagración do esta y las side restantes, asienta el distinguido anti-
cuario ciertas hipótesis, que es lástima, en verdad no aparezcan mejor documenta-
das. Su claro talento le lleva â desechar la aventurada suposición de que unas y 
otras pertenecieron á Receswinto y su familia, punto de que en otro lugar nos ha-
remos cargo con mayor detenimiento; y hechas algunas indicaciones sobro el nom-
bre do SONHICA quo aparece en una de las cruces, trata con plausible empeño do 
ilustrar cuánto al sitio en que fueron ofrendadas las coronas se refiere. Es sin duda 
esta la parto en que mayor ingenio y perspicuidad ha mostrado Mr. de Lastcyrio, lle-
gando por larga série de inducciones á vislumbrar en la voz Sorbaccs, grabada en la 
inscripción de SONNICA, el título quo llevó la ermita ó cenobio en que ora venerada 
por Reyes y magnates visigodos la imágon de Santa M a r k . Grande apoyo hubieran 
tenido sin embargo las observaciones del sábio anticuario en los descubrimientos ve-
rificados por nosotros en las Huertas de Gmrrazar , k serle conocidos: la planta 
del templo y los numerosos fragmentos decorativos quo lo enriquecieron, le hubieran 
dado en efecto clara idea de la predilección con que durante la monarquía visigoda 
fué aquella iglesia considerada; ia inscripción del sepulcro, el firmo convencimiento 
de que había precedido en mucho k la invasion mahometana; la inspección personal 
de las Huertas y sus contornos, la íntima persuasion de quo pudo existir en aquel 
valle, rodeado do altos corros, populoso bosque do servales, dando nombre á la er-
mita. Mr. de Lasteyrie ha obtenido, á posar de todo, cuanto podia esperarse do su 
talento y de su erudición, grandemente ejercitados en este linaje de estudios \ 
plomcnto para recibir hs cruces que los servían de remate, se labrasen e.v profem con sus correspon-
dientes anillas? Nosotros nos inclinamos k lo segundo, bien (¡ue sin asegurarlo de un modo absoluto; 
y al recordar el fausto de las costumbres orientales que imitan en la forma que después veremos los 
sucesores de Leovigildo, y quií se propaga, según de mostrarem os, á los sucesores de Pelayo, no tene-
mos por descabellada la hipótesi que Mr. de Lasteyrie combate, con tanta mAs razón cuanto que 
consta históricamente que algunas de las coronas ofrendadas por aquellos Iteyes, brillaron primero 
en sus frentes y aun sirvieron para la coronación de otros. De esto hablaremos adelante. 
1 En su lugar nos haremos cargo de las opiniones que se han emitido respecto do la palabra 
Sorbaccs: cúmplenos ahora advertir que Mr. de Lasleyríc supone hallar su etimologia en la dicción 
Sorbus, nombre genérico de un árbol (el serval) que crece espontaneamente en las partes montañosas 
de los países meridionales, apoyándose en Paládio {De re rustica, lib. I I , t it. XIV) y Plínio (A'«/«r«~ 
lis Historia, lib. XV, cap. XXÍII). Por analogía gramatical saca de sorbm la voz sorbarium, como 
salió pomarhm de pomus; y dada esta formación, no halla dificultad en que los clérigos de la 
córte visigoda dijeran sorback en lugar de sorbarivm, pues que se dijo también pomaris en vez de 
pomariwii. De este idiotismo local, que se repite respecto de otras palabras análogas, deduce pues 
el diligente investigador que el plural sorbaccs determinaba simplemente un lugar plantado de sérvale* 
(cormiers); y como no faltan ejemplos que persuadan de que desde la más lejana antigüedad existieron 
iglesias dedicadas á la Virgen María bajo advocaciones locales, así en Francia como en España y otras 
naciones, resuelve por último que el titulo de la Iglesia en que fueron consagradas las coronas, era 
Sanefa Maria in Sorbac.es (páginas 23, 24 y 25, párr. IX). Poco dados al peligroso placer de buscar 
etimologías revesadas ó difíciles, no aprobaremos del todo el procedimiento harto ingenioso de Mr. de 
fjasteyrie; pero cuando, dada la inspección topográfica, y tenida en cuenta la importancia del 
templo de Guarrazar (véase nuestra parte IV) , observamos que se cumplen en gran manera las ind i -
caciones del entendido arqueólogo, no podemos dejar de reconocer en ellas cierta fuerza, que parece 
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Mucho sentimos no poder afirmar olro lauto respecto de la última de las cues-
tiones por él tratadas. ¿A. qué arle pertenecen los preciosos objetos de orfebrería 
hallados en la Fuente de Guarramr? 1 Hé aquí, pues, la pregunta que nos fuerza 
á sacar k luz el trabajo que teníamos hecho con el propósito arriba indicado. 
El ilustrado individuo de la Sociedad Imperial de Anticuarios, tentado del se-
ductor anhelo de exponer nueva y muy peregrina teoría y descansando tal vez en 
la reputación que le tenía ganada su Il isloire de la Peinture sur verre, se olvida del 
arte para guarecerse en las regiones de la industria, aspirando á deducir de un sim-
ple procedimiento accidental la ley superior de actividad y de vida que preside al 
desarrollo do la cultura y de las artes españolas durante la monarquía visigoda. La 
teoría de Mr. de Lasteyrie, que no con otro.carácter la expone, pagándose de ser el 
primero que lo veriGca 2, consiste pues en afirmar que existiendo en la corona 
de ílcceswinlo ¿A vidrio rojo taraceado (cloisonné), y siendo esto un procediratento 
industrial empleado por los pueblos de origen germánico; nordo-germánico y no la-
tino ni bizantino, era el arte que produjo aquellos preciosos monumentos. Y tan 
léjos llega el señalado anticuario en su conclusion, que rechazada (porque sin duda 
cargaba en demasía su conciencia) la hipótesi do que Receswinlo hubiera mandado 
hacer las coronas on cl centro de la Germânia, vacila entre si pudo haber traído á 
su córte artistas germanos que las fabricaran, «ó si por el contrario, ahogados bajo 
las plantas do los Reyes visigodos los restos de la civilización romana, habían aque-
llos importado, y connaturalizado hasta cierto punto entre los vencidos, la industria 
do su antigua patria« 3. 
Para Mr. do Lasteyrie, que dió 4 luz su memoria sobre É l Tesoro de (Juarra-
zar, con el deliberado propósito de aulorizar esta teoría, cuyas consecuencias, si 
fuera dable acoplarla, no pueden en modo alguno ocultársele, parecen estas supre-
mas razones de crítica, Permítanos, sin embargo, su ilustrada tolerancia que en la 
desdeñosa rapidez con que describe las róstanles coronas *, y en la ambigüedad 
con que aludo á las mismas, al pronunciar las últimas palabras sobre la trascenden-
lal cuestión quo suscita 8, nos sea dado descubrir cl que á pesar de los grandes 
esfuerzos de su ermliciou, no quedó su ánimo del lodo tranquilo. Ni pudiera su-
ceder, dados su ingenio y su ciencia, cuando aplicada su teoría en las verdaderas 
regiones del arle, iba á flaquear por sus propios cimientos, estrellándose en la in-
conlraslable verdad do la historia, no sin ofender la filosofía y aun repugnar al sen-
timiento do nacionalidad, profundamente arraigado en nuestro suelo. 
aumentarse a) reparar en la cajirichosa dcrivacion que indica desde luego la voz servai, [¡ue pudo 
traer análogo origen (&úrharis, sorbacis, sorbatis, servalis, serval}. Pero no aumentemos las dificulta-
des, juzgando tal vez aminorarlas. 
' P:'ig. 27, pârr. X I . 
2 Piy. 33, \ún\ XI . 
3 Páginas 31 y 35, párr. citado. 
* Sobre todo Jas (res pequeñas da oro (Párr. HI, p. G). 
* Páginas 35 y 36. 
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Tal fué sin duda el primer efecto que produjo en España su doctísimo trabajo. 
En las montañas de Asturias nos hallábamos, estudiando con nuestro entendido com-
pañero don Manuel de Assas, los primitivos monumentos de la monarquía creada por 
don Pelayo, cuando llegó á nuestras manos un bien trazado artículo crítico *, en 
que negando las afirmaciones de Mr. de Lasloyrie, sobre manifestarse que ofendían 
y desnaturalizaban nuestra cultura, se nos dispensaba la honra de citar las comuni-
caciones relativas á los descubrimientos de Guarrazar que habíamos dirigido en 1839 
al Gobierno, y se escribían las siguientes palabras: «En los momentos en que tra-
nzamos estas líneas, estudian los Srcs. Assas y Amador do los Rios, los primitivos 
••monumentos asturianos que se enlazan directamente con los visigodos do Toledo. 
••¿Será posible que resuelvan la cuestión crítico-arqueológica, formulada por Lastey-
»r ie, en el mismo sentido que este lo hace? Mucho lo dudamos Abrigamos ol 
••convencimiento de que hecho el estudio con la profundidad que pido, reconocidos 
-los vestigios toledanos y quilatados asimismo los templos primitivos de Astúrias, 
••será posible que Mr. de Lasleyrio, para quien han sido desconocidos los descubri-
••mieutos arqueológicos do Guarrazar, rectifique su juicio, reconociendo la influencia 
••bizantina que durante los buenos tiempos do la monarquía visigoda bril la en las ar-
ates españolas.» 
No en balde decíamos pues arriba, que la pregunta del sábio anticuario de Pa-
rís nos forzaba á sacar á luz el trabajo que teníamos hecho sobre los monumentos 
visigodos de Toledo y las coronas de Guarrazar. La excitación do don M. M., bené-
volo autor de las líneas trascritas, no podia en verdad ser más directa ni obligato-
r ia : sus afirmaciones, al oponerse á la teoría de Mr. de Lasleyrio, se apoyaban en las 
palabras que, informando al Ministro de Fomento sobre las excavaciones practicadas 
bajo nuestra dirección, habíamos pronunciado: su criterio científico era pues nues-
tro propio criterio; y tanto por haber manifestado nuestra opinion en documentos 
oficiales, como porque habia sido esta tomada ya en cuenta por los amantes de la 
ciencia arqueológica, que la invocaban, juzgamos que no era posible, sin desdoro, 
hurtar el hombro á este personal compromiso. 
Lo aceptamos pues con toda la circunspección propia de un asunto en que 
sólo debían servirnos de norma el anhelo de la verdad y la consideración que la 
justa nombradía del ilustre miembro de la Sociedad Imperial de Anticuarios merece. 
Más que á refular su teoría, salimos en defensa de la historia patr ia, considerada 
bajo el aspecto de las artes, que tan íntima relación guardan con las letras, durante 
la edad visigoda, punto á que tonemos consagradas largas vigilias 8. E l estudio 
que hoy damos á la estampa, se refiere en consecuencia á la cuestión artística, sus-
citada por Mr. de Lasteyrie, dejando para mejor cortada pluma el abarcar todos los 
1 Dado á luz el 18 de Julio de i860 en el diario Las Novedades. 
8 En la Historia crítica de la literatura española, cuyo primer tomo verá en breve la luz pública, 
primera parte, capítulos VH, VIH, IX y X. 
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demás puntos arqueológicos, á cuya ilustración dá lugar el peregrino descubrimien-
to del Tesoro 1. 
A l olvidarse de que entre los sucesores de Ataúlfo germina, florece y da gra-
nados frutos un arte de no dudoso origen y de no ambiguos caractéres, se ha des-
pojado el diligente autor de la Description du Trèsor de Guarrazar de los únicos 
medios de resolver con el ambicionado acierto el problema más importante de cuan-
tos expone en su l ibro, y (jue según las palabras de su compatriota Mr. Ernesto 
Vinel, «dominasin contradicción todas las demás cuestiones por él tratadas» s. Pro-
bar que ose arte existe; asignarle el lugar que de justicia y derecho le corresponde 
en el desenvolvimiento de las arles occidentales; investigar sus orígenes históricos, 
determinando los elementos que lo constituyen y fijando los caractéres que lo dis-
tinguen y avaloran; comprobarlos con el exámen y descripción de los numerosos 
fragmentos arquitectónicos que por fortuna han llegado á nuestros dias; señalar las 
naturales relaciones do este a r le , considerado en sus principales manifestaciones, 
con las artes secundarias del diseño, entre las cuales tiene preferente lugar la orfe-
brería; comparar descriptivamente los preciosos objetos y coronas hallados en las 
IFuerlas de Guarrazar con los expresados fragmentos, á fin de reconocer si hay 
realmente para unos y otros una misma filiación y una misma ley de v ida, dedu-
ciendo do lodo el conocimiento del arte á que en verdad pertenecen los últ imos; y 
señalar íiualmenlo las relaciones que guardan con los monumentos asturianos, ya 
simplemente arquitectónicos, ya relativos á la indicada orfebrería,... tal es en su-
ma la série de investigaciones quo hemos procurado realizar, una vez resueltos á 
exponer nuestras ideas sobre la cuestión indicada â. 
Como inevitable consecuencia hemos dividido nuestro trabajo en siete partes. 
Tiene la primera por objeto el dejar plenamente comprobaba, bajo la relación 
histórica, la existencia del arle visigodo con lodo linaje de documentos. 
1 Nos níferinicw A una docta Memoria rjue liá tiempo escribe nuestro amado compañero el ya citado 
don Pedro do Madiu/.o, dedicada más principalmente á la investigación de los puntos históricos que se 
enlazan con o! icsoro de (¡ttaiTizar, tales como los relativos íi las ceremonias propias de las corona-
ciones y demfis solemnidades, en une los emperadores de Bizâncio y los Heves visigodos hicieron alarde 
de su magnilieoncia; deberá figurai*, según tenemos entendido, entre las Memorias de la Heal Aca-
ihmia de la Historia, de que es digno individuo numerario. Por nuestra parte debemos declarar que 
sentimos vivamente el que no haya visto ya esto erudito trabajo la luz pública, porque nos ahorraría 
algunas digresiones, inevitables ahora para la inteligencia de ciertos puntos, y daria sin duda no 
poca autoridad A nuestras opiniones, hermanando grandemente uno y otro estudio. 
* Journal des Déhals del 23 de Febrero de 1801. 
3 A punto fie imprimir el presente trabajo se nos comunica de Paris que Mr. J. Labarthe, re-
nombrado anticuario, abundando en las mismas convicciones que nosotros, prepara una publicación 
con el Animo de rebatir la teoría de Mr. de Lastcyrie. Para Mr. Labarthe descubren las coronas de 
(¡uarrazar huellas inequívocas del arte bizantino, según se nos asegura, de lo cual nos felicitamos 
cordialmente; y como por otra parle nos consta que desconoce el resultado de las excavaciones de 
f.uarrazar, los fragmentos visigodos de Toledo y las basílicas asturianas, abrigamos la esperanza de 
contribuir con este nuestro ensayo al no dudoso triunfo de su doctrina, que habrá de ampliar y ro-
bustecer iiulefuctiblcmente con las ilustraciones gráficas que acompañamos. 
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Señalamos cu la segunda las fuentes de ese mismo arte, dentro y fuera de la 
civilización que ilustran los nombres do un Leandro di) Sevil la, un Isidoro y un 
Ildefonso; y quilatados los elementos arlíslicos que en vario .sentido so congregan on 
ta península pirenaica, determinamos los caractóres que brillan en sus despedazadas 
reliquias, asignándole el titulo que lilosólicamente le corresponde. 
Describimos en la tercera los fragmentos arquiloetónicos descubiertos hasta ahora 
en Toledo; preciosos restos de sus celebradas basilicas, de las ponderadas aulas de 
los Reyes visigodos y de los suntuosos atrios de sus magnates. 
Damos á conocer en la cuarta el satisfactorio resultado de las excavaciones, ve-
rificadas en las Huertas de (juarrasar por especial mandato del Gobierno, descri-
biendo asimismo los prinripaks objetos allí encontrados. 
Contiene la quinla el examen descriptivo de los objetos del Tesoro de Guaira-
zar, conservados en el Museo del Hotel Cluny. 
Comprende asimismo la sexta la descripción do las coronas pertenecientes á d i -
cho Tesoro, que han sido últimamente presentadas «i S. M. la Reina por uno do los 
primeros descubridores dándose al par noticia de otros objetos do extremada 
importancia, que hallados lamhicn cu (juadamur, no lian salido por fortuna de Es-
paña. Como natural consecuencia do uno y otro exámen deácriptivo, fijaremos cu 
osla sexta parto los caractóres artísticos ó industriales do los expresados monumen-
tos, fruto de la cultura visigoda. 
Abraza la sétima, determinados ya los referidos caractéres, una breve investiga-
ción histórica, relativa á los medios y á los procedimientos industriales empleados en 
la fabricación de las coronas, deteniómlonos principalmente cu el u¿o y aplicación del 
vidrio de colores, piedras preciosas y nácares (madreperlas), á (in de oslablocor, 
conforme á las enseñanzas dela historia, la tradición de todas estas aplicaciones, no 
sin reconocer la relación que guardan con las costumbres de los pueblos desde la 
antigüedad más remola. 
Cerrará estos ensayos un resumen general, en que se consignen todas las legí-
timas consecuencias de nuestras investigaciones, apareciendo por tanto fuera do toda 
disputa la íntima relación que existe entre el Arte visigodo y el 7'csoro de Guarra-
zar, probando así que representan una sola cultura. 
Pudiéramos haber dado mayor amplitud á nuestras disquisiciones, principal-
mente en todo lo que atañe á los monumentos del arle visigodo, Por fortuna no es 
Toledo la única ciudad española, que guarda en sus muros y edificios preciosos restos 
de aquella arquitectura, cuya existencia apenas se sospecha fuera de España, y cuyo 
conocimiento hubiera bastado al diligente Mr. de Lasleyrie para modificar, ya que no 
para cambiar sustancial men te sus opiniones. Mórida, Segovia, Córdoba, y otras 
i El \{\ de Mayo del presente año de 1861. En su lugar indicaremos las circunstancias especia-
les de esta notabilísima adquisición, que templa en gran manera el sentimiento producido en todos 
los amantes de las glorias nacionales por la no plausible conducta de los que sacaron de España las co-
ronas que se guardan en el Museo de las Termas. 
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muchas poblaciones, lales como Andujar que debió á Sisebulo la iglesia de Sauta 
Eufrasia (618), San Roman do Hornija, cuya Basílica fué erigida por Chindaswin-
to (016) y San Juan de Baños, dolada por Beceswinto de su celebrada iglesia (661) , 
nos hubieran minislrado muy eslimables íestimonios de los elementos decorativos 
que bril laron en tan antiguas fábricas, no dejándonos duda alguna de su índole y 
carácter. Pero semejanle investigación, que debía ser meramente gráfica, sobre dar 
excesivo bullo á la parle analítica de estos estudios, nos apartaria demasiado de 
Toledo, silla y cabeza del imperio que se levanta sobre las ruinas del romano, es-
cuela y centro principal del arle, objeto de la presente obra. 
En Toledo, metrópoli enriquecida al ¡jar con suntuosos palacios y basílicas por 
Beyes, magnaíes y prelados, debían pues lijarse, y so han fijado más principalmente 
nuestras miradas; pero no sin volverlas con frecuencia á los monumentos asturianos, 
levantados por la piedad de los Pclayos y los Alfonsos, donde no sólo hemos hallado 
la viva tradición del Arte visigodo, sino descubicrlo también preciosas y abundantes 
preseas de otros edilicios anteriores, pertenecientes sin duda á la más floreciente 
edad do los Uoccswinlos y los Wambas. Ni han excitado menos nuestra atención las 
iuoslimahlcs joyas que consliluyen el famosísimo relicario de la Câmara Sania en la 
venerable catedral de Oviedo. Casi todos los objetos que forman aquel Tesoro, con-
tribuían á esclarecei' grandemente la cuestión propuesta por Mr. de Lasteyrie, en el 
sentido eseiicialmeníe histórico respecto de la ciencia arqueológica, y tradicional 
respecto de la vida interior de las artes. Taita imperdonable hubiera sido pues des-
deñar esta doble enseñanza, y más todavía en nosotros que llevamos á Astúrias 
el encargo especial de estudiar o§tós monumentos, los cuales saldrán en- breve á luz 
pública en la magna obra de los Arquitectónicos de España, hecha á expensas del 
Estado. 
Pasemos ya al estudio de las cuestiones propuestas en el órden arriba enunciado. 
I . 
Kiror general de los arqueólogos exlranjeros respecto ilr la existenriu do las In-llns arles n» la inonnrquln 
visigoda.—Pruebas irrociisables tic la mismn.—•Testiinomos didíteticos.—KI libro do las Eiimologms de San 
Isidoi o.—Noción de todo géneco do monumentos: do los odiftrios sagrados; do los profanos; tic las rao-
radas ò habitúenlos.—Idea relaliva ¡i la construcción y á la decúrarion.—Dociimeiilos históricos.—Kl arte, 
visigodo cu Toledo.—Aríjuiíoclura mili lar.—Muros pdifiendos por Wamba.—Aríiuitreiura religiosa.— 
Parroquias mozárabes.—Monasterio».—-Arquitectura civil.—Aídas reglas y áíriui episcopales.—Las ho-
llas nrles son cultivadas en España durante la monarquía visigoda. 
Achaque ha sido, liarlo comim on cuanlos lian Iralaüo fuera de la Península do 
las arles españolas, el dosuonocer su existencia duranle la dominación visigoda, Hásc 
afirmadu generalmcnlc (|iie hundida Kspaña en profunda oseui'idad bajo el poso de 
la barbarie, ni pudo conservar la gloria del arte clásico, quo tan grandes monu-
mentos iiabia producido en la patria de los Sénecas y Columelas, ni le fué lampoco 
bacederu el dar señales de vida en la senda abierta por el arle cristiano, desde el 
juomcntu en que brillando la cruz en el lábaro de Constantino, aspira aquel arto á 
dominai" en Occidente. A la verdad no se conforma este juicio con la historia de 
la civilización, desconociéndose al emitirlo que no se extingue en un solo dia la 
luz del antiguo mundo, ni es fácil renuncia para la humanidad la radical y abso-
luta de conquistas laboriosamente realizadas en el trascurso de muchos siglos. Pero 
es lo notable que no solamente se ha caido en el doloroso error de suponer despo-
seída de bellas artes á la nación española durante un largo período, el cual no ca-
rece por cierto de verdadera gloría, sino que se ha olvidado al propio tiempo, domas 
de la enseñanza que los monumentos minislraban, la existencia de un documento 
inestimable, que habiendo servido de constante faro en toda la edad media, llevaba 
en sí la más terminanle condenación de semejantes asertos, siendo al par irrecusable 
testimonio del grado de cultura á que llega el arte arquitectónico, y con él las 
demás artes que se le asocian, bajo el imperio de los Reyes visigodos. 
Nuestros discretos lectores comprenderán sin duda que hablamos del libro de los 
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Orígenes 6 de las Etimologías, debido al célebre doctor de las Españas. Esle egregio 
varón que anhelando echar los fundainenlos á la educación intelectual del clero 
católico, recogía con noble solicitud cuantas nociones de ciencias, letras y artes 
liabia atesorado la antigüedad clásica, fijaba también sus investigadoras miradas en 
cuanto a su presencia existia, procurando consignarlo en aquella obra, que era por 
este doble concepto docta enseñanza para lo presente y prestantísimo monumento 
para lo futuro. Estudiando bajo la primera relación cuanto habían sillo en Grecia y 
Roma las bellas arles, y dados á conocer sus elementos constitutivos, deteníase el 
sabio maeslro de Ildefonso á examinar respecto del segundo punto los edificios ó 
existen tos ó levantados en su época, clasificándolos conforme á su magnificencia ó 
importancia. 
Uámanuos enlrc lodos la atención los edificios sagrados (aedificia sacra): 
San Isidoro cstablecia con entera claridad la diferencia que mediaba entre las basí-
licas (basilicae l ) , monasteries (monasteria), oratorios (oratoria) y cenobios (coenobia), 
daba á conocer qué género de edificios eran los martirios (marlyr ia 4) y lavatorios 
(delubra 3); y designando el uso de las aras y altares, nos trasmitía preciosos 
datos para discernir del rilo y la l i turgia, al referirse á los púlpitos, tribunales y 
analogios*. 
Ni había puesto San Isidoro menor empeño en el examen de los edificios públ i -
cos (aedificia publica), entre los cuales, clasificando las ciudades, colonias, munici-
1 Basilicae (dice) prius vocabantur regum habitacula, mide et nomen habent: f.Kràtvz rex, et 
Itasilícac regiae babiiationcs. Nunc autem ideo divina templa basilicae nominantur, quia ibi regi om-
nium Í)eo cultus et sacriíicia offoruntur (Lib. XV, cap. IV). Llamamos la atención de los lectores so-
bre la referencia de actualidad, significada on esto, y otros muebos pasages con fas voces mmc, ho-
die, etc., iS ya con el uso de los presentes del verbo, tales como sunt, dmtu r , nominantur, etc. Is i -
doro expone casi siempre la diferencia que existia entre los objetos conocidos por la antigüedad paga-
na y los que eran propios de su tiempo, con lo cual es completa la noción que nos ofrece y grande 
la luz (¡ne arrojan sus palabras en la bistoria del arte. 
5 Morinnuin locus marlyrum graera derivatione, eo quod in memoriam martyris sit construc-
lum, vol quod sepiliera saiictonim ilii sint martynim ;Ut supra). 
3 lis notable la descripción quo bare San Isidoro de estos edificios: «Delubra veteres dicebant 
templa fontes babentia, quibus ante ingressnm diluebantur, et appellari delubra a diluendo. Ipsa 
nunc sunt aedes cum sacris fontibns, in quibus fuleles rcgencrati purificantur, et bene quodam praesa-
gio deluh-a sunt appellata: sunt cnim in ablulimiem peccatorum (Lib. XV, cap. IV). Obsérvese de pa-
so cómo, aun purificada por la religion esta costumbre gentílica, se trasmite al siglo Vi l , en cuyo pri-
mer tercio escribe Isidoro, conservando la iglesia donde ablución se verifica, el nombre mrsmo, del 
templo pagano, listas y otras indicaciones análogas importan mucho al intento que abrigamos. 
* Paréceuos por extremo curioso lo que sobre cada uno de estos puntos dice el me tropo lita no de 
Sevilla: PulpUwn quod in eo lector vel psalmista posítus in publico conspici a populo possit, quo l i -
berius audiatur. Tribunal eo quoil indo a sacerdote tribuantur praeceptavivendi. Est enim locus m su-
blimi consUtuliis, umto universa cxamliri possint..... Anahginmdictum quodsermo inde praedicetiir: 
nam Iv/o; graece serme dicitur, quod el ipsum allius sitnm est (Lib. XV, cap. IV). Nótese cuán i m -
portantes son estos datos para discernir cuál era la distribución de las basílicas visigodas, en que dichos 
muebles existían, y cuün grande es en la iglesia católica la inlluencia griega, recibiendo hasta los 
nombres con que basílicas y muebles eran designados. 
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pios, castillos, vicos (nc i ) , castros y aldeas (pogi), daba moñuda cuenta do las cons-
trucciones suburbanas, muros, torres y demás propiiijnáculos y promurales ', que 
á su defensa so referían. Consignados el uso y fin út i l de los circos, teatros y an-
fiteatros, señalaba los no menos importantes de las termas, baños, lavaderos (apo-
dyteria), casas de comida (popinac) y laliernns (labernae no olvidando la misma 
estructura de las calles que rodeaban con frecuencia espaciosos soportales (imbuli), 
cuya aplicación so ha pretendido traer con harta ligereza do la arquitectura maho-
metana 3. 
Tras estas constnicciones lijábase el sabio autor de las Etimologias en las mo-
radas {habitacula) de todos géneros; y definida la do los reyes (aula regia), la cual 
excedia á las demás por'la riqueza de los cuatro pórticos que la circuian, mencio-
naba los átrios de los magnates, que sillo podían tener tres pórticos4, y pasando 
después á los hospitales y hospicios (koapitta el .venoiliiptin s), determinaba en otros 
capítulos ya las fábricas que servían para custodia de preciosos objetos (nposiiaria), 
ya las que so destinaban á talleres (operaria). Lugar preferente hallaban entro las 
primeras los sagrarios (sacraria), donarios (donaría), erarios (aeraría) y bibliote-
cas (bibliothecac *), é indicado et fin de los segundos, entre los cuales eran de notarse 
las fábricas de lana ((jymeia), los hornos (furni) y los lagares (íorcularia), empicaba 
otros capítulos en el exámon de las construcciones propijis del campamento (papilio-
nes, teiUoria ^ y de los sepulcros (sepulchra no olvidados los edificios rústicos, 
como las casas y tugurios (casae, tugitria 0), con lo cual ponía término á esta parto 
de su trabajo, no sin trasmitirnos también 'curiosos pormenores sobro la division 
de los campos, sus límites y mensura, clasificando doclamenle los caminos y calza-
das, y exponiendo con extremada exactitud las partes de que se componían. 
1 ¡'ropwinacula pinnae muronim sunt lÜcta, quia ex his propn^nnlur. Promurale vni'o no ijimi! 
sit pro mnnitione muri. Kst cnim ninrus próximos auto mnrum (Uli. XV, cap. 11). 
s DÍIIIO ¡i comear el uso que la ¡mLi^fiedail hi/.n de las taboritas, asi como su constrnreion, decia 
San Isidoro: «Quae nunc, et si non speciom, nornen tamen pristinum retinent (Id., id).» 
3 imbuli, vcl quia subvoltimína sunt, vcl quia stih iís ambulant: sunt cnim portíciis hinc imlfi 
platoarum (Id., id). 
* Aula domus est regia, sive spatiosum habitaculum, porticibusquo quator rnncliisum. Atrium 
magna aedes est, sive amplior etspatiosa domus, et dictum est atrium, oo quod addaulitr ci IITS porli-
cus extrinsecus (Id., cap. III). 
8 ¡¡otpititm sermo gracens est, ubi quis ad tempus liuspilali iurt; inliabital et ilerum inde tnm-
siens migrat. Xenodochtum ex gracco in latínuin tívofJ^Ewv poregrinorum susceptío niincnpatnr, 
ubi aegrotantes de plateís eolliguntur (Id., id). 
6 Bibl{olheca est locus, ubi reponuntur l ibr i : tUfiU; enim graece líber, «ízu reposilorwn dir¡~ 
tur (Id., cap. V). 
i Tentorium vocatum, quod tendatur funibus et palis: unde ct hodie practendere dicuntúr (Idem 
cap. X). 
8 San Isidro llama también monumentos á los sepulcros, observando: Mnnumcntum ideo rinncu-
patur, co quod mente moneat ad dcftincti memoriam. Cum enim non videris moniimentnm, obiivis-
ceris mortuum (Id., cap. XI). 
» Cosa est agreste habitaculum palis atqtie virgulis, arundinibusque contextum Tttgurtütn 
casuh est quam faciunt sibi custodes vinearum, etc. (td., cap. XII). 
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Y no se coníenlaba el sabio maestro de Braulio 6 Ildefonso con señalar la exis-
tencia de todos estos edilicíos, manifestando el uso á que se destinaban; aquel noble 
espíritu de investigación que lo anima y distingue entre los escritores de la edad 
medía, le lleva también á considerar los elementos do la construcción y do la o r m -
menlacion l ; y discernidas las diferencias que existen entre pórtico y vestíbulo, claus-
tros internos y claustros externos (fores et valuae); y dados á conocer emiettios y 
paredes (fundamenta et pañetes), pilas y pilares, ábsides y testeros (ábsida el testu-
dines), pavimentos y mosaicos (pavimenta et lessellae), ocupábase en la definición 
de los orcos, basas, columnas y capiteles, que formaban la parte más noble de la 
decoración, no olvidando las tejas (legulae, imbrices), canales y fístulas (canales, 
fistulae) que cubrían y defendían los edificios, recogiendo'las aguas llovedizas. No 
eran pues indiferentes para el ilustre instituidor del clero católico los procedimien-
tos más sencillos do la construcción, debiéndose á su exquisita diligencia el que 
podamos boy rectificar con sus palabras no pocos errores vulgares, tales como el de 
suponer debidas á los árabes ciertas maneras de edificación, entonces muy conoci-
das on España. Notable es por ojtítaplo el uso de los tapiales: «Formatum sive 
formatium (dice) t'n Afr ica vel Hispânia parióles de Ierra appellant quae modo in for-
ma circumdatis duabus ulrimt¡ue tabulis infertiunlur verim quam instruuntur» 2. Ni 
se le ocultaban tampoco los procedimientos empleados en todo género de ornamenta-
ción, entro los cuales es por cierto muy digna de recordarse la manera con que á 
la sazón oran pintados los muros de alcázares y basílicas, dándonos á conocer que 
no había muerto la pintura mural, cülno no se había extinguido el bril lo del arte 
antiguo entro las grandes calamidades que habían conturbado el suelo de la Penín-
sula ibérica 3. 
S i , pues, en todos estos preciosos datos reconocemos la existencia y el ejercicio 
do un arle que atiende de igual modo á los más altos ministerios de la religion y á 
la más sencillas necesidades de la vida, ¿cómo poseyendo tan veraz testimonio, será 
posible negar á la ópoca que determinamos con nombre de visigoda, la posesión de 
esa misma arle? Mas aunque careciéramos de documentos tan fehacientes y de tan 
1 El motropolitaiio de Sevilla mnnifiesta notable insistencia sobre eslos puntos, pues no sólo trata 
ile ellos en el libro XV, cap. VIH (De pavtibus aedifwtomm), sino que les consagra en el XIX hasta 
nueve capítulos, lodos por extremo interesantes para el presente estudio. San Isidoro, recordando á 
Vitrubio, reconoce tres parles en todo edificio: la disposición, la construcción y la ornamentación (dh-
jmit io, const metió, venrntas); y sentado este principio, desciende en la forma que notamos en el texto' 
A tratar men ud ame ule de cada una de las partes que caen bajo la jurisdicción de aquellas tres princi-
pales. 
2 Lib. XV, cap. IX. Los editores y comentadores de San Isidoro han observado en este pasaje 
con entera exactitud: «Hodie hispan i vocant tapias.-» Esta manera de construcción citó ya el diligente 
Plinio, manifestando que dichas paredes eran llamadas formaccas, y que resistían la intemperie (im-
bribus, ventis, ignihus) con más firmeza que todo otro cemento (¿Votar. Hist., lib. XXXV, cap. LVIÍI). 
;l Nunc (dice Isidoro) pictores prius umbras quasdam et lineas futurae imaginis ducunt; deinde 
coloribus implcnt, tenentes ordinem inventae artis (lib. XIX, cap. XVI). Difícil es dar en tan pocas 
palabras idea más exacta del estado de la pintura á principios del siglo VIL 
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grande autoridad; aun cuando el mismo San Isidoro no atendiera á distinguir, según 
á cada paso lo verifica, entre lo que se refiere simplemente á la antigüedad y lo que 
atañe á sus tiempos, conforme va advertido, todavía ha debido bastar la consi-
deración filosófica, si otras memorias no existieran, para desvanecer el error 
que impugnamos. Porque ¿cómo se ha de suponer, ya consideremos á la raza visi-
goda gobernada por el episcopado amano, ya á la hispano-latina defendida por el 
católico, que una y otra desconocieron el culto? ¿Cómo hemos de admitir que aque-
lla fastuosa aristocracia que subia con frecuencia las gradas del trono, viviera la 
vida sobria y frugal do sus primitivas selvas y campamentos? ¿Ni cómo, en fin, que 
los Reyes que competían en pompa y magestad con los Emperadores de Bizâncio, y 
se ufanaban con los títulos de condi tores nrbi im el ecclcsiarum, desconocieran en sus 
moradas ío que era debido á la grandeza del Trono? La historia multiplica en efecto 
los documentos que á esta edad aluden, por boca de un Leandro, un .luán de Ri-
elara, uu Braulio y un Paulo Emeritensc, enseñándonos que en las más apartadas pro-
vincias de la Monarquía visigoda se erigían al par aulas, atrios, basílicas, monas-
terios, hospicios y xenodoquios de magnitud extraordinaria 1: la misma historia 
nos advierte que Toledo, silla de aquellos monarcas y ciudad que recibe por ex-
ilemos advertido ya que no es nuestro ánimo el traer á este ensayo todos los testimonios h is-
tóricos relativos & las construcciones levantadas en el suelo español durante la monarquía visigoda; 
trabajo en gran parte realizado por nuestro docto amigo y compañero don José Cavcda {Ensayo his-
tórico sobre la Arquitectura española ^ cap. IIÍ). Pero no podemos dejar sin alguna ampliación el aserto 
aquí asentado, principalmente en lo que se refiere á la ciudad de Mérida, que proseguía siendo uno 
de los grandes centros de. actividad y de riqueza, donde se guardaban con toda Cuerza é integridad 
las tradiciones artísticas, alentadas poderosamente por los grandiosos monumentos que alli había eri-
gido la civilización romana: «quae multiset antiqnisaedificiisantiquaedignitatis gloriam testabatur» 
(Don Rodrigo Her. Hispan. Ghron. lib. I Í I , cap. XXU1). Metrópoli ilustrada, donde brillan nn Fidel, un 
Maso na y un Zenon , consagra en efecto, según el testimonio de Paulo Emeritensc, nuevos templos, 
tal como el de San Juan, insigne por ei suntuoso Baptisterio, de que todavía se conservan los prin-
cipales miembros decorativos, que verán en breve la lux pública en los Monumentos Arquitectónicos 
de España; restaura y amplia antiguas basílicas, tal como la de Santa Eulalia, famosa por la extraor-
dinaria elevación de sus torres (celsa turrium fastigia); y erige magníficos itrios (palacios) para sus 
obispos, tal como el que reemplaza, en vida de Fidel, al arruinado milagrosamente, celebrado por su 
grandeza y más que todo por la admirable decoración de sus columnas (columnarum ornatibus), la fas-
tuosidad de sus pavimentos, el brillo de los mármoles que cubrían todos sus muros (pavimciUum 
omne vel parietes cunctos nitidis marmoribus vestitos) y lo maravilloso de sus techos (miranda tecta) 
[De Vila PP. Emritensium, capítulos VI y VIII). Y no es menos digno de recordarse, tras los mo-
nasterios y basílicas que funda, dota y construye, por mano del virtuoso Masona (multa monasteria, 
basilicas plures miro opere), el maravilloso xemloquio que tan esclarecido Obispo fabrica, dotándolo 
de toda suerte de delicias (deliciarum copia), para socorrer las públicas dolencias en siervos y hom-
bres libres, en cristianos y judíos, cumpliendo así los altos fines de la caridad cristiana [De Vita 
PP. Emer., cap. I X , España Sagrada, t. X I I I , p. 359). Análoga enumeración podríamos hacer res-
pecto de Tarragona, Zaragoza, Sevilla, Braga y otras celebradas ciudades entre las cuales sería re-
prensible olvidar á Córdoba, «sedis Patricia, quae semper extítit prae ceteris adiaecntibus civitatibus 
opulentíssima, et regno wisegothorum inferebat delicias» (Isidoro Pacense, Chronicon, n.* XXXVI}. 
Apuntados en el testo los escritores que pueden servir de guia segura, parécenos bien contentarnos 
con lo expuesto, no sin advertir que todo ello cumple al fm del presente escrito. 
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celeacia el título de régia (urbs regia), vio levantarse dentro y fuera de sus muros 
toda clase de construcciones, punto principalísimo en que debemos fijar nuestras 
miradas. 
Casi todos los monarcas visigodos, antes y después de la gran trasformacion 
que se opera en el tercer Concilio nacional de Toledo, prodigaron en efecto á esta 
ciudad las muestras de su predilección, fundando en ella templos, palacios y aulas 
régias. Distingüese sobro todos en este propósito los Reyes que heredan la magnifi-
cencia de Alhanagildo, Príncipe cuyo nombre hallamos repetidamente consignado 
en la historia monumental de Toledo; y á tol punto llega el noble anhelo de en-
grandecerla que no solamente la rodea Wamba de nuevos y robustos muros, defendi-
dos por tones, promurales y propugnáculos de extremada fortaleza, sino que la 
exorna también do fábricas elegantes y admirables (mire et eleganti labore 1 ) ; lo 
cual perpetúa aquel famoso dístico que mandó esculpir en l impio y brillante mármol 
( in nítido lucidioreque mármore) sobre las puertas de la c iudad, con no poca va-
nagloria ; 
ELTEXIT, FACTORE DEO, RES IKCLTTUS URHEM 
WAMBA , SUAB CELEBREM PHOTENDENS G E M Í S HONOREM. 
Mas ya mereciese Wamba título de fundador, que á tal parece aspirar, cuando 
emplea la palabra erextt, ya le concedamos simplemente la gloria de haber renovado 
y hermoseado la corte visigoda, que es lo racional y lo que aseguran nuestros 
más autorizados escritores 8, siempre resultará demostrado que Toledo fué gran-
demente favorecida por aquel Príncipe y que se ejerció en ella el arte de construir 
durante la memorable época de los Concilios. Insigne testimonio nos ofrece de ha-
berlo sido aun antes, en cuanto atañe á la arquitectura religiosa, la notable lápida 
de consagración, descubierta en 1 5 9 1 , donde consta haberse dedicado al culto ca-
1 Isidoro Pacense, Chronkon (Era DCCIX, 671 de C ) , España Sagrada, t. VII I . Apénd. I I , 
]>. 293.—El arzobispo don Rodrigo mencionaba este mismo hecho, diciendo: «CivitatemToletimuro et 
exquisito opere renovavit»; añadiendo que en memoria de los santos mártires, á quienes dedicó las 
torres hizo también esculpir los siguientes versos, que se leen todavía sobre las puertas de la ciudad: 
Vos Doairm SANCTI , QUORUM PRESENTÍA FULGET, 
BANC URBEM RT PLEBBM SOLITO SERVATE FAVORE. 
Por el contexto de esta inscripción se advierte que Wamba mandó hacer también estátuas, 
cuya destrucción, debida indudablemente á los soldados de Tariq ó de Muza, es una verdadera pér-
dida para la historia de las artes españolas. El hecho no tiene sin embargo menor importancia para 
nuestro actual estudio. 
2 Florez, España Sagrada, t. V, p. 164 y siguientes, donde se toca este punto de propósito, 
trayendo cuanto más importa en la materia. 
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tóíico en 13 de Abr i l de 587 una basílica arriana. La inscripción que se custodia 
en el cláusíro bajo de la catedral toledana, está concebida en estos términos: 
* IN NOMINE DNI C O N S E C R A 
TA E C L E S I A S C T E MARIE 
IN C A T O L I C O DIE PRIMO 
IDUS A P R I U S ANNO FELI 
C I T E R PRIMO REGNI DNI 
NOSTRI GLORIOSIS8ÍIMI FL 
RECCAREDl R E G I S ERA 
DCXXV V 
Dos meses después de convertido Recaredo á la religion de Hermenegildo, y 
mucho antes de la celebración del gran Concilio nacional, en que imitan su ejem-
plo los obispos arríanos, era pues dedicada á la Virgen María la primera basílica 
de Toledo, que se distingue adelante con el tí tulo de la Sede Real, celebrándose en 
su seno parte de aquellas respetables asambleas que daban al propio tiempo leyes 
á la Iglesia y h la república. Y no es menor prueba de la verdad que sustentamos, 
respecto de los tiempos católicos, la renombrada Basílica de Santa Leocadia, debida 
á Sisebuto (618 * ) y trasformada en más cercanos siglos 3, así como la famosa Igle-
1 Háse publicado esta inscripción muchas veces: el P. Florez la insertó dos en la España Sa-
grada (t. I I , p. 25 y t. V, p. 196), y apenas hay obra ó memoria sobre Toledo que no la mencione. 
Fué encontrada en el año citado, siendo obrero de la catedral el muy ilustrado don Juan Bautista Pe-
rez, quien la mandó poner sobre un pedestal, en que trascribió la leyenda para que fuese de todos en-
tendida, colocándola en el citado claustro, donde ahora existe. El entendido Palomares, paleógrafo y 
anticuario del siglo último, sacó un facsímile que se grabó y cundió entre los eruditos; pero que es ya 
rarísimo: también incluyó una esmerada copia en su Paleografia MS., lámina 8 (Real Acad, dela Hist., 
A. 2). Todo persuade de que elhecho que consigna esta inscripción es muy conocido, y reparable por 
tanto el que no haya llegado á noticia de escritores que, como Mr. de Lasteyrie, parecen preciarse 
de conocer la historia del arte en España. 
2 Mencionando San Eulogio esta basílica decía, al referirse á Sisebuto: «Toleti quoque lieatac 
Leocadiae aula miro opere, juvonte praedicto Principe, culmine alto extenditur» {Ápologeticum); el 
arzobispo don Rodrigo escribía con el mismo intento: «Ecclcsiam Sanctae Leocadiae Toleti miro opere 
fabricavit (Lib. U, cap. XVII). Y el Rey Sabio, narradas las victorias de Sisebuto contra los imperia-
les: «Et en pos desto començó á çementar la eglesia de Sancta Leocadia de Toledo de muy buena 
obra (IIa Parte, cap. XLIV de Ia Estoira de Espama).» El.P. Mariana, teniendo en cuenta todos estos 
testimonios, observaba: «En la vega de Toledo, junto á la ribera del Tajo, hay un templo de Santa 
Leocadia...., que lo edificó Sisebuto, de labor muy prima y muy costosa» (Hist. Gen., lib. IV, cap. ÍI). 
Algunos historiadores añaden que esta basílica se levantó sobre las ruinas de un templo antiguo de 
romanos, cuyas columnas se emplearon en la nueva fábrica (Toledo Pintoresca, p. 278). Adelante juz-
garán los lectores de la magnificencia de esta iglesia del siglo V i l , por los fragmentos que de ella se 
conservan. 
3 Puede verse sobre el particular lo que escribíamos en la ya citada Toledo Pintoresca, pági-
na 281 y siguientes. El templo hoy existente pertenece al estilo que hemos calificado con titulo de 
mudejar (Discurso sobre el arte y estilo indicados, pág. 19); y aunque ha sido objeto de multiplicadas 
3 
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sia Pre to r ime de San Pedro y San Pablo, donde no sólo se congregaron, c u a l 
en ei Pretorio de la Basil ica de Sania Leocadia, algunos Concilios, sino que fueron 
también ungidos los Reyes por mano de los Obispos, como nos refiere San J u l i a n 
del ya citado Wamba, mostrando así la magnificencia de estas construcciones * . 
Mas si careciésemos de la memoria de templos tan aplaudidos en aquella edad , 
temerario sería el resistirnos á la evidencia de otros testimonios que no con menor 
fuerza nos persuaden de cuan infundada ha sido la desdeñosa suposición que c o m -
batimos. Fama extraordinaria han alcanzado, así en los tiempos medios como en l a 
edad moderna, las seis iglesias que reciben título de mozárabes en la antigua c a p i -
tal española: símbolo de la servidumbre, en que vive el pueblo cristiano bajo el i m -
perio del Islam, aparecen como depositarias del r i to que lleva nombre de I s i d o n a n o 
y guardan en su seno las tradiciones de la monarquía visigoda, que en vano in ten ta 
borrar en dia determinado la omnipotencia de Alfonso V I . Todas deben pues su 
fundación á la época de los Concilios, como nos enseña San Ildefonso en los s igu ien-
variaciones desde los tiempos del Rey Sabio, no es difícil discernir que la última reparación lo trae a l 
último período del ya indicado estilo, lo cual nos hizo sospechar há muchos años si pudo ser debida a l 
cardenal Mendoza, restaurador de la ermita del Santo Cristo de la Luz, cuyo ábside fué construido á 
sus expensas {Toledo Pintoresca, loco citato; Monumentos Arquitectónicos de España, monografía de l 
Santo Cristo de la Luz) 
1 Historia Wambae Regis, niim. & {Esparia Sagrada, t. V I , pág. 544). Para que pueda formarse 
idea de la suntuosidad que ostentaron estas construcciones religiosas, es de notar que en algunas 
actas de los Concilios se apunta que estas asambleas se celebraron in Praetorio toletano Sanctae L e o -
cadiae, in Pretorio Sanctorum Petri et Paul i , etc., lo cual parece advertirnos que no en las m i s -
mas iglesias, sino en otro edificio anejo á ellas, pero capaz de la magnificencia que tales juntas d e -
mandaban, hubieron de congregarse obispos y magnates visigodos {España Sagrada, t. V I , cap. "V IH, 
pág. 177). Esta observación toma mayor bulto, cuando se tiene presente la noción quede los Pretorios 
nos ofrece San Isidoro:» Praetorium (dice) eo quod ibi praetor sedeat ad discutiendum (Eth imol . 
l ib. XV, cap. II). Ni debe olvidarse que, según las expresadas actas, tuvieron lugar en el pretorio de 
Santa Leocadia los Concilios IV, V, VI y X I I , y en el de San Pedro y San Pablo el VIH, X I I , XI I I , X V y 
XVI, constando que el IX y el XI se verificaron en la Basílica de Santa Maña de la Sede Real, donde es 
racional que se tuvieran también el I I I , VII y X, si bien no se expresa en las repetidas actas. Cons i -
derando ahora, conforme á los datos más seguros, el número de prelados, abades y vicarios que á ios 
Concilios concurrían, los cuales pasaban con frecuencia de setenta, creciendo cada vez más el de los 
condes •, magnates y palaciegos, llamados á dar autoridad y fuerza á las leyes que en ellos se dictaban; 
y recordando al propio tiempo el ceremonial, observado desde el I I I , no será gratuita suposición ¡a 
que atribuya á estos pretorios é iglesias cierta amplitud, necesaria para corresponder á la magnificen-
cia de la eórte visigoda y á la dignidad del monarca y del episcopado. Tal juzgamos necesariamente, 
al leer respecto del Concilio nacional, tenido el año tercero del reinado de Sisenando: «Sexagies s e -
xiesToleti Galliae et Hispaniae episcopís adgregatis, cum absentium Vicariis vel Palatii Senioribus 
in Ecclesia Sanctae Leocadiae Virginis» (Isidoro Pacense, Chron., n.0 9), 6 al hallar respecto de 
otros Concilios, mencionados los obispos, estas notables frases: «cum omni, clero, atque Palatinum 
collegium (Id., id., de Chíndeswintho, n.013); «cum infinito clero atque officium dignissimum P a l a -
tinum in unum in Basilica Praetoriensi Sanctorum Petri et Pauli (Id., id . , de Recesvinto, n.0 
cum inaestimabili clero vel christianorum collegio (Id., id . , de Ervigio, n.0 23];» multiplici c h r i s -
tianorum collegio, clero, atque omni vulgari in circuitu ferventium populo (Id., id . , de Eg ica , 
n.0 25). El arte que produce edificios de tal capacidad, debia guardar, y guardó sin duda, estrecha 
analogía con el fin á que aquellos se destinaban. 
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tos versos, que se le atribuyen, conservados en un precioso códice, vitela de la 
Biblioteca capitular de Toledo, con. oirás poesías auténticas de San Eugenio I I I . Dice 
así el indicado epigrama: 
Lucae sacravit supplex Evantius aedem, 
Cui Nicolaus erat nobilis ipse paler, * 
Oii in Avia il lustris, de sanguine nata gothorum: 
Tcmplum simul Marca sánelo lilesiía fecit. 
Coenobium Eulaliae Res Athanagildus et aedem; 
Nostef avus Juslae sed prius instituit. 
Scbastianus babet templum, regnanle L iuva ; 
Urbe sub reparai Ervigius Mariac 1. 
Erigiéronse pues las parroquias de San Lúeas, San Múreos, Santa Eu la l ia , 
Santa Justa y San Sebastian durante aquella poderosa Monarquía, corriendo los 
siglos V I y V I I , siendo muy natural, al leer los versos trascritos, el no hallar men-
cionada entre ellas la sexta parroquia mozárabe, fundada bajo la advocación de San 
Torcuata treinta y cuatro años después del fallecimiento de San Ildefonso 2. Pero no 
es para olvidarse el último verso que aludiendo á la piedad de Erv ig io , trae el epi-
grama diez años adelante del indicado suceso: su lectura manifiesta con toda evi-
dencia que demás de. la basílica de la Sede Real existia en Toledo una iglesia subur-
bana [sub urbe], consagrada á la Virgen, hecho que adelante tendremos ocasión de 
recordar oportunamente 3. 
Probado aparece en consecuencia que no careció Toledo de templos erigidos 
antes y después del tercer Concilio, esmerándose los Reyes visigodos en su fundación 
y mantenimiento, como se extremaron también los metropolitanos en la protección 
por ellos concedida á los monasterios que logran en aquella córte extraordinario 
crédito. Renombrado entre todos fué el Agállense fundado en 554 por Áthanagildo, 
bajo la advocación de San Julian y puesto al norte de Toledo, orillas del Tajo. Dié-
ronle fama inmortal sus hijos, entre quienes no puede olvidar la historia á los ilus-
tres varones Aurasio y Heladio, Justo ê Ildefonso,-sublimados por su virtud y su 
ciencia á la silla primada, y elegido el último por amparador y patrono de su Santa 
Iglesia. Y que estos y otros insignes prelados, salidos de aquella morada pacífica de 
1 Insertamos ya estos versos en nuestra Toledo Pintoresca, p. 163. 
'' Et pontificado de San Ildefonso abraza desde Diciembre de 657 á Enero de 667 {España 
Sagrada, t. V , trat. 5 , cap. tV). Las iglesias mozárabes, de que el santo habla, se construyeron: 
Sania Justa en 554; Santa Eulalia en 559; San Sebastian en 601; San Márcos en 634; San Lúeas en 
641. Ka JSasílica de San Torqmto fué erigida en 701 : de suerte que no pudo figurar en el epigrama, 
si se esmbió al principiar el reinado de Ervigio (687). De advertir es, según lo hicimos antes de aho-
ra, que la más moderna de estas construcciones, hoy por desgracia grandemente desfiguradas, cuenta 
cuando esto escribimos mil ciento sesenta años. 
•f Parle V. 
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h religion y de las letras, habían de solicitar el favor de los Reyes para la misma, 
compitiendo íi porfía en colmarla de beneficios» cosa es que no necesita comproba-
ción, debiendo por tanto concurrir las bellas arles á engrandecer un monasterio, 
creado por un Rey tan poderoso como Athanagildo y sustentado por obispos tan 
distinguidos como Eufemio, ííxuperio y AdcKio, predecesores de Aurasio, Heladio, 
Justo 6 lldefoliso l . 
No tan celebrado, como el Agállense, si bien la claridad de sus lujos ha sido 
causa de que se confunda con é l , fué el intitulado de San Cosme y San Damian, 
situado, según algunos, en el pago do los Darrayeles, y puesto, según otros, en las 
cerranías de Buena Vista. Señalados fueron sus abades en los Concilios toledanos, y 
muy especialmente on cl I X , suscrito por Gratindo; y aunque no alcanzaron la glo-
ria de subir á la silla metropolitana, no es menos probable que gozaran de la pro-
tección de los Itcyes, en provecho de su templo y monasterio. Obtúvola sin duda 
más directamente el de San Pedro y San F é l i x , fundado por Wi ter ico, durante el 
pontificado de Aurasio: asentado del otro lado del r io al S. E. de la corle visigoda, 
tal vez en el mismo lugar que hoy ocupa la renombrada ermita de la Virgen del 
Valle, excitó desdo luego la devoción de los católicos, y filó escogido por muy doc-
tos varones para poner en él su enlcrramicnto. Menciónalo con este propósito el 
obispo Félix, continuador de los Varones Ilustres de San Isidoro y San Ildefonso, 
manifeslando que San Ju l ian , deseoso de rendirle el homenaje de su amor, dió allí 
honrada sepultura á su virtuoso y sábio amigo Gudila, arcediano de Santa Mar ia 
de la Sede Real, conforme advertimos ai examinar las suscripciones del Conci-
lio XI 3: de manera que ya por ser fundación régia, ya por haber despertado la de-
voción general, ya por haber merecido la estimación de los obispos toledanos, no 
es posible dudar de que el monasterio de San Pedro y San Félix reflejó en su fá -
brica y ornamentos el estado do las bellas artes. 
Y lo mismo nos sería dado asegurar respecto de otros varios que mencionan las 
antiguas crónicas: figuran cnlre ellos el de San Pedro el Verde, cuya funda-
ción se atribuye al citado obispo Aurasio, quo gobierna la metrópoli durante los 
reinados de Witerico y (¡undemaro (603 á 615), y cl de San S ihano, que, á juz-
gar por el dicho de los historiadores de Toledo, existió á cuatrocientos pasos de la 
1 Hcspecto de estos preclaros obispos puede consultarse el Catálogo Toledano del P. Florez it. V, 
de la España Sagrada) y eon no menor fruto los Varones Ilustres de San Ildefonso (Gaps. V, Vil y V i l l i . 
Knfeniio alcanzó la gloria de consagrar al culto católico la basílica, de Sania Maria de la Sede lical. 
l-'l monasterio ngaliense produjn otros mnclios obispos y escritores renombrados, los rúales con t r ibu-
yeron, cual buenos hijos, ¡i su íiusfraeion y engrandecimiento: ninguno le dió más lustre sin embar-
go que San Ildefonso {De Viris Iltmtribus, prosecución de San Julian, cap. XV). 
2 Igitur divinorum iudiciormu dispensations, sanctae recordationis Gudila Din conns sexto idus 
Septemliris funestae morti cventu , anno octavo Wambanis Principis sub digna eoníesione Dei clausit 
snpremuni etirriculuin, cuius corpnsculum in monasterio San d i Felicis, quod est Gabensi in villula 
iledicaUim, dilectissimi socii su i exhibitione honoriíiee requiescit humalum {España Sagrada, i . V, 
páginas -105 y -460). 
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ciudad, junto al puente apellidado do Sajt/ít Cruz. A. estos moinnnenlos ú otros 
análogos se refiere sin duda la singular inscripción, conservada en el monasterio do 
San Clemente y concebida en esta forma: 
" * IN NOMINE DNI- LOCUBER ACSI INDIGNNUS ABBA F E C I T : 
E T DUOS C O R O S IC CONSTRUXIT E T SACRA 
T E SUNT SANCTORUM DEI E G L E S I E PRIDIE IDUS MA 
OTEA XXYII l l . QUARTO R E G N O G L O R I O S I DNI- NOSTRI EGICANI 
Kn el año cuarto del reinado do Kgica (692), dioz y nueve autos do la invasion 
mahometana, se edificaban pues en Toledo por un abad católico y se consagraban 
al cuito iglesias exornadas con tales coros (pie merecian ser mencionados en la ins-
cripción destinada á perpetuar la memoria do aquellos templos. 
Como quiera, parécenos que bastan lodos estos testimonios para tener por cierto 
(pie durante la Monarquia visigoda fueron levantadas en Toledo muchas y muy no-
tables construcciones religiosas, no siendo menos importante para nuestro inlonlo el 
observar que gozaron do gran renombre las destinadas â otros objetos útiles de la 
vida. Con verdadera admiración vieron en efecto los Arabes, al penetrar en la ciudad 
de los Concilios, aquellos suntuosos alcázares que habían dado á San Isidoro, con 
la magnificencia de sus pórticos, la brillante idea que nos trasmito do las antas ré-
gias. Cundía la fama de su grandeza á los historiadores mahometanos, quienes al 
consignar en sus obras el sorprendente efecto producido, así en Tariq-ben-Zeyad y 
Muza-bcn-Xomijr, como en los Califas orientales, por las maravillas de aquellos pa-
lacios, ponderan á tal punto las riquezas do los licyes rumies que apenas acertamos 
ahora á imaginarlas. Soberbia, grandiosa y rica por extremo era la fábrica do aque-
llos palacios; suntuosos sus salones y estancias; vistosos y deslumbradores sus pa-
vimentos; imponderables los tesoros (pie en ellos hahian hacinado los Reyes visi-
godos, lín medio de aquellas aulas régias existia un aposento labrado á maravilla y 
cerrado con veinticuatro candados para guardar inmensos tesoros y preseas sin cuento, 
entre las cuales se hallaban misteriosos amuletos y extrañas figuras mágicas, de cuya 
conservación y custodia pendia la salvación del Imperio de Ataúlfo. Helia y preciosa 
caja de mármol, exornada de simbólicas labores, encerraba aquellos talismanes: 
1 Incluye esta lápida, notable por más de un concepto', el diligente Palomares en su ya citada 
Paleografía MS., lámina 10 (Acad. de la Hist., A. 2). Su contexto nos hace sospechar que pudo estar 
colocada en algún pórtico ó átrio, común á dos distintas iglesias, ó tal vez á un dúplice monasterio, 
únicos casos en que se presta íí una interpretación satisfactoria. Empotrada felizmente en uno de los 
muros de la Iglesia del indicado de San Clemente, se lia preservado de la ruina, como los numerosos 
fragmentos arquitectónicos que después examinamos, algunos de los cuales pudieron pertenecer á las 
iglesias fundadas por el abad í,ocuber. 
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cuantos príncipes subían al Trono, habían añadido un candado á la puerta de aque-
lla estancia, para salvarla de una profanación peligrosa *. Alláh (dicen los histo-
riadores árabes) acercó entre tanto los tiempos de la destrucción de los rumies; y 
Rodrigo (Lodzeric ó Ludcriq) ansioso de penetrar el secreto ó de apoderarse de los 
grandes tesoros de sus predecesores, rompe las fatales cerraduras; y cuando espera-
ba encontrar inmensas riquezas, halla con espanto suyo y de los que le rodean, los 
terribles signos do la predicción quo le anuncia su ruina. Este palacio tan magnífico, 
centro do tantos misterios y depósito de tantos tesoros, como habían acumulado los 
Reyes rumies, es jmr lanío el que despierta la admiración de Tariq y de Muza, oca-
sionando sus riquezas aque! singular rompimiento entre ambos caudillos mahometa-
nos, de que nos hablan los historiadores árabes 2. Imposible es dudar en consecuen-
cia, cualquiera que sea la hipérbole de estas narraciones, que apuró en dicho a l -
cázar sus ornatos el arle á la sazón cultivado por el pueblo latino-visigodo. 
Ni sería tampoco aventurado el admitir que dada la magnificencia de los metro-
politanos de Toledo, sobre lodo después del tercer Concilio nacional, brillase esta 
en los palacios .episcopales que en aquella ciudad tuvieron, principal/nenie en el su-
burbio de la Vega. Fama es en efecto entre los cronistas toledanos que fueron estos 
palacios grandemente suntuosos, si bien incendiados por Tar iq, al poner cerco á la 
córte visigoda ^ no ha sido hacedero posteriormente reconocerlos ni estudiarlos. 
1 Casi todos los historiadores árabes pintan de la misma suerte el aula régia de Toledo: Al icn-
Adliari de Marruecos, que es uno de los más sóbrios, no sólo apunta que existia de antiguo en 
aquella capital una casa, donde so guardaban el arca misteriosa y las coronas de cuantos habían su-
bido al Trono y pasado \a de esta vida, sino que era también fama que Rudheriq edificó para sí 
otra cosa semejanle à aquella, resplandcdentfi de oro y plata (Descripción de Al-Andálus y sm An-
tiíjüedades). Ebn Alwardi que llorecc en el siglo XIV, y es el escritor ti quien seguimos, dice al 
propósito textualmente: U i ^ , IJJ! J^-Ü* J * * ' l ^J 'i5í\+> j \ ¿ ÍJÍJLIJ O j l i ' j 
Cuya version literal es como sigue: 
«Era Toledo la corle del reino de los rumies y habia en ella un aposento [en el alcázar] siempre cer-
rado y cada vez que entraba á reinar un rey rumí, echaba sobre él nueva y fuerte cerradura; y así se 
reunieron sobre la puerta del aposento hasta veinticuatro candados.» 
lís pues innegable que conservada entre los historiadores árabes la tradición de la magnificencia 
de ios palacios tic los Reyes visigodos, cuyas riquezas encomian ÍÍ ! extremo, según veremos adelante, 
reciben las nociones didácticas de San Isidoro el mayor precio histórico, por más hiperbólicos que 
sean estos narradores. A ellos acudieron constantemente nuestros cronistas de la edad media. 
* Apenas hay un narrador musulmán que no señale como causa del rompimiento cutre ambos 
caudillos, el prodigioso botin que hizo Tariq en Toledo, cuyo valor en lo que atañe á todo género de 
preseas y muy especialmente A las coronas de los Reyes visigodos, notaremos después. Sobre este 
hecho puede consultarse la version castellana de Aben Adliarl de Marruecos, debida á nuestro amado 
discípulo don Francisco Kcrnandez y Gonzalez, digno profesor de literatura en la Universidad de Gra-
nada, donde se publica. 
a Kl conde de Mora, Historia de Toledo, lib. IV, pág. 560. De observar es que este escritor, t i lda-
do con razón de excesivamente crédulo, no apoya tan importante noticia en documento alguno: con-
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como al inlorés de la arqueología monumontal cumplía. Fácil fuera por último su-
poner que Reyes y prelados contribuyeron de consuno á dolar la córte de hospicios, 
hospitales v mxedoqum, donde so ejerciera la piedad cristiana, cuando otras ciudades 
de menor excelencia so preciaban de poseerlos tan grandiosos y magníficos, como 
el que nos describe en la metrópoli de la antigua Lusitânia el docto Paulo Emeri-
tense ,. 
En todos sentidos es lícito por tanto reconocer la exislenciado las bellas artes du-
rante la dominación visigoda, dándonos las descripciones que de sus monumcnlos 
han llegado á uueslros dias la más alta idea de su riqueza arquitectónica y de la 
magniliconcia desplegada en ellos por royes, prelados y magnates. Maravíllanos en 
verdad, examinados y quilatados lodos eslos documentos, de cuya veracidad no 
sería cordura dudar un inslante, cómo olvidado, ó tal vez ignorado el testimonio do 
los escritores coetáneos quo mencionan con frecuencia lan notables fundaciones y fa-
mosas fábricas, se da por supuesto entre los más doctos escritores exlranjeros, y so 
(¡ene por cosa generalmente admitida el (pie ó no existieron bellas arles en la época 
mencionada, cual parece suponer el entendido Mr. do Lasteyric, ó no fueron dignamente 
cultivadas. La arquitectura religiosa, la an]uitectura civil y la mil itar, produjeron en 
Toledo templos, palacios y propugnáculos: el hecho no puedo dudarse, sin temeri-
dad reprensible. Pero conocido en su justo valor ¿cuál era el carácter do todos estos 
monumentos? ¿Qué idea representaban en la historia de la civilización española? 
¿Qué lugar ocuparon en la general de las arlos y principalmente do la arquitectura? 
¿Qué influencia debieron tener en las indumentarias? 
l íé aquí, en nuestro concepto, las verdaderas cuestiones que debo hoy dilucidar 
siileramJo no okiante ifiie las basílicas de Santa Leocadia y de San Pedro y San Pablo eran sitburba-
fins, como nos dice aun la primera y nos enseñan respecto de la segunda las actas de los Concilios 
;Conc. XI I , tit. IV); y no olvidando la alta representación que alcanzaron en la Monanfuía visigoda los 
me tro poli ta nos de Toledo, por cuya mano se consagraban los Reyes, no nos parece en modo alguno 
repugnante el aserto del buen conde. Y lo parece todavía menos, cuando conocemos la descripción 
del útrio cpi&rojxil de Mérida, cuyos prelados no podían por cierto competir en magnificencia ron los 
de Toledo. Paulo limeritcnse, testigo ocular, dice en efecto al hablar de la munificencia y piedad del 
obispo Fidel: «Sedis dirutac fabricam restauravit, ac pulcbrius Uen opiliilanle patravit: i ta nimirum 
)>ipsius aedificii spatia longc, lateque altis culminibus erigens, prctiosaijiic atrii columnarum orna-
«tibus suspendens, ac pavimentum omne vcl parietes cúnelos nitidis rnarmoribus vestiens, miranda 
»desuper tecta contexuit» (De vita PP. Eineritcmium, cap. V I , núm. 10). De ctialí|uicr modo, sería 
temerario el dudar de que los Quiricos, Eugenios y Julianes carecieron de útrio», donde morar con 
sus clérigos y administrar justicia, y no muy ajustado á las leyes de la sana critica el suponer que 
dichos átrios ó palacios fuesen indignos de la autoridad que representaban. 
i Víase la nota de la pág. 15. Dada la riqueza de la primera sede de las Kspañas y cono-
cida la piedad evangélica de sus obispos, levantados una y otra vez por el voto unánime de sus con-
nudadanos á la adoración de los altares, no es posible dudar de que poseyó,Toledo hospitales y xeno-
doquios tan suntuosos come el de Mérida. San Isidoro presenta por otra parte la noción bajo un punto 
de vista general, lo cual basta para persuadirnos de que no faltaban aquellos establecimientos piado-
sos en metrópolis ni en sufragáneas. 
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la ciencia arqueológica, recogidos felizmente abundantes y preciosos datos para entrar 
en ellas con algún conocimiento de causa, y para rebatir, no sin esperanza de ra-
cional éxito, la ya indicada teoría que, tal vez sin que aspire á tanto su autor, des-
poja á la España visigoda de las bellas artes; despojo que no puede ronscnlirse sin 
menoscabo de la ciencia y sin desdoro de nuestra propia cultura. 
Entremos pues en su estudio. 
II. 
Los biirharos drl Norte earecieron do bellas arlos.—Causas do eslc liorlio.—Efcolo (|iic en ellos produce ol 
es(wotñriilo del antiguo mundo.—Los ostrogodos y los visigodos.—Tcodorico vn Italia.—Su anhelo por la 
restauración de la civilización y de las artes romanas.™Ataúlfo en Kspafta — Aspira al nomltre y ma-
ges lad de Augusto.—-Imítanlo sus sucesores.—El tercer Concilio do Toledo.—Su efecto en la raza vi-
sigoda.— Sa» Isidoro.—Las bellas arles en la monarquía visigoda.-—Sus fuentes.—Elementos que refle-
jan.—Su carácter.—Influencia de las bellas artes en las art»s secundarias.—La orfebrería.—Su tradi-
ción conservada en el pueblo cristiano.—Tesoro de la Iglesia de Oviedo.—Las Crum y el Arca de las 
Santas Heliquias.—Consecuencias arqueçlógicas del oxàmcn de calos monumentos.—Observaciones rolali-
vas á trajes y costumbres.—La tradición artística de la antigüedad no se interrumpe en la Península 
Ibérica. 
Kvaminamio el libro publicado \ m el erudito Mr. de Lastoyric sobre las coro-
nas visigodas, forluitamenío descubiertas el 25 de Agosto de 1858 en el término 
de (¡uadamur, toma en cuenta Mr. K. Martin la teoría asentada en el mismo ros-
peelo dtíl arle que las produce, y propone la cuestión siguiente: "¿Pertenecen estos 
monumentos al arle bizantino ó románico, más ó menos alterado, ó tenían los bárbaros 
un arte propio, cualquiera que fuese el grado de su cultura?» 1 Mr. l i . Martin de-
clara que el docto miembro de la Sociedad Imperial de Anticuarios abraza el segun-
do extremo, fundado sin duda en esteó análogo razonamiento; -Los antiguos pueblos 
de la Europa occidental y de la Europa septentrional tuvieron un arte, ó mejor di-
cho dos artes propios, el arle céltico y el arte germánico. Unos y otros mostraron 
cierto gusto especial en sus ornamentos, en sus armas y en la decoración de sus 
moradas, por sencillas que estas fuesen. Tácito nos ofrece algunas indicaciones sobre 
este último punto respecto de los germanos, siendo imposible que en el estado ac-
1 Le Siécle, viernes 2 de Julio de I860. Sus palabras textuales son: «Les monuments de ce gen-
re sonl-ils de I' art byzantin ou román plus ou moins alléré, ou les barbares avaient-ils un art qui 
leur fút propre á un degré quelconque....?» 
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lual de la ciencia confunda ningún escritor que se precie de arqueólogo, los orna-
mentos y armas de estos pueblos con las armas y ornamentos de los celtas, lis, 
pues, evidente que existe un arte céltico, común á todos los pueblos de esta raza, 
tales como los gaulas, los armóricos, los kymris de Gales y los gaüls de Escocia y de 
Irlanda, así como un arte germánico, común á todos los teutones y escandinavos, 
francos, sajones y godos, pues que unos y otros pueblos se refieren á unos mismos 
tipos.» Tras este razonamiento, favorable en gran manera á la teoría de Mr. de Las-
teyric, advierte Mr. E. Mart in, que el entendido anticuario señala y determina ciertos 
rasgos distintivos de aquellos dos artes, observando, como para prevenir las obje-
ciones á que daba lugar la indicada teoria, que se hallan con frecuencia en los mo-
numentos del arte (jermánico (único que se enlaza, en su concepto, con las investiga-
ciones sobre el Tesoro de Guarrazar) algunas imitaciones del bizantino y del romá-
nico, las cuales conviene tener muy presentes para determinar lo que bay en dichos 
monumentos verdaderamente original y primitivo. 
No aparece en verdad Mr. de Lasteyrie tan explícito, como se le supone; pero 
esta salvedad, tan importante por su propia naturaleza y más todavía por las per-
sonas que la hacen y la ocasión con que la formulan, nos lleva como de la mano á la 
investigación arriba propuesta respecto del carácter y representación de las bellas 
artes durante la Monarquía visigoda. Mas no sin mostrar antes que no reconocemos 
en lo que se designa bajo la denominación de arle céltico ni de germânico títulos ta-
les que nos fuercen á confesar su existencia en la acepción científica y lata de la 
palabra: ni celtas ni germanos tuvieron, hablando en sentido verdaderamente filosó-
fico, arquitectura, estatuaria ni pintura. Vedólo á los primeros el supersticioso y san-
griento culto de su religion, que sólo les consentía los recintos, menkires, dolmeyies y 
túmulos, compuestos de informes rocas, cuyo estudio se ha llevado la atención de la 
arqueología en los últimos tiempos: estorbólo á los segundos la misma inferioridad 
de su estado social y su vida errante y aventurera, tan magistralmente descrita por 
Tácito V 
1 De Movibw germanomm. Son en gran manera curiosos los rasgos que sobre el punto de que 
tratamos, nos trasmite este profundo historiador. Hablando de la frugal sobriedad de los germa-
nos, observa que menospreciaban el oro y la plata, añadiendo: «Est videre apud illos argéntea vasa, 
legatis et principibus corum muneri data, non in alia vilitate quam quae humo finguntur.» De sus 
trajes escribe': «Nudi aut sagulo leves: nulla cultus iactatio: scuta tantum lectissimis coloribus dis-
lingunt: paucis loriéis; vix uni, alterive cassis, aut galea.» Tratando de sus maneras de guerrear, 
declara que «eífigics et signa qnaedam detracta lucís in praelium ferunt,» dando después conocimien-
to de lo que eran dichas efigies de sus dioses por estas palabras: <jCeterum nec cohibere parietibus déos, 
ñeque in ullam human! oris speciem assimtlare exmagnitudifie coelestium arbitrantur: lucos etnemo-
ra consecrant, deorumque nominibus appellant secretum i lhid, quod sola reverentia vident.» Ha-
blando de sus moradas, dice: «Vicos locant, non in nostrum morem, connexis et coliaerentibus aedi-
licüs: suam quisque domum spatio cirenmdat, sive adversus casus ignis remedium, sive inscilia aedi-
(icaudi. Ne caementorum quidem apud illos aut tegularum usus materia utuntur informi, et citra 
siieciem et delectationem.» Es pues evidente que, sin temeridad notoria, no puede asegurarse que los 
pueblos germánicos cultivaron las bellas artes, ni aun las artes secundarias del diseño, desconociendo 
de todo punto la orfebrería en la época á que Tácito se refiere. 
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Debe asentarse por tanto, sin recelo de errar, que antes de que pudieran sen-
tir la necesidad de realizar la belleza por medio de la arquitectura, la pintura ó la es-
tatuaria, artes madres de que se nutren y alimentan las demás, sorprendió el espíritu 
de los germanos la grandeza de la civilización del antiguo mundo. Produjo primero 
esta sorpresa aquella terrible exasperación que conturba el espíritu de los PP., al ver 
reducidos á escombros y cenizas los más suntuosos monumentos del arte griego y 
del arte romano: despertó después el sentimiento de la admiración; y engendró por 
último el deseo de poseer tanta magnificencia, deseo que empieza á borrar de 
aquellos pueblos la herrumbre de la barbarie, y especialmente de la raza goda (vi-
sigodos y ostrogodos), cuya presencia evitó Alejandro, temió Pirro y llenó de 
horror á Julio César 1. No otra es la enseñanza de la historia: aquellos caudillos, 
que habian yermado con el hierro ó la tea las más suntuosas ciudades del antiguo 
mundo, trocada ó vencida su ferocidad desde el momento en que son recibidos 
como aliados ó amigos del Imperio romano, acaban por ambicionar pava sí su mag-
nificencia y su mageslad, soñando al cabo no ya en emular, sino en sustituir perso-
nalmente la grandeza de los Césares, logrado el vencimiento y total ruina del mismo 
Imperio. 
Hé aquí la noble ambición que domina á Teodorico, príncipe de los ostrogodos: 
dueño del Imperio de Occidente, que arrebata á Odoacro con la vida, toma para sí la 
magestad, ya que no el nombre, de los Césares, y concede al Senado de Roma la an-
tigua libertad y gobierno de la república. Su córte remeda la opulencia y fausto del 
Imperio: sus ministros, sus cónsules y sus pretores, entre quienes resplandecen un 
Cassiodoro y un Boecio, son de raza latina: el príncipe y sus magnates ostrogodos 
anhelan poseer la lengua de Cicerón y de Virgi l io, olvidando el materno idioma que 
arrulló sus infantiles sueños en los bosques germánicos. La mayor gloria del bárbaro 
estriba en seguir las huellas de los Emperadores de Oriente, lomando por modelo á 
Anastasio I , que ceñia á la sazón la diadema de Constantino 2; y sin embargo, por 
el vivo deseo que le impulsa á restituir á la antigua señora de las gentes su 
ya empañado brillo 3, por el afán que sin tregua le agita para hacerse digno de la 
posteridad, emulando á los más renombrados Césares, aparece á nuestra vista más 
1 San Isidoro decia de esta raza: «Nulla enim gens in orbe fuit quae romarmm Imperium adeo 
fatigaverit, ut hi [gothil. Isti enim sunt quos etiam Alexander vitandos pronuntiavit, Pymts pert i-
muit, Caesar exhorruit (Historia de Itegibvs Gothonm etc,, proh). 
8 Dirigiéndose á Anastasio, le decía el mismo Teodorico: «Regnum nostrum imitatio vestra est, 
forma boni propositi, unici exemplar Imperi i ; qui quantum vos sequimur, tantum gentes alias ante-
imus. Hortamini me frequenter, ut diligam Senatum, leges Principum gratartter amplectar ut cuneta 
Italiae membra componam (Cassiodoro, Opera, lib. I, epi'st. I). 
3 Son numerosas las. epistolas que Teodorico dirige al Senado, felicitándo à los Padres Conscrip-
tos y felicilándose de haberles restituido, tras longa aetale, sus antiguas inmunidades y fueros. Cita-
remos entre otras la que empieza diciendo: «Quamvis universae Reipublicae nostrae infatigabilem 
«curam desideremus impenderé, et Deo favente, ad statum pristinum studeamus cuneta revocare; 
stamen Romanae civitatis sollicitiora nos augmenta constringunt» (Id., lib. I l l , epist. 31). 
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grande que Atanásio, ocupando preferente lugar en la historia de la civilización y 
muy especialmente en la de las arles. 
A i rudo golpear de los bárbaros liabian caido por (ierra innumerables monu-
mentos de la antigüedad gentílica, yaciendo entre escombros preciosos mármoles, 
magníficos relieves y bellas estatuas: los templos de las divinidades, abandonados 
desde la Era de Constantino y de Teodósio, amenazaban ru ina; los puertos del Im-
perio estaban destruidos; las cloacas do Roma que superábanlas maravillas de oirás 
ciudades, obstruidas; las termas, regalo un dia de los patricios y de los caballeros, 
infectas; las campiñas, otro tiempo feraces, se liabian trocado en pestilenciales lagu-
nas. En medio de aquella espantosa conturbación, se ofrece pues á nuestras miradas 
la ilustre figura de Tcodorico: el ornamento y grandeza de la ciudad, es para él 
decoro y magnificencia del príncipe 1; y mientras procura avalorar su palacio con 
todos Jos tesoros do las artes en mármoles, bronces, ricas maderas, vistosos estucos 
y delicadas incrustaciones, emulando en las modernas las antiguas fábricas, de tal 
suerte que sólo so diferencien de ellas por lo nuevos; ie vemos dedicar sumas inmensas 
á la reparación do los muros y do los principales edificios de Roma3, restaurando al 
par con mano pródiga ya el celebrado templo de Hércules en Ravena \ ya el famoso 
puerto de Lucino y otros no menos famosos del Imperio8. Ni abriga menor empeño 
ora por devolver á las cloacas de la inmortal ciudad su perdida magnificencia e, 
ora por edificar nuevas termas y desecar los lagos de Espoleto 7, poniendo por 
1 Tcodorico decia con frecuencia ya ú sus prefectos, ya & los romanos, ya á sus naturales. «Dig-
>ma est constructio civitatis, in qua se commendat cura regalis: quia laus est temporum reparatio u r -
nbium vetustarum (Id., lib. I , epist. 28). Acerbum nimis est, nostris temporibus antiquorum 
«facía dccrcsccrc, qui ornatum urbium quotidie dcsideramus augere» (Id., lib. I I , epíst. 33). 
«Nos urbem nitorc cupimus fabricarum surgeiitium componi (Id., id. , l ib. IV, epist. 32).» Y dando 
permiso para construir pórticos ú otros edificios, anadia: «In liecntiam reparationis accipiuntur potins 
nproemia quam donanftir» (Id., id. , epíst. S i ) . 
8 Legislando sobre la suntuosidad de su palacio, observaba: «Hace nostra sunt oblcctamenta, po-
tentiac imperii decora lacios, testimonium pracconiale regnorum... Decorum magisterium, propositum 
omnino gloriosum (decia al Prefecto del Palacio), in tarn longas aetates mi Here, unde te debeat poste-
rilas admírala laudare. Qtmlquid cnim nut instructor parietum, aut sculptor marmorum, aut aeris 
fosor, aut camcrarum rotator, aut gypsoplastes, aut musivarius ignorat, te prudenter interrogai; el 
tam inagnus illc fóbrílis excrcitus ad mum recurrít judicium, ne possit aliquid liabcrc confussum» 
{Id., l ib. V I I , Formula atrae Palatn). El rey manifestaba que en tal manera debería procederei 
prefecto, «ut ab opere veterum sola distet novitas fabricarum') (Id., id.) 
,3 Id., l ib. I, epist. 2 1 ; l ib. l í , epísts. 7 y 34. 
4 El rey deseaba que esta restauración se hiciese de tal modo que recobrase el templo su prístina 
belleza. Con tal propósito mandaba á Agapito, prefecto de Homa (Urbis), que le enviase los mfts re -
nombrados tallistas: «De urbe nobis marmorarios perilissimos destinetis, qui eximie divisa coniun-
gant... De arte venial quod vincat naturam: discolorea crusta marmorum gratíssima picturam varie-
tatc texunlur: quia illud est semper in praetium quod ad decorem fuerit exquisitum» (Id., id. , lib. I, 
cpist. 6). 
B Id., lib. I, epist. 25. 
6 Id., l ib . ' I l l , epist. 30. 
i Id., lib. I I , cpisls. 37, 21 y 33. 
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último extremada solicitud en el engrandecimiento de la ciudad, donde habia Jijado 
su Trono y recogiendo entro las ruinas de otras ciudades las reliquias de alcázares y 
templos, para embellecer los que bajo sus auspicios so edificaban til rey de los 
ostrogodos, que se preciaba de proteger y elogiar íi los artistas, estatuía al cabo 
un prefecto de obras públicas, para el ornato y lustre de Homa *. 
Ni habían dado menos significativo ejemplo los Príncipes visigodos. Cierto es 
que irritado contra los romanos, invado Marico las regiones de Italia y llevando á 
todas partes la destrucción y la muerte, penetra en Roma, entregándola al furor de 
sus soldados y apoderándose de sus tesoros3: cierto es que Ataúlfo, fundador do la 
Monarquía que iba á contar entro sus reyes los Rocaredos y los Wambas, imita aquel 
terrible ejemplo, hasta saciar la saña que. habia estallado cu su pecho contra la 
falaz poquedad de Honorio. Poro aplacado el enojo, maniliesta luego tan afortunado 
caudillo que cedia también su espíritu al noble estímulo de la cultura, y que lejos 
de odiarei nombre romano, codiciaba, como sublimo ideal, el imposible do restaurar 
su Imperio. Vencedor del Occidente, cuyas magnificas ciudades le deslumhran con la 
grandeza de sus monumentos, intenta mezclar la sangro de los liallbos con la sangro 
del Gran Teodósio; y dueño de Gala t'lacidia, la olova al tálamo nupcial, poniendo 
ia silla de su nuevo reino en las últimas regiones do (íuropa. Su ineslinguiblc sed de 
gloria y de magestad, le viste la púrpura de los Césares; su amor á la magnificen-
cia le mueve á vivir como un Emperador romano, aspirando al título de Augusto 
1 Id . , id., lib. I l l , i^pífits. í) y tO; lib. V, ciust. 8. 
* Formula de Anhiteclo Piélkontm [nd l'rarfec.lum Urhh), Sentimos í|iio la índolfi de ostn tra-
bajo no n»s consienta trasladar ;u[ní esta fórmula entera, porque revela admirablcnifintc el espíritu 
que animaba á la r/irte de Teodorico. Y lo mismo decimos de la Formula comttivae fonnantm Urbis, 
donde se mencionan y describen los principales monumentos de Roma, manifestando Teodorico (¡uc 
aquellas ina^níiicas producciones de las artes se consorvarian iwlmtr'n mffrmiunte, A la verdad las 
naciones modernas, tan civilizadas, se hubieran holgado en muchas ocasiones de tener principes y re-
públicos tan ilustrados como el bárbaro Teodorico. 
3 Licito juzgamos notar aquí, pues conviene especialmente al intento que realizamos, que inva-
dida la ciudad de Roma por las falanges de Marico, mientras era entregada al furor de los bárbaros 
la antigua señora de las gentes, dió uno de los visigodos con el sitio en que los cristianos habían 
escondido los vasos sagrados, coníiándolos á la custodia de una sola Virgen. Sorprendido de tanta 
riqueza y «magno pavore perterritus,» participó tan peregrino hallazgo á Marico; y el sañudo de^ie-
lador de Roma, sobrecogido de respeto, mandó restituir A la Rasílica de San Pedro lodos los 
objetos y vasos sagrados que formaban el tesoro (Orosio, lib. Vi l Uistmamm, cap. ÍÍ'J). Refiriendo San 
Isidoro el mismo hecho, observa que la forma y belleza de los vasos revelaba la antigua opulencia 
romana (vasorum formam et pulchritudem ex illa antiqua nomajiorum opulentia), añadiendo: que los 
restituyeron «summa cum reverentia,» llevándolos sobre sus cabezas: asuper capita sua vasa illa áurea 
et argéntea cum hymnis et cantícis reportantes» [Historia de Hegibm gothorum). Esta singular con-
ducta de los bárbaros respecto de los cristianos, contrasta con la crueldad empleada contra los gentiles, 
de cuyos tesoros se apoderaron: «cum ingenti auri argentique thesauro ftomac capiunt: adeptísque 
multis opibus romanorum incensa eversaque in partibus urbe, discedunt (Id , id.). 
* El español Osorio escribía, tratando de Ataúlfo: aSe in prímis ardenter inhiasse ut, oblitéralo 
»romano nomine, Uomanum omne solum Gothorum imperium et placcret et vocasset. essetque (ut 
Dvulgariter loquar) Golhía quod Romania fuisset, fieretque nunc Alhaulphus quod quondam Caesar 
nAugustuso (Lib. VII , cap XUfl). 
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juegos circenses, especláculos escénicos, l)an(|uetes noclumos (cotnessaliones), cuanto 
podia halagar y lisonjear el orgullo de aquel guerrero, vencedor en el campo de 
halalla, vencido al penetrar en las ciudades romanas, lodo lo reúne y congrega en 
torno suyo, pereciendo al cabo trágicamente en la suntuosa Barcino (Barcelona) 
inter fabulas familiares i. 
Igual empeño mostraron sus sucesores, dueños (después de la gran rota de Atila 
en los campos Cataláunicos y de la expulsion de vándalos y silingos) de casi todo el 
territorio de la península pirenaica, inclusa la Galia Narbonense. Ul nombre y la mag-
nificencia de Roma subyugaban su espíritu, mientras echaban sobre la grey bispano-
lalina cruel servidumbre, que ensangrienta por el espacio do dos siglos la polí-
tica amana, abrazada esta secta por reyes, magnates y pueblo visigodo. Pero de 
esta persecución debia nacer el doble triunfo del catolicismo y de la civilización re-
presentada por la grey que tiene la gloria de contar entre sus hijos los Orosios y los 
Idacios, los Draconcios y los Orencios. Tal es en efecto el fruto que ofrece el 
tercer Concilio toledano, (589) , en que á instancia de Recaredo, convertido ya 
diez meses antes á la religion de Hermenegildo, abjuran próceres y obispos la he-
rejía de Ar r io , entrando en la comunión católica. La grey hispano-latina no ob-
tiene allí solamente el triunfo de la religion que liahia sabido conservar en toda su 
pureza en medio de los más grandes conllictos y dolorosas calamidades: rehabilitada 
moralmente, en virtud do aquella trasformacion prodigiosa, logra también vencer 
del lodo los restos del germanismo que aun abrigaba eí piieldo visigodo; y leyes, 
costumbres, lengua, literatura y artes, todo vuelve á regenerarse bajo el influjo del 
episcopado católico, á cuya cabeza brillaba el gran Leandro 2. E l mundo romano 
alcanzaba en las esferas do la civilización la última victoria, perpetuando las no-
ciones de su filosofía, do su legislación, de sus letras y de sus arles en el impere-
cedero monumento que la ciencia de Isidoro levantaba á la gran trasformacion ope-
rada en la monarquía visigoda, en virtud del principio católico; y mientras el libro 
de las Elimologias servia do fundamonío á la educación del clero 3, estableciendo 
1 Idacio Ckromcon, auno 41G. Jornandcs dice (]iic le mató un bufón llamado Yenmlfb (De fíebtis 
(ieticis, cap. XXX). San Isidoro sigue extrictamente A Idacio, aunque sin fijar el sitio donde murió 
Ataúlfo» {í/wí. de Regibus Golhorum}. 
- Insigne lestimonio de esta singular trasformacion nos ofrece por cierto el mismo Leandro en la 
magnílica oración, pronunciada en el tercer Concilio, al poner término á sus celebérrimas 
sesiones, y no son para olvidadas sus últimas palabras: «Justo es ;dice) <iiie los que tenemos un 
Dios y un mismo origen y padre, de quien procedemos todos, quitada la diversidad de lenguas, con 
t]uc entró en el mundo gran muchedumbre de errores, tengamos un mismo corazón y estemos entre 
nos atados con el vínculo de la caridad, etc» (Trad, de Mariana). Nótese pues con cuánto entusiasmo 
saludaba el metropolitano de la Bélica la union de la raza hispano-romana y ia visigoda, quitada la 
di iwsidfíd de lenguas, y logrando por tanto el triunfo de la latina, que era la adoptada y usada pol-
la iglesia. La oración original puedo consultarse cu la CoUcclio Maxima G&ncilionm Omnium Hispa-
niae, de Aguirre, p. 236. 
3 K$ de alta importancia, por cuanto observamos en el capítulo anterior, el dejar consig-
nado que escrito el libro de los Orígenes á ruegos de San Braulio, Obispo de Zaragoza, para que 
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aquella tradición cieníííica quo ilumina con luz vivificadora las nieblas de la edad 
media, no sólo consignaba todos los procedimientos del arle aríiuitectónico en Iji 
forma que dejamos notado, sino que penetrando en el dominio de las costumbres, 
daba á conocer sin género alguno de dudas cuanto puede apetecer boy la ciencia 
arqueológica para estudiar la indumentaria visigoda. 
Mas ¿cuál era el carácter especial do la arquitectura? Arte capital, llamada 
en todas edades á imprimir el sello de sus formas â las producciones de las demás 
artes del diseño, no debía en verdad sus elementos constitutivos al pueblo de 
Ataúlfo, para quien eran desconocidas sus bellezas, no sentida tampoco la necesidad 
de su cultivo en medio de los azares de aquella vida vagabunda que desde los 
tiempos más remotos le caracteriza. A l lomar asiento en las postreras regiones do 
Europa las falanges del esposo de l'lacidia, ostentábanse por todas partes grandiosas 
fábricas que á pesar de la saña destructora de vándalos, alanos y suevos, llorada 
por Idacio, pregonaban todavía la grandeza y magestad de las arles romanas. 
Templos, palacios, anfiteatros, circos, teatros, acueductos, arcos de triunfo, termas 
regaladas y suntuosas alquerías (vi l lae), donde se atesoraban aun las creaciones de 
la estatuaria y de la pintura en magníficos relieves, suntuosas estátuas, bellos mo-
sáicos y peregrinos frescos, mostraron á Ataúlfo y á sus sucesores que era la pe-
nínsula ibérica aquella codiciada provincia del Imperio romano, ennoblecida por tan 
grandiosas colonias, como Emerita'Augusta, Caesar-Augusta y Corduba, asiento de 
familias patricias1. Los quo en la magestad y poderío, en el fausto y la opulencia 
fuese general la enseñanza que San Isidoro había planteado en Sevilla, se publicó en el Concilio IV, 
celebrado en (i33 y presidido por el hermano de Leandro. Kl cíinon XXIV del expresado Concilio dis-
ponía que los jóvenes consagrados al sacerdocio, viviesen y estudiasen en un mismo clAustro; por ma-
nera que reconocidos estos hechos y en los estudios clericales la tradición Isidoriana, se comprende 
fácilmente cómo se conservan y viven en el clero la noción y la tradición del arte. 
1 Para comprender cuiin grande debió ser el efecto producido en Ataúlfo y sus sucesores por la 
magnificencia de los monumentos romanos que ornaban la Península, bastará recordarei que después 
de la batalla de Guadaletc producen en los Emires mahometanos aquellas civitates decorae, cuya ser-
vidumbre lamenta Isidoro Pacense y cuya suntuosidad celebran por extremo los historiadores'árabes. 
Á este propósito hemos escrito antes de ahora, siguiendo tan desinteresado testimonio: «I>a Kspaña 
visigoda atesoraba grandiosos monumentos de la civilización romana: la República y el Imperio la ha-
bían enriquecido á porfía con suntuosas construcciones; Córdoba, Mérida, Sevilla, Itálica, Zaragoza y 
Toledo se engalanaban todavía con sus magníficos anfiteatros y sus circos, con sus alcázares y preto-
rios, con sus regaladas termas y soberbios arcos de triunfo; Segovia y Tarragona, Kvora y liraga os-
tentaban los magníficos templos y'gigantcscos acueductos que desafian aun la saña de los siglos; el 
Tajo y el Anas, el Bétis y el libro veían domada su corriente bajo el peso de inmensas y robustas fá-
bricas, destinadas por la arrogancia de sus autores á permanecer enhiestas in ¿aecula mmdi» {Dis-
curso $obre el arte y estilo mudejar, p. 10). Si pues Muza y Tariq se hallan sorprendidos, al penetrar 
en las Españas, por la grandeza de aquellas construcciones ¿ cómo seria posible dudar de su existen-
cia, al lomar asiento en la Península el pueblo de Ataúlfo....? Pero si pudiera dudarse de esta demos-
tración histórica, bastaria á desvanecer duda tan temeraria la existencia de tantos monumentos roma-
nos como viven todavía en nuestro suelo; y sí fuese dado desconocer el respeto que los descendien-
tes de Ataúlfo y de Teodorico mostraron al verlos, lo comprobaría el anhelo con que acudieron-á 
restaurarlos. Entre otros ejemplos que pudiéramos traer aquí, nos limitaremos al que ofrece el frag-
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quisieron parecer émulos ó herederos de los Emperadores romanos, visiiendo, como 
ellos, la púrpura; hablando, como ellos, la lengua latina, y haciendo alarde, como 
ellos, do holgarse en los juegos escénicos, en los especláculos del circo y del anfi-
teatro y on los banquetes nocturnos de sus palacios, rindieron también el tributo de 
su admiración á tan soberbias construcciones, que intentaron imitar con nuevas fá-
bricas, en donde brillasen su magostad y su opulencia. Y como el pueblo visigodo 
no habia podido crear en su primitivo asiento un arte que bastase á realizar estos 
generosos deseos, y era de todo punto imposible que lo crease en medio de una ci-
vilización extraña, cuyo prestigio y grandeza avasallaba su espíritu; como sus reyes 
y sus próceres no habían ocultado el ardiente anhelo de alcanzar todos los goces 
que esta civilización brindaba, aun despeñada en espantosa decadencia, aquella 
imitación, nacida en la esfera de la política, se trasfiere naturalmente á la esfera 
del arte, como lo comprueba hasta la evidencia el didáctico testimonio de Isidoro. 
Pero esto que podia llamarse imitación respecto de la grey visigoda, no era, 
no podia ser más que la prosecución en el ejercicio del arte cultivado por sus ma-
yores en órden á la greyhispano-latina, cuya existencia olvidan ó desconocen cuantos 
extranjeros han tocado estas materias. Aunque dominada por la fuerza y reducida á 
servidumbre, la raza hispano-latina no renuncia á sus tradiciones, como no abjura de 
su credo: padece, lucha y vence al lado del sacerdocio católico: vive su vida inte-
loclual; obodeco sus inspiraciones, y dócil á su voz, levanta basílicas, erige hospi-
cios y xenodoquios, y fabrica monasterios K A l realizar todas estas obras, no pide 
monto de mosftico de Itálica que bajo el n.0 4 ofrecemos en la lámina I I . * Forma parte de uno de los 
inediillones que exornaban el suntuoso pavimento, dedicado â JuUa por Ulno, caballero italicense, y pre-
senta notable restauración, cu que desconocido el diseño do la figura animada, se lia sustituido lo que 
faltaba li un ciervo que iba k la carrera, con trazados geométricos. Esta restauración es en juicio de 
nuestro estudioso herniano, don Demetrio de los Hios, profesor de arquitectura que há largos años 
so nenpa en ilustrar los venerables restos de Itálica ron una obra vcrdaderamenle monumental, en-
ItM'amente visigoda; y lo persuade su no dudosa filiación artística.. 
1 Véase lo que dejamos didio en la página 10 y en toda la segunda parte respecto de templos y 
basílicas, cuya fecha es conocida. En órden í\ los cililicios religiosos, anteriores positivamente al tercer 
Concilio toledano, ya erigidos por los visigodos que seguían los errores de Arrio, ya por los hispano-
latinos que eran católicos, ya por los suevos, dueños de la antigua Galicia, pueden consultar los lec-
tores el Concilio l í Bracarense, celebrado en 572 (anno secundo regis Mironis), en que se ponen 
cierlaa limitaciones ¡\ la construcción y consagración de las basílicas (cftns. V y VI); el I I I de Toledo, 
ya indicado, cu que se automn íi los obispos para convertir en monasterios las basílicas y parroquias, 
declarando que quedaban bajo su jurisdicción todas las Iglesias «quae fucrunt in iiaeresi ariana» (cAno-
nes IV IX ) ; el IV, lenido el año 033 en la misma ciudad, cuyos cánones XXXIIí y XXXV declaran 
que «labontium liasilicarum ruinae non reparanlur,» y señalan la forma en que deben gobernarse 
«quae novae conditae fucrint.» iSi son menos dignos de tenerse en cuenta el libro de Viris illustribvs 
de San Isidoro, donde se mencionan crecido número de monasterios anteriores ü dicha época, entre 
los cuales deben recordarse el Dumiense, el Seveñlatto y el Bidarense, la Chronica de Juan de Bicla-
ra y las Vidm de los PP. Emeritemes de Paulo Diácono, que mencionan otros muchos. Para que pueda 
formarse más cabal ¡dea de lo que eran sobre lodo las basílicas, trasladaremos aquí la descripción de 
la erigida al esclarecido San Maneio, junto A Évora, no muchos años después de su martirio, acaecido 
á fines del siglo V ó principios del VI (Espaíia Sagrada, t. XIV, páginas 124 y 426): a Construi tur Ra-
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á los visigodos un arte que no podían ministrarlo: depositaria do las tradiciones ar-
tísticas de la antigüedad, las aplica á las construcciones que levanta, sometiéndo-
las no obstante ;i la nueva ley de vida quo en la religion católica reconoce, conforme 
á las prescripciones del rito y de la liini'gia y al (in útil de los edificios debidos al 
ejercicio de la piedad cristiana. Cuando perseguida en su episcopado, busca esto asilo 
en las provincias que desde los tiempos de Alhanagildo reconocían el Imperio de Bi-
zâncio, ó acude á la misma Constantinopla para demandarlo bospilalidad, siéntese 
fortalecida con la ciencia de sus hermanos de Oriento, admito con respelo sus ins-
tituciones monásticas y no esquiva renovar slis Imdiciones artísticas con las conquis-
tas de aquel arte que tantas maravillas creaba á la sazón en la córte de Constantino. 
Hé aquí, pues, la doble fuente de esa arquitcclura, ó mejor diciendo, de ese arle 
que no sin exactitud histórica y filosóficit nos atreveremos h designar desde este 
momento con nombre de latino-bizantino. Viva, enérgica y poderosa aparece en (51 
la tradición de la antigüedad, tal como la habia recibido el cristianismo, bien que 
subordinándola á las necesidades del culto: con la fuerza y la lozanía, propias de la 
juventud, se muestra en sus producciones el arte, á que dá impulso la magnificencia 
do Justiniano y alientan al par y caracterizan las tradiciones de la civilización grie-
ga y de la cultura de los pueblos orientales. Llegado el solemne instante que en la historia 
del Imperio visigodo determina el torcer Concilio de Toledo (ya lo dejamos declarado)-
la grey que triunfa religiosa y moralmente, salvando al propio tiempo su lengua, su 
ciencia y su l iteratura, no puede darse por vencida respecto do las artes por ella 
cultivadas durante los dias de prueba y do zozobra; y la grey visigoda, avasallada 
primero por el prestigio de la antigua civilacion, dominada después por la irresisti-
ble fuerza de la doctrina católica, no opone resistencia alguna ni desarrollo de aquel 
arte que tenía también recibido por suyo, siendo este el concepto único en que pue-
de llevar su nombre. 
»silica fidclium, ¡unguntur beati fon tis aediticia, peroctagonum eolumnarum admirabilí opere dispo-
»nuntur. Caticummum quoque Itasilicac subler aduingitur; Sancti Mart iris corpus sub beato altario 
nconsecratur. Non illic terrenum formatur aliquid, sed ¡níinitae aedis longo lateque spalia eclsis mil-
nminibus educuntur: pretiosa alria eolumnarum suspenduntur ornalilms, paneles cundi marmori-
»bus vestiuntur; solum musivo ridenti (de agradable mosaico) decora tur; mirandis trabibus tecta 
«texuntur, et ne inbonoram in tam pretiosum altare fabricam, quisquís crederct, lígna cum ara ipsa 
ametallis auri et argenti in sublime decorantur. Namque illic in vasis dona, gemmarum, pretiosa mo-
»nilia quid in ministeriis per pocula, pateras diversa videantur c m con lata, scribi inde non expedit, 
»quia nec beneficia possunt mirari neo muñera. Ne parum esset, circa Basílicam muri, in latum dis-
»positis turribiis, instruuntur, ut quisque de longo conspexerit, splendidam iudicet supercrevisse c i -
Bvitatem, etc.» {Id., id, pág. 380). De observar es que esta Basílica fué edificada por un solo caba-
llero (homo nobilissimus) de raza liispano-latina, llamado Juliano, concurriendo á obra tan magnífica 
una sola nlatrona de igual estirpe (lulia religiosa matrona); y cuando hallamos en ella tanta riqueza y 
empleados tales ornatos, no es ya difícil formar idea de lo que debieron ser los templos levantados, dea-
pues de la conversion de íiecaredo, por Obispos y Monarcas. La esplendidez con que Juliano y Julia 
dotan la Basílica de vasos y preseas de oro y piedras preciosas, deslumbra al bistoriador, pues que no 
eran aquellos para descritos., ni contados. Téngase esto presente en nuestro sucesivo estudio. 
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Todas las artes del diseño que deben su existencia y se subordinan al par á las 
bellas artes, representadas principalmente por la arquitectura; todas las artes que 
bajo estas condiciones realizan en cualquier sentido las inspiraciones de la idea re-
ligiosa ó de la idea social, trasferida al terreno de las costumbres, debían por tanto 
nutrirse de la misma savia que daba vida y carácter al arte latiw-bizanlino. Porque 
es ley trascendental de crítica que no admite racional excepción: en todos los obje-
tos do las artes manufactureras dominan siempre en una época dada los caractéres 
principales del arte de construir á la sazón imperante; y sería á la verdad no poco 
extraño e l 'que esta doctrina, que comprueban á porfía la antigüedad clásica, la 
edad-media y los tiempos modernos con sus muebles y utensilios, con sus armas 
y sus trajes, (laqueara durante la monarquía visigoda y precisamente al tratarse de 
objetos, ya consagrados al culto católico, en cuyo triunfo se personificaba la rehabi-
litación moral do la raza hispano-laíina, ya destinados á las costumbres públicas, en 
que tanta parto alcanzaba la imitación del fausto bizantino y de la antigua magos-
tad romana. 
Y que esta imitación fué tan activa y eficaz respecto de las artes secundarias del 
diseño y muy principalmente de la orfebrería, como lo habia sido respecto de la ar-
quitectura, trasmitióndosc á siglos posteriores con no sospechada vitalidad, pruébanlo 
muy preciosos monumentos llegados felizmente á nuestros dias. Notabilísima ense-
ñanza debemos sobre esto punto á los inestimables relicarios y preseas, que guarda 
en su Cámara Sania la iglesia episcopal de Oviedo, enriquecida á porfía y con ex-
tremada magnificencia por los primeros reyes de la monarquía asturiana *. Bri l lan 
1 Las vicisitudes ile los licmjios han siiío causa de que el Tesoro de San Salvador, no menos 
venerable por l.i santidad de sus reliquias, que por la belleza j riqueza de sus preseas, haya per-
dido lastimosamente gran parte de las mismas, siendo hoy de todo punto imposible formar con-
cepto de la inmensa riqueza que poseyó la Cámara Santa en los primeros siglos de la reconquista, si 
no tuviéramos para ello documentos fehacientes. Lo es, y muy interesante en varios conceptos, el 
Icslanumlo de Alfonso í í , el Casto, otorgado en la era DGCCL, año 812, donde al confirmar el de 
dou Frítela, leemos entre otras cláusulas, después de anotarse los ornamentos que el rey daba para los 
altares y los sacerdotes: «Ministcria argéntea; crucem argenteam; urcium argenteum; aquamanile 
argentoum; candelabrum argenteum cum lucernis vitreis XV, et lucernas argénteas de alio candela-
bro VIH; turibulum argenteum, et alium aureum; capsella argéntea pro incenso; offercarium pro i n -
censo argenteum; concum ex auricalco» etc.» (España sagrada, t. XXXVIÍ, p. 313). No es menos 
digna de mencionarse la confirmación que de todas estas donaciones hizo Ordoño I en el testamento 
otorgado á favor de San Salvador en la Era de DCCCXCV, año 857, en que hallamos estas impor-
tantes palabras: «Oflero ¡nsuper in nomine praefatae Ecdesiae tuae [Redemptoris] et concedo ex fa-
cúltate moa ornamenta áurea, argéntea, ct auro texta, pallia et sirga multa» .(Id., id., p. 323). E n -
cierra finalmente el mayor interés artístico la donación que t la misma iglesia de San Salvador hacia 
en el año 906, era OCCCCXHII, don Alfonso I I Í , el Magno: «Concedimus in primis ex facultatibus 
nostris praefatae Ecdesiae ornamenta áurea, argéntea, eborea auro texta» (Id., id . , p. 330). Estos 
preciosos datos mostrarán sin género alguno de dudas que no se habían olvidado las artes del diseño 
entre ios primeros fundadores de la monarquía asturiana. Descuido imperdonable sería el no llamar 
la atención de los lectores sobre la singular circunstancia que nos ofrece el último testimonio: al co-
menzar el siglo X se labraba en los dominios asturianos el marfil, tejido ú ornado de oro. En el tex-
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enlrc aíjucllos las venerandas Cruces de \os Ángeles y de la Victoria, labradas, l a p r i -
mei-a en el año de 808 y un siglo después la segunda l : aquella bajo los auspicios 
de don Alfonso, el Casio; esta bajo los de don Alfonso, el Magno. Somejanlo en su 
forma total á la de San Juan de Jerusalem que hallamos reproducida en muchos 
edificios de Asturias, figurando antes en preciosos fragmentos arquitectónicos de To-
ledo (Lámina III.1 núms. 12 y l í i ) , ofrece la de los Ángeles cuatro brazos del todo 
iguales, que arrancan de un rosetón circular, y se compone do dos planchas de oro, 
sujetas por los lados á la madera que lo sirve do alma, con menudas tachuelas del 
metal referido. Cubro el anverso muy delicada labor de filigrana, que formando en 
cada brazo tres diferentes coniparümiontos, por medio do un doble y delgado funículo» 
LIO sólo recuerda los desciilirimientos de igual arte hechos en Pompcya, sino que 
presenta en las orlas exteriores notables reminiscencias de los diseños que observa-
mos en no pocos mosaicos, existentes asi en Itálica como en otros diversos puntos 
de la Península. Haces de palmetas de peregrina labor llenan el cenlro do los com-
partimientos indicados, y sobre ellos resplandecen, engastados en cápsulas ó chatones 
de resalto, copioso número de amatistas, topacios, zafiros y cornerinas, quo le dan 
extraordinaria magnificencia. Llaman vivamente la atención del arqueólogo preciosos 
sellos y otras piedras duras, en que se admiran bellos relieves (Lám. VI . * núme-
ros I t y 14): unos y otros, ya por el carácter ospocial de sus formas, ya por re-
presentar asuntos profanos ó mitológicos,1 están revelando su origen clásico y ma-
nifiestan pertenecer á la ¿poca más floreciente de ios Césares, no sin que descu-
bramos también ontre olios alguna reliquia del arto helénico *. En el perfil inferior 
de los brazos de la cruz se ven todavía seis anillas, de las cuales pendían otros 
tantos clamasterios ^ exornados sin duda de perlas, amatistas ó zafiros. 
Por la joya mas rica de toda España fué reputada en el siglo XVI la Cruz de 
lo varemos, ai describir la Cruz de la Victoria, cómo ol oro se entrclogía y esmaltaba tic piedras prcr 
ciosas y pastas ó vidrios de colores: los Heyes de Leon y de Castilla ofrendaban también coronas de 
marfil, según adelante veremos. 
1 Ambas cruces presentan en ef reverso tina inscripción votiva, en (fue consta el nombre de 
quien hace la ofrenda y el año on ÍJUC la cruz futí terminada: en la de los Ángeles hallamos estas cláu-
sulas: OXFERT ADGFONSUS HUMIUS SEUYUS CiiRiSTi.—Hoc oros IMÍUFUCTUM KST IN EHA. DCCCXLVL— 
En la de la Victoria leemos: OFPERÜKT FAMULICHRISTI ADKFONSUS PRINCEI-SET SCKMENA. I U G I N A . — 
HOC OPUS PRRPSCTEJM EST... OpBRATOH EST IN CA9TRLLO GAUZON, ASNO REGNI N08TRI X L I I , D1SCUR-
RENTE ERA DCCCGXLVi. 
3 Véase la nota 1 de la pág. 'SI. Debemos observar aquí tjiie no siendo las cruces de la Cámara 
Santa de Oviedo objeto principal de este ensayo, sólo nos detenemos en su descripción lo necesario li 
comprobar la tradición artística. Us lectores que descaren mayor ilustración, la hallarán en breve 
en la monografía de estos riquísimos objetos de la orfebreria española, que publicaremos en los 
¡Monumentos Ari¡uilectónicos. 
3 En los antiguos códices hallamos esta voz escrita de varios modos, tales como clamaeUrios, 
cÍGMtfl/anos, cremasterios, etc. Derivada del griego /.ptpairnpts, parece que debiera seguirse la ú l t i -
ma lección, y sin embargo la más usual es la que en el texto apuntamos. Los clamasterios son pues 
«bullae aut aln ornatus. dependentes» (Ducange, voz citada). 
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la Vic tor ia : diferente en la proporción de sus brazos de la de los Angeles, recuér-
danos su traza la que fija Procopio á la cruz griega, al describir la Basilica de los 
Sanios Apóstoles, erigida en Bizâncio por- Justiniano pero guarda con aquella es-
trecha analogía en la riqueza y magnificencia, si ya no es que la excede y aun eclip-
sa. Labrada de igual suerte que la de los Angeles, fórmanla dos chapas de oro, 
adheridas á la cruz do madera, que es fama en Asturias sirvió de primer guión á 
don l'elayo. Ocupa la intersección, así en anverso como en reverso, un helio ro-
setón, circuido de grueso funículo, interrumpido en los puntos centrales por tres 
perlas de oro (ornato que recorre todo el contorno exterior de la cruz) , y tras 
cierta especie do aspas que inmediatamente se le arr iman, parlen á llenar el interior 
de brazos, cabeza y pié, tres diferentes franjas, compuestas de flores sextifolias y 
de chatones de piedras preciosas y pastas de color, cuyo distinto tamaño altera á 
menudo el de las flores, si bien no llega á desnaturalizar su forma (Lám. V I , nú-
mero 12). Hállase la franja del centro rodeada de menudo cordon y delgado filete 
que la cierra por el un cabo en semicírculo y la ala á las referidas aspas en rectán-
gulo por el otro. Gruesas esmeraldas, topacios y amatistas de subidos quilates, 
entre los .cuales descubrimos, según queda insinuado, algunas plasmas que han per-
dido en los tiempos modernos la estima que á la sazón alcanzaban, completan la 
decoración de tan espléndida joya de la devoción y del arte 2; siendo muy de notar 
que las hojas do las flores de rosetones y do franjas, aparecen formadas de labor de 
taracea, ostentando los colores verde y granate, procedimiento industrial del todo se-
mejante al do las coronas y demás preseas del Tesoro de Gmrrazar , conforme ade-
lanto observaremos. 
La Cruz de la Victoria, demás del precio que de todas estas circunstancias ar-
tísticas recibe, encierra el alto interés histórico de haber guiado á nuestros padres 
contra los mahometanos, cual símbolo constante de la fé por ellos defendida. Como 
1 Paru qui! pihdlan los lectores formar cabal iiltia, así de las plantas de las basílicas bizantinas, 
imitadas en todo el Orxidcnte, como de la traza do la Cruz de la Victoria, que se ajusta en todo al tipo 
do la ^rifi^a descrita por í'roco|iio, parécimos bien (raer aquí sus palabras, llabiamlo de la citada 
Basilica de /os Apóstola que amenazaba ruina en tiempo de Justiniano, anadia: «llano histinianus 
»Impcrator funditus demoiitam non solum instaurare studuit, sed maiorcm etiam faceré et pulchrio-
»rein. Porro consilium hac rationc explicuit. Reclac lineae designa tac sunt dune, quae se medias i n -
»viccm secant, commissao in formam crucis; altera ab Occasu ad Ortum directa, altera ad Meridiem 
«transversa a Sepleutrimu!. Praelcr exteriorem parietum ambitum, interioribus columnarum ordini-
»!)us supra sunt infraque eiranmlata. In commissura harnm linearum, utriusque fere medium obti-
»uento, condilnm inauguratumque est sanctuarium: sic locum mérito appellant, eonim vestigiis i n -
»r.erdiclnni qui rei divmae non operanlur. l i inc inde procurrenlia transversi spatii latera, ínter se 
naequalia sunt: spatii vero in directum porrecti pars illa, quae vergit ad Occideiitetn, alteram superai 
nijitaiUum satis est, ut figuram crucis cflieiaw (De aedilidis Iiistiniani, t. I I , pág. 13). Tal es en efecto 
la forma total que ofrece la Cruz de la Victoria: adelante veremos que no otra es la traza de las que 
exornan las coronas visigodas, existentes en el Hotel Cluny. 
- Parécenos curioso consignar, para que se comprenda fácilmente la riqueza de esta magnífica 
joya, que el número total {le piedras (finas y falsas) que la exornan, asciende á 152. 
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on la Cruz de los Angeles, aparece en ella el sello de ¡u[uel arle, que reconociendo 
sus fuentes tradicionales en el arle romaíio y en el arte bisanlino, infunde su carácter 
á todas las fábricas de la monarquía visigoda, ya prnlojiiine en ellas y aun se ostente 
solo uno ú otro elemento, ya se asocien ambos en estrecbo maridaje para revelar 
con entera exactitud el estado intelectual de la sociedad (pie promiscuamente los 
cultiva. Y cosa digna de repararse : así como en los monumentos que apellidamos 
visigodos, hallamos empleados en singular consorcio columnas, frisos y capiteles del 
arte latino y aun del romno propiamente dicho, así también en la Crm de los Án-
geles encontramos preciadas reliquias do la estatuaria y de la glyptica, cultivadas por 
la antigüedad clásica, siendo en este concepto merecedor do ia más alia alabanza el 
piadoso Príncipe que las salvaba por tal camino de la oscuridad do los siglos \ 
Si pues dos antes de la ruina del Imperio visigodo vivia aun en el arte de la 
orfebrería aquel mismo espíritu que movió la pluma de iS'ím Isidoro y que so había 
revelado con indudable fijeza cu los monumentos de la arquitectura; si este espíritu 
se trasmite con igual fuerza á las construcciones de los primeros dias do la'recon-
quista, brillando del mismo modo cu las basílicas do San Jul ian (Santullnno) y de 
San Tirso do Oviedo, que en las do Priesca y Val de Dios del Concejo de Vi l iavi-
ciosa, todas el igidas ó restauradas desdo el reinado de Alfonso, el Casto, al do Alfonso, 
el Magno (791 á 9 0 9 ) , ¿cómo se ha do dudar do que esos mismos caracteres resplan-
decieran en el arte latino-bizantino sobro otra influencia secundaria? Esta racional hi-
pótesi recibe tal fuerza de la historia, de la filosofía y do los mismos monumentos, 
trasmitidos felizmente á los tiempos modernos, que no ha menester do nuevo es-
fuerzo para trocarse en axioma. Los monumentos del arte de la orfebrería, así como los 
que constituyen la parte del movi l iar io, durante la monarquía visigoda, no pueden 
sustraerse á la ley común que rige el desarrollo de la cultura española; y antes por 
el contrario, reconocidos el frecuento trato y comercio que, primero el episcopado 
católico y las provincias del l i toral, y después la córlo de los Rccarcdos y Siscbulos 
mantienen con la ciudad de Bizâncio, y considerada la especial naturaleza do aquellos 
objetos, que fácilmente podían ser trasportados, no hay repugnancia en admitir que 
1 Insistimos algún tanto sobre este punto, no solamente porque las imliomlas observaciones ron-
tribuyen á fijar el carácter artístico de oslas joyas enlazando de una manera indestructible la tra-
dición, sino porque ofrece el mismo accidente la corona atribuida íi Heceswinto, segun al describirla 
consignaremos, lo cual manifiesta con toda evidencia la identidad del arte que produce unos y otros mo-
numentos. Ni se crea tampoco que la costumbre artística de utilizar los relieves y Bellos de la an-, 
tigüedad en las obras de la orfebrería, se limita á las cruces de Oviedo, ni á las coronas del Te-
soro de Gmrrazar. cuantos se hayan consagrado á este linage de estudios, habrán tenido ocasión de 
tropezar ¡i menudo con ejemplares de igual especie, relativos á siglos posteriores; y sin salir de As-
turias, nos será lícito recordar la antigua cruz parroquial de Fuentes (Concejo de Villaviciosa), presea 
del siglo X I , que guarda'todavía muy preciosos sellos. Los de la Cruz de los Angelen no sólo pertenecen 
al arte romano, sino que, presentando entre otras figuras la de Minerva, y la de un grifo, tal como se 
halla en las monedas del Ática (debajo del cual leemos una inscripción griega), no dejan duda de que 
Alfonso I I poseyó también preciosos objetos del arte helénico. Todos saldrán á luz pública en tos Mo-
numentos arqmtectánicot de España. 
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debió ser en ellos la referida influencia más activa y directa, cualquiera que fuese 
el círculo social á que nos refiramos 1. 
Prueba elocuente de esta observación es, entre otros objetos de igual proceden-
c ia, la colebrada Arca Santa, que guarda todavía en la catedral de Oviedo las re-
liquias salvadas por la devoción de nuestros padres del gran naufragio de Guadale-
te. Labrado este precioso monumento en Constantinopla ó Jerusalem, tal vez en el 
siglo V I del cristianismo, fué trasladado al Occidente durante la primera mitad del 
V i l , despertando la admiración de los españoles no solamente el número y la canti-
dad de las reliquias que encerraba, sino también su belleza y magnificencia a. Agran-
dada en siglos posteriores, ofrece boy al estudio del arqueólogo dos arles distintos, 
bien que no desemejantes, ni contrarios en sus elementos constitutivos. Graciosa 
arquería, genuinamente bizantina, bajo la cual se cobijan apóstoles, evangelistas y 
mártires de bello rel ieve, si bien aparece ya en estado decadente la escultura, de-
cora la parto pr imi t iva: vése en la moderna, añadida en tiempo de Alfonso V I , la 
tradicional representación del Salvador en el Veska-piscis t sentado en silla curul , 
que exornan tres hiladas de arcos á la manera bizantina y rodeado en el exterior de 
ángeles que lo sostienen a.,A igual época pertenece la cubierta, en que se mira gra-
1 VA\W. los objetos porogriiios de aquella edad que á diclia han llegado á la nuestra, nos es dado 
citar una liella ¡misera (dextra) que se custodia en el Gabinete Etnográfico del Musco de Historia 
Natural, señalada en la sección de Antigüedades con el número 351. Es de plata: compónesc de una 
chapa, dividida en tres zonas ó fajas, siendo la central casi un doble más ancha que las laterales. El 
ornato que la avalora es do muy poco resalto: tos bordes están enriquecidos de un cordoncillo, elaborado 
en la forma que notaremos después, al describir las coronas del Tesoro de Guarí-azar: las fajas latera-
les muestran cierta especie de serrina ó dentellado menudo: la del centro ofrece gracioso diseño pu -
ramente bizantino. ¿Podría decirse que esta bella pu'sera fué traída á España como objeto de comercio 
por los meraderes de Ilizancio'?... La procedencia de esta singular joya, hallada en excavaciones ve-
rificadas en Elche, da indudablemente no poco valor á la hipótesi; y en todo caso no es de olvidar que 
la situación de tan antigua ciudad, puesta en el litoral de Oriente, 6 incluida por tanto en las pro-
vincias imperiales, depone á favor de la influencia artística, de que vamos tratando, con tanta más 
razón cuanto que no es esta puhwa la única joya encontrada en las excavaciones de Elche que revelan 
el mismo arle: el Gabinete Elnounifico posee otros objetos preciosos, que tendremos ocasión de men-
cionar más adelante. 
8 Los lectores que desearen conocer la historia del Arca Santa de Oviedo, pueden consultar el 
tratado IAX1H, cap, 30 párrs. l i y Hi del t. XXXVII de Ja España Sagrada, donde se halla recogido 
cuanto en el particular más importa. Debemos advertir no obstante que el entendido continuador del 
1'. Florez, no poseyendo los conocimientos arqueológicos necesarios para apreciar el verdadero mérito 
artístico de este inestimable monumento, ni aun hizo la más leve indicación para comprobar su ant i-
güedad, deduciéndola del estado y carácter del arte que revela. Bajo esta relación puede afirmarse que 
el Arca de las Reliquias de Oviedo es un monumento del todo desconocido, sintiendo nosotros no po-
der detenernos á dar aquí más ámplia descripción, que reservamos para los Monumentos Arquitectó-
nicos de España. No dejaremos de indicar, porque importa al intento de este ensayo, que no conoce-
mos monumento del arte de la orfehreria ni más venerable por su antigüedad, ni más característico 
ó interesante bajo sus relaciones arlíslico-arqueoiógicas. 
•'' Aunque según hemos ya apuntado, no es este el lugar á propósito para hacer una descripción 
detenida del Arca de tas Reliquias, bueno será notar que los ojos del Salvador se componen de 
dos gruesos rubies, circunstancia muy característica y que prueba, según vamos demostrando, la 
MKMOniAS I>K r.\ BKAt. Af.APEMIA DE SAN FIHtNANnO. 39 
bado el Calvario, y de resalto la inscripción latina, relativa á las reliquias allí cus-
todiadas. Completa e l monumento peregrina or la, que circuye el frente del Arca, 
revelando también en los caractéres arábieo-niaurilanos que la forman, la confluen-
cia de otro arte que en siglos posteriores debía lograr no insignificante desarrollo , . 
Indudable es por tanto que, existiendo los monumentos (pie, como el Arca Sania, 
sirvieron de modelo, y los que do esta imitación se derivan, tales como las Cruces 
alegadas y otros preciosos dípticos y relicarios de la misma catedral de Oviedo, en 
que bril lan idénticos ó muy semejantes caractéres artísticos, reflejó principalmenle el 
arte de la orfebrería, durante los tiempos visigodos, los mismos dómenlos que hoy 
reconocemos en las fábricas arquitectónicas do aquella época. Y no so nos arguya 
con la célebre frase de golkica m a m , empleada por los escritores francos para de-
notar la superioridad que sobre las de otros pueblos lograban las obras visigodas, 
así respecto do la arquitectura como de la orfebrería, deduciendo de aquí la origina-
lidad germánica del arte cultivado durante los siglos V I y V I I en la península ibé-
r ica; pues sobre no referirse en modo alguno la expresada frase á los elementos 
constitutivos y sí á la simple ejccucioti artística, debo tonorso on cuenta que sólo 
podia determinar en boca de escritores extranjeros la entidad nacional que la mo-
narquía visigoda representaba, inclusa la raza hispano-lalina, no debiendo olvidarse 
que, al ser usada con mayor autoridad, había ya perecido dicho imperio , . Lo que 
fuerza /[uc la Indiciou consemba en medio de Ja exagerad,! «scuridad que sigue h ta liriHanlô Era 
de los Eugenios 6 Isidoros. Ni olvidaremos tampoco !a decoración ijun nos ofrece e! nimbo de! Salva-
dor, análoga en su forma A la de la silla curul ya indicada. 
1 Rasgo es este tan original y privativo de las artes españolas que no es posible comprender su 
valor, sin tener muy en cuenta el espíritu de la rccon<[uista. Fernando I había recibido como vasallos 
suyos y propiedad de su cámara A los moradores Arabes de Sena, ciudad puesta en las regiones occiden-
tales de la Peninsula, de que se apodera en 1038: desde aquel momento dejaron de ser vendidos sitb co-
rona los cautivos ilc guerra, que permanecieron en sus hogares con su religion y sus leyes. Alfonso VI 
hereda aquella ilustrada política, que cm pe/.ó A señalar en el cuadrante de los tiempos la supremacía 
del imperio cristiano sobre la desconcertada morisma; y cuando la Providencia le concede plantar el 
pendón de Castilla en la corte de los Beni-Dhi-n-min (1085), no sólo respeta en ella á la grey musul-
mana, sino que la permite basía conservar su mezquita mayor, de que sólo es despojada por la intole-
rancia de la reina doña Constanza y del abad don Bernardo, ambos franceses. Ahora bien: poseyendo 
los moros de Toledo un arte que acababa de producir monumentos lan bellos <• importantes como las 
Puertas de Bitagra, del Sol y do la Almofal ln, y siendo por extremo esmerados en el de la orfe-
brería, natural era que sus obras llamasen la atención de un principe tan ilustrado como Alfonso VI , 
cuya acreditada tolerancia no reparó en asociar aquel arte al arte propiamente cristiano, al dar nueva 
raagnifiaencia at Arca de Oviedo, depósito sagrado de tan venerables reliquias. Alfonso no consintió 
que aquella leyenda expresase otro concepto que el de la sumisión del pueblo mahometano al poder de 
Castilla, por lo cual los indicados caractéres son meramente ornamentales. Hé aqui pues cómo el Arca 
Santa entraña el triple interés de tres artos que sucesivamente se asocian en nuestro suelo, siendo e l ' 
primer documento que comprueba la existencia de aquel singular estilo arquitectónico, que hemos 
designado con el nombre de mudejar. 
* Aludimos á la Vida de San (Míen, Obispo de Rúan, que es el documento citado con frecuencia 
en este punto: fué escrita en Francia á mitad del siglo V I I I : la cláusula, A que nos referimos, dice: 
t i l la vero Basilica in qua sánela eius membra quiescunt [de San Oucnj, mirum opus fywKÍfft hpidibvt 
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con más empeño importa averiguar respecto de la orfebrería es, si las costumbres 
de la nación española, dada siempre la dualidad de hispano-latinos y visigodos que 
parece á menudo ignorarse, partieron, como era natural, de aquellas fuentes de cul-
tura que en órden al arte de construir dejamos reconocidas; y demás de los testi-
monios ya alegados por lo que loca á la parle religiosa, guíanos en general tan abo-
nado testigo que no consiente linage alguno de dudas. 
Nos referimos nuevamente al libro de los OrUjenes de San Isidoro. Mencionadas 
por el docto metropolitano de Sevilla todo género de telas, entre las cuales seña-
laba las más usuales en su tiempo, dándonos á conocer la extraordinaria riqueza de 
los trajes, así de los varones como de las hembras trata de los ornamentos que á 
cada sexo coiresponden, mencionando después detenidamente todo linage (le mue-
bles y utensilios. Son las corotm la presoa más importanle de los reyes í, así como 
de las matronas las diademas 3, y llámannos igualmente la atención los nimbos (nim-
bi * ) mitras (mürae), cappas (capitula), rígulas y agujas (rigulae, acusr'), los pen-
dientes (inaures 0), collares (lorques el momita 7) y cadenillas (catenulae 8), las destras 
ó pulseras (dextrae 0), los cintos (cineli), fíbulas y lúnulas (fibulae el lumlae10) que ya 
gotkica ma?m á primo Clolhario, francorum rege, olim nobiütcr conslmcta fu i t , anno plus minus 
quarto et vijçcssimo regni cius (Duchesne, t. I, pág. 0.18). Do ohservar es <jue la admiración del cro-
nista respecto de la construcción de la liasíiica con sillares cúbicos (fpiadris lapklibus), que era la usa-
da tradicionalmente en España bajo la monarquía visigoda, nacía do que los francos, siguiendo la cos-
tumbre do edificar de los galos (mos galltcanus), empleaban principalmente en sus edificios la madera. 
Esta circunstancia ha debido tenerse presento para reconocer entre los visigodos la existencia de un 
arte que distaba en gran manera de los germanos, quienes «ne cacmentorum quidem aut tegularum 
usus; maioria ad omnia utuntur inform! (TAcito, De moribus germanorum). 
i EUibtwl., lib. XIX, caps. XX al XXIX. 
9 Primum oniamentum corona insigne victoriae, si ve regü honoris signum, quae ideo in capite 
reguni ponitur, ad signilicandum circiimfusos in orbe popólos, quibus accinctus, quasi caput suum 
coronalur (Id., lib. XIX, cap. XXX). Adviértase, como veremos luego, que San Isidoro conoció al pri-
mer rey visigodo que usó en público insignias y corona real. 
;t Diadema est ornamenlum capitis matronarum ex auro ct gemmis contextum , quod in se c i r -
cumactis oxtremitalibus retro astringilur, et ex inde dictum graece quod praeliguetur ( Id . , id. , ca-
pítulo XXXI). Nótese bien la diferencia que en tiempo de Rccaredo existia entre la cernía y la diadema. 
L Nvnbus es fasciolatranversaexauroassumpta in linteu quod est in fronte foeminarum (Id., id . , id.). 
r' Rignla est mitra virginalis capitis ,..Acas sunt quibus in focminis ornandornm crinium com-
pago retinonlur, ne laxius fluant ct sparsos dissipent capillos. (Id., id., id.). 
c limures ab aurium foraminibus nuuenpatae, quibus prctiosa genera lapidum dependuntur (Idem, 
idem, id.). 
7 Torques sunt circuit aurei a collo ad pectus usque dependentes. Torques autem et bullae á v i -
ris geruntnr; a foeminis vero monilia et catellae. Monile ornamenlum ex gemmis est, quod solet ex 
foeminarum penderé eolio, dictum á muñere. Hoc etiam et Serpentum dicitur, quia constat ex ampho-
•rolis quibnsdam aureis gemmisqne vasis in modo facturae serpentis (Id., id. , id.). 
8 Catellae sunt catenulae colli invicem se comprebendentes in mod urn catenae, unde ct apella-
t e { h i , id., id.;. 
0 Dextras communes esse virorum at foeminarum: quia utriusque sexus destrae sunt, ampla el 
ante manicam portantur, et possunt ibi iungi clavo uno. ( Id., id., id.). 
10 Fibulae sunt quibus pectus foeminarum ornatnr, vel pallium tenetur: viris in humeris, seu 
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aplicándose al traje v i r i l , ya al femenino, revelaban extremado fausto, no solamente por 
ser todas joyas tejidas ó labradas de oro y piedras preciosas (ex auro el gemmis contex-
iae), sino (ambien por apurarse en ellas todos Jos primores del arle. Por tres condi-
ciones especiales eran apreciados los vasos, propios para el servicio y ornato de las 
mesas en convites y banquetes: por la excelencia de la mano del artílice («tanu ar-
tificis), por los quilates de la plata (pondere argenli) y por el br i l lo de los metales 
(splnxdore mtol lum l). 
Ahora bien: en los nombres de todos estos utensilios, en las formas que de la 
descripción deducimos, y en las relaciones, que á cada paso establece el sábio maes-
tro de Ildefonso con los de igual naluraleza entre romanos y greco-bizantinos, des-
cubrimos sin ningún esfuerzo que así como los sucesores de Ataúlfo y de Eurico se 
habían afanado, los primeros por remedar la magostad romana y los segundos por 
emular k ios Emperadores orientales; así también se habiau propagado á la monar-
quía visigoda los usos y costumbres de la antigüedad, arraigando de tal manera en 
cuanto á las arles induinonlarias concierne, que aun íi fines del siglo XI ó principios 
del Xlí hallamos claros vestigios de ellas. Comprobación harto satisfactoria do este 
aserio nos ofrecen muchos códices do aquel tiempo y sobre todo laya mencionada 
Arca Santa de Oviedo en la parte labrada bajo los auspicios do Alfonso V I : aquel 
mamo que, según la expresión de San Isidoro, cubría sólo las manos (qmd manus tegat 
tantum *); aquellas largas tocas (amiculos), que habían sido entro los antiguos señal 
de proslilucion, y que eran, al escribir San Isidoro, signo de honestidad (nunc in 
Hispânia signum honestatis 3); aquellas ricas fimbrias (fimbriae *), que orlaban las 
tunicas y lacornas (pallia fimbriarum); aquellas fíbulas que sujetaban los mantos y 
cíngulos de los varones en hombros y espaldas y las capas de las mujeres (pallia 
foeminarum) sobre el pecho; y finalmente aquellos titímicos r' que cubrían las tibias 
cingulum in lumlíis. Lunulae siml ornamenta mulícrum i» similtludiw Jwnnc, biiHuJac aurac depen-
dentes (M., id., id.). 
1 El sabio metropolitano de la Bélica liabia indicado antes la triple estimación de los metales 
preciosos, observando: Tría... sunt genera argenti cl auri ct acris: signatum, factum, infeclum. Síg-
natum, quod in nummis est; factum quod in vasis, ct signis; infectum quod in inassis est {Lib. XVI, 
cap. XYÜ1. Dadas todas estas y otras no menos preciosas nociones respecto de las artes indumenta-
rias, cultivadas en la España visigoda durante los siglos VI y Vil ¿será posible sospechar, conocido el 
excesivo fausto de los ornamentos personales, que acudían los españoles á los bosques de Germânia 
para abastecerse de joyas y preseas? ¿O será licito admitir el que trajeran á la Península artistas del 
ÍVorle que se las fabricaran...? En una ú otra hipótesi, es necesario convenir en que el negocio hubie-
ra sido por demás lucrativo para los orfebres germánicos; pero sigamos nuestro csluiHo. 
i Ethimol., lib. XIX, cap. XXIV. De palliis virorum. 
3 Id., id. , cap. XXV. 
'- Fimbriae vocatac ora vestimentorum, hoc est: fines, ex graeco vocabulum trahentcs (Id.£id., 
cap. XXIV). Las fimhrias fueron llamadas asimismo ycvidym (ora, extrema vestis), nombre también 
de formación puramente griega, que prosiguió siendo aplicado en tiempos posteriores (Ducange, voz 
citada). 
•• San Isidoro delinia esta parte del traje diciendo; «T ié rum vocatos dicunt, quod tibias hra-
cliasqnc tegant» (Lib. XIX, cap. XXII). 
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y sujetaban las bragas (brachae), aparecen en el grabado ó gráfido que enriquece la 
lapa del referido monumento con la representación del Calvario, mostrando de una 
manera inequívoca que arles y costumbres se conservaron en la tradición con más 
vitalidad y fuerza de las que el entendido Mr. Lasteyrie sospecha l . 
Resumiendo pues cuanto dejamos asentado, es para nosotros evidente: 
Que lejos de interrumpirse la tradición del arte antiguo, lo aceptan los suceso-
res de Ataúlfo, tal como se cultivaba, al penetrar ellos en la Península ibérica, reci-
biendo después las modificaciones que va aquel sucesivamente experimentando. 
Que no sólo prosiguió la raza hispano-latina en posesión del arte heredado 
de sus mayores sometido ya á las necesidades del rito y de la liturgia católicos, sino 
que refrescadas aquellas nociones ó modificadas en parte con el ejemplo de las pro-
vincias imperiales y el frecuente comercio con Bizâncio, impuso sus prácticas artís-
ticas á la raza visigoda, llegada la trasformacion religiosa del tercer Concilio Tole-
dano, como le impuso también su lengua y su l i teratura. 
Que todas las artes del diseño, entre las cuales tienen lugar señalado las in -
dumentarias, participaron del carácter general que imprimió á la arquitectura, la 
estatuaria y la pintura, la doble influencia latino-bizantina, reflejando el fausto y 
pompa do las costumbres, refinadas sobremanera con el vivo ejemplo de la córte 
do los Justinianos y los Ileraclios. 
Que tanto la influencia arquUeclóuica, como la de las artes de la orfebrería, 
se trasmite á la monarquía asturiana y aun á la leonesa y castellana, probando de 
un modo sorprendente la gran fuerza que conserva en la edad media la idea de la 
antigüedad, única senda posible para realizar la obra del Memcimienlo. 
Do oslas legitimas conclusiones, quo se aplican con igual exactitud á la historia 
1 No trazamos nqní la hisloria de las artey mas para que esta observación tenga, en cuanto con-
cierne á la arq ii i lectura y á la estatuaria, todo el peso debido, conviene añadir que desde los monu-
mentos, propiamente gnitilivos, hasta las iglesias del estilo románico que suceden en nuestra Penín-
sula á las basilicas latitw-bizunlims, aparece en tal manera enlazada la tradición de los elementos 
decoralivos que no es posible dudar de su origen y procedencia, sin error voluntario. De ello juzga-
rán los lectores con el exámen total de las .cinco láminas de detalles que acompañamos, en que desde 
los mosáicos de Uálica, Lugo y las Baleares (puntos cardinales del territorio español] hasta las últimas 
basílicas asturianas, nos ofrecen los mismos elementos. Y no con mayor dificultad hubiéramos podido 
añadir muy importantes detalles de los templos románicos: las iglesias de San Juan y Santa Clara 
en Oviedo, de Villamayor ci> Inficsto, de San Antolin de Jlcon en Llanes, no menos que las de San 
Martin, San lisiaban, San Millan y San Lorenzo en Segovia atesoran todavia en sus frisos y cimbrias, 
en sus metopas y triglifos, en los intradós de sus arcos y en sus rosetones análogos miembros 
decorativos. Sorprendente lia de ser en verdad para quien olvide las leyes biológicas del arle, el ha-
llar en la archivolta de la portada de la iglesia de San Martin, ya referida, la misma combinación de 
drcttlos y semicírculos que en la orla exterior de la Corona de ñeceswinto produce las flores cuadri-
folias, de que en su lugar habláremos, y que enriquece igualmente los numerosos fragmentos arqui-
tectónicos de las basílicas erigidas en Toledo durante la dominación visigoda, brillando también en 
las asturianas (Láms. I l l y VI , números - l , 3, 4, G, 8, 4, y 5) . La unidad entre las artes indumen-
tarias y la arquitectura no podia ser más completa, correspondiendo unas y otras, así como las letras, 
al desarrollo de la civilización y de las costumbres. 
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He las loiras españolas, se deduce lógicamcnio que existioiulo en la Península ibérica 
durante la monarquia visigoda bellas artes, con verdadera tradición y carácter propio, 
no es posible aceptar la teoría quo Mr. de Lasleyrie lia pretendido establecer, fun-
dándose en un mero accidente industrial, sugerido por el oxámen de la parle del ya 
célebre Tesoro de Gmrrasar. depositada en el famoso /Musco de las Termas. Perte-
neciendo originariamente al culto católico casi lodos los objetos allí custodiados, así 
como los no menos preciosos que por fortuna poseemos; correspondiendo los restantes 
al personal ornamenli) de los reyes después del tercer Concilio Toledano, y siendo 
iodos propiedad de la Iglesia. al consumarse la ruina del imperio visigodo, na-
tural parecia, dados los precedentes históricos y reconocido en ellos el doble cs-
iijjjma del arle romano y del arle bizantino, baber obtenido consecuencias do todo 
punto contrarias á las (pie tan docto anlicuario nos ofrece como resultado do sus 
esludios. Nosotros diríamos al propósito:—Los objetos arlíslicos quo constituyen 
el 'Tesoro de Guarrazar, revelan claramente la exislencía de un arte, en que se 
asocian y asimilan los elementos constitulivos del arle romanot ya alterado por la 
poderosa influencia do la Iglesia latina, y del arte bkantino, tal como aparece 
en la primera edad de su desarrollo: con ellos se mezclan algunos rasgos es-
peciales que dan â conocer, ora la existencia intermedia do otros elementos subordi-
nados, ora la intervención do manos poco hábiles y que no acostumbradas k acentuar 
con la gracia y el sentimiento do los artistas latinos ó bizantinos, ni con la fuerza 
y energía quo lo hicieron después los árabes imprimen cierto sollo do rudeza h sus 
propias imitaciones. Necesario es por tanto discernir con toda circunspección, para 
alcanzar el acierto, lo que hay en los monumentos de la monarquia visigoda debido 
á esta mediación acoidenlal, ú fin de lijar perfectamente sus verdaderos caracteres, 
así como es de suma importancia no confundir las construcciones, en quo sólo se 
ejerce la influencia romana, con las que nos ofrecen ya la unión de esta y de la 
bizantina; porque tal es la única senda quo ha de llevarnos á determinar el verda-
dero desarrollo histórico de ambas influencias, al reflejarse, una trás otra, en el suelo 
de la IVnínsula. 
1 Para comprobación de esta vmlml, nos scrít licito añadir que no solamente liaüamos en los 
primoros monumentos levantados en nuestro suelo por los mahometanos, capiteles, columnas y otros 
elementos arfjtiitcctónicos, debidos a! arte romano, propiamente dicho, enseñanza que debemos en 
primer término á la magnífica aljama (hoy catedral) de Córdoba, y del arte latim-bízanUno, lo cual 
demostraremos en el capítulo siguiente, sino que en las preciosas reliquias del maravilloso palacio de 
Medina Zallara, de que posee nuestro amado compañero, don Pedro de Madrazo, nolabilisimos IVag-
mentos, reconocemos los mismos elementos decorativos que brillaron en las basílicas visigodas y la mis-
ma tradición artística en la manera de producir el claro-oscuro en el corte de la piedra, si bien animados 
los objetos de más viva acentuación, nacida de la mayor profundidad que los artistas íirabes daban gene-
ralmente al relieve. Esta es sin duda la principal diferencia que en la ejecución advertimos respecto de 
los primeros monumentos que deja el Califato en nuestro suelo; pero bastante para revelar desde luego 
el genio ardiente y enérgico del pueblo oriental que hereda los tesoros del arte bizantino en las regio-
nes occidentales de Europa, dándonos ya A conocer el sello especial que dehia recibir de sus manos, 
hasta producir en nuestra España esc estilo verdaderamente original que ha sido designado, no sin 
acierto, con el titulo de yranadino {Mommcnlos Arqmtectómm de Etpaña, monografia de la Alhambra5. 
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Fácil será, sujetándonos á esta norma y expuestas ya las razones, de que se 
desprende lo que fué y representó el arle latino-bizantino ó visigodo en la historia 
de la civilización española, y el lugar que ocupa en la general de las bellas artes y 
principalmente de la arquitectura, el señalar los caractéres especiales de su orna-
mentación, con el estudio descriptivo de los monumentos trasmitidos á nuestros dias 
en la ciudad de los Concilios. 
III. 
FraRini'iitos arquitortónico? del arte Intino-bizantiiio en Toledo,—I. CnpitfiW iln la Mosquita,-apellidada 
el Santo Cristo de la Luz.—H. Capiteles y basa do la Mezquita, hoy Iglesia do San Roman.—Hl. Capí-
teles y fuste de la Basilica de Santa Leocadio.—IV. Cnpilclcs y fragmentos decorativos do la Iglesia 
do San (Jinés.—V. Fragmentos del (orroon, llamado Baños de ta Cava.—VI. Fragmentos conservados en 
el Puente do Mcftntara.—VIL Id. en la torro do Santo Tomé.—VIH. Otros fragmentos y capítoles 0 9 -
parcidos por la ciudad.—Observaciones generales. 
No posee Toledo por desgracia en su primitiva forma, ninguna de las basílicas, 
monasterios, ni palacios levantados, ya dentro de su triple mural la, ya en su fron-
dosa vega, durante la dominación visigoda. Destruidos por la saña do los hombres 
y las vicisitudes do los tiempos, ó adulterados hasta el punto do no dar razón de 
su antigua traza y ornamento, por la misma piedad que intentaba conservarlos ó em-
bellecerlos, sería vana toda diligencia para hallar en la ciudad do Wamba un mo-
numento íntegro do aquella edad, cuando ni aun los muros levantados por aquel 
Príncipe han logrado permanecer enteros. Despedazados frisos, cuyo primitivo em-
pleo es hoy por extremo difícil averiguar; solitarios capiteles, que han servido de 
trofeo á otros edificios posteriores, formando extraño maridaje con los que ahora los 
rodean; truncados fustes que guardan por ventura alguna inscripción ó conservan 
las huellas de características estrías; fragmentos de jambas, metopas, dinteles, ó 
impostas, y algunas lápidas do consagración.., ÍIÍ5 aquí las reliquias que han sobre-
vivido en Toledo al golpe destructor do los siglos, bastando sin embargo íi pregonar 
la existencia de aquel arte, cuyas leyes de vida dejamos ya expuestas, y cuya vi-
viente confirmación sólo puede encontrarse en las primitivas basílicas de la mo-
narquía asturiana. Vióronlos con entero desden cuantos trataron de los monumentos 
de Toledo, bajo el sistemático influjo do las escuelas; mas examinados por último 
con la solicitud y el dotenimicnlo que reclamaban *, pueden ser hoy eslimados en su 
justo valor, el cual ha cobrado mayores quilates, merced á las excavaciones que 
1 Hicimos en nuestra Toledo pintoresca repetidas alusiones al arle que representan estos frag-
mentos arquitectónicos, asi como en la Sevilla pintoresca habíamos indicado terrainantemonte w 
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por órden del Gobierno de S. M. dirigimos en 1859 en las Huertas de Guarrazar, 
donde se descubrió el celebrado Tesoro de las coronas. Procuremos pues describir 
con toda fidelidad estos preciosos restos arquitectónicos. 
I . Sujeto el arle latino-bizantino á las mismas leyes, á que se habian sometido' 
el griego y el romano, al señorear el antiguo mundo la religion de Constantino y 
de Teodósio, prestó sus galas y preseas al pueblo mahometano, cuando dueño este 
de la península ¡bórica, empezó á poblarla de alcázares y mezquitas, bajo el domi-
nio del Califato. lis la Ermita del Santo Cristo de la Luz una de las primeras 
construcciones, en que esto se ve r i f i caa l l egados de otros edificios anteriores, hay 
en ella cuatro capiteles de diversos tamaños, formas y ornatos, que contribuyen 
con su variedad á imprimir especialísimo carácter al monumento, dándole extraor-
dinario precio arqueológico. 
«Cubiertos de una espesa capa de yeso que no consentia reconocer sus formas 
(hemos observado en otra ocasión 2) no han podido hasta ahora ser diseñados ni des-
critos convenientemente. Son todos de talla harto ruda, y á excepción de uno solo, 
manifiestan ser fruto de un arte decadente, que pugna sin embargo por conservar 
sus antiguas tradiciones. Figuran los dos más interesantes en este concepto al laclo 
de la pequeña capil la, levantada en el siglo XV. Es de piedra calcárea, cubierta de 
un baño ó betún negro sin duda en tiempos muy posteriores, el que se ofrece á la 
parle deí Nordeste, notándose á primera vista que para acomodarlo á la proporción 
del fuste, fueron corlados sus ángulos, bien que con bastante irregularidad, resul-
tando de este corle enteramente trocados los frentes primit ivos, que hacen ahora 
oficio de ángulos. Una parte del abaco queda, eo consecuencia de esta modificación, 
oculta en la imposta del arco, notándose sin embargo por los restos aún existen-
tes, que buho de pertenecer á un edificio en que se guardaban las tradiciones del 
órden corintio. La parte inferior do este capitel se halla exornada de cierta especie 
de doble corona, compuesta de grandes hojas de laurel, que vuelven al exterior, 
ííxisfencm: In novedad del astinloy el raspólo que 'A la historia del arte debíamos, nos retrajeron en 
uno y oiro libro de asentar teorías, que hubieran podido parecer aventuradas. Incesantes estudios, á 
que se asocian ya los veriticados en el particular por nuestros compañeros los eruditos arqueólogos 
monumentales don Manuel de Assas y don Pedro de Madrazo [Album pintoresco de Toledo; Recuerdos 
>l ftclkzas de, España, tomos de Córdoba y de Sevilla), nos han convencido de que no pasaríamos plaza 
de visionarios, al dar el lugar en que las colocamos íi estas preciosas reliquias de la arquitectura la-
tino-bizautina (visigoda), con tanta mAs razón cuanto que las excavaciones verificadas en Guarrazar 
nos ministran pruebas irrecusables, según en breve verán los lectores. 
1 Casi todos los escritores toledanos han asegurado que en el mismo sitio ocupado por esta mez-
quita, existió desde el año 058 de la Era cristiana una basílica ó iglesia católica, (lindada por Atha-
nagildo. Observan también que era suburbana y que fu ó comprendida en el recinto de la ciudad por 
Wanibu, abriéndose en el muro inmediato una puerta que llevó título de AijUawi y aun del Valmar-
don en tiempos más recientes. Que pudo existir una iglesia donde hay la mezquita, no es inverosí-
mil, cuando los fragmentos arqniiectónicos que vamos i describir dan inequívoco testimonio de haber 
perlenecido á otras construcciones anteriores: la variedad de los mismos nos induce A creer sin em-
bargo que fueron recogidos de más de una fábrica visigoda. 
s Monummlüs Arquitectónicos de España, monografía del Santo Cristo de la Luz (Toledo). 
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todas en el mismo sontiilo, y se conservan en Imeii oslado. De mármol oscuro y la-
liado íambien de una manera tosca, es el del lado de Sudeste: su exámen denota que 
al idearlo se ajustó el artista á la noción tradicional del orden corintio, pues qno 
ofrece el mismo agrupnmicnto, componiéndose de dos coronas de hojas modeladas en 
igual sentido que las del anterior, sobre las cuales se alzan en los ángulos superio-
res otras hojas mayores, profundamente sombreadas, viéndose los frentes ocupados 
por cuatro oarlelülas, complemento de su composición peregrina. 
"Poco interés inspira el primero de los dos restantes, que siendo de granito no 
muy sólido, se asemeja grandemente á los del órden dórico, y corresponde acaso á 
alguna de las reparaciones de la mezquita ': no así el segundo, que sobre ofrecer 
grande interés arqueológico, revela ya la existencia del arte cristiano. Persuádelo 
con loda evidencia el funículo que en su centro lo rodea; símbolo de la vida do mn-
ceracion y do silicio que la grey cristiana contrapone {\ la liviandad y corrupción en 
que el paganismo se aniquilaba, no lardó mucho en servir do elemento decorativo al 
arte que empezaba h ser fecundado por el espíritu del Evangelio; y brillando en di-
ferentes miembros de aquella naciente arquitectura, exornó también sus capiteles. 
Consideración es esta que da al que ahora examinamos no escaso valor histórico, 
convenciéndonos de quo hubo de pertenecer, antes do figurar on la mezquita, h una 
iglesia cristiana. N i son menor indicio de osla verdad las palmetas <|uc aparecen 
dentro de los arquillos quo on su parto inferior lo circuyen, viéndose también en 
ollas el emblema característico del mart ir io, con maravillosa fó arrostrado por las 
vírgenes y los confesores de Cristo. Compruébase pues con el exámen de este ca-
pitel el juicio arriba indicado; y unido ¡i los otros ya descritos, confirma do una 
manera inequívoca el más general que dejamos expuesto, respecto de la significaeion 
y del origen de estos fragmentos arquitectónicos." 
I I . Ni lo acreditan ménos los ocho capiteles que exornan la antigua mezquita, 
consagrada bajo la advocación de San Roman al culto católico. Colocados como los 
del Sanio Cristo de la Luz , sobre fustes de diversos módulos y alturas, reciben los 
arcos de herradura, sobre que se elevan los muros divisorios de la nave central y 
de las laterales de la expresada mezquita, y como aquellos, denotan el estado de la 
arquitectura mahometana, durante la época en que acude á los monumentos cristia-
nos para apoderarse de los elementos decorativos, con que enriquece sus fábricas. 
Hállanse, pues, siguiendo la disposición de la mezquita, cuatro capiteles á cada 
lado de la nave central; y aunque lodos revelan un mismo origen y una tradición 
misma, ofrecen notables caractéres, dignos do sor estudiados. De reparares en el 
primero del lado del Evangelio el funículo que ondea en la parte superior y que re-
volviéndose en los ángulos del cimacio, describo y forma cierta manera de voluta, 
1 Nuestro entendido compaiiero, el Sr. Assas, parece indicar que pudo ser contemporáneo (^4/-
bum Pintoresco (k Toledo): sin embargo, al estudiar nuevamente esta mezfjuíta, se ha conformado 
con nuestra opinion expuesta en el seno de la Comisión de Monumentos arquitectónicos, y expresada 
ya en la monografia de que trascribimos los párrafos descriptivos del texto. 
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ostentando en los frentes una flor cuadrifolia, encerrada en un pequeño círculo. 
Esta disposición, segundada en otros capiteles de igual época, entre los cuales pode-
mos citar algunos de los que exornan el sagrario de la Iglesia parroquial de Santu-
l l a m , cu Oviedo, basílica fundada ó restaurada en tiempo de don Alfonso el Casto, 
imprime un sello especial á este capitel, notable asimismo por el entallado de sus ho-
jas, que recogiéndose por extremo sobre el astrágalo, suben sólo hasta las volutas 
en los ángulos, dejando en los centros descubierto el tambor como para dar mayor 
espacio al funículo. Signo este de la penitencia, como queda advertido, ninguna duda 
puede ofrecer la signilicacion del expresado capitel, enteramente cristiano (Lám. I l l , 
i i . 14). No tiene el segundo el mismo sello, y sin embargo en su disposición total y 
en la distribución y forma de sus follajes revela sin esfuerzo pertenecer á un arte 
derivado, recordándonos tipos análogos en las basílicas asturianas, y muy particu-
larmente en ia de San Salvador de Valdedios, si bien sus capiteles revelan mayor 
decadencia en la ejecución artística. Agrúpanse en los ángulos las hojas que se so-
breponen piramidal men te kasta subir al abaco, mostrándose en los frentes una sola y 
sobre olla dos tallos que, volviéndose al interior, se tocan en el centro, desarrollán-
dose después hácia los mismos ángulos y dejando en medio una flor de resalto, igual 
á las que exornan los frisos, que en breve examinaremos, é inscrita en cierta especie 
de cartela. Para acomodarlo á la altura de los restantes fué necesario suplir una 
parle del fuste, por sor el tambor más corlo y ancho que todos ios otros. 
La misma falta prcsenlan el tercero y cuarto, cuyas columnas aparecen harto 
más delgadas: ambos son de follajes; en ambos se advierte el laborioso empeño de 
seguir el procedimiento tradicional del arte romano, y en ambos se revelan final-
menle ineqiívocas señales de inevitable decadencia: el cuarto se aparta sin embargo 
del anterior, porque describe dos distintas coronas de hojas picadas y ofrece en los 
frentes un rosetón de graciosos entalles. 
Y no son menos característicos los cuatro del lado de la Epístola: antes bien mere-
cen los dos primeros particular examen, por separarse más todavía que los anterio-
res de sus fuentes primitivas. Campónese el primero de tres hileras de hojas sin p i -
car, que suben ensanchándose gradualmente hasta tocar el cimacio, y se revuelven 
sólo en el centro, como el ya descrito del Cristo de la IAIZ (en los del lado Sudeste): 
consta el segundo, que es más corpulento, de dos hileras de hojas menores, más 
recogidas y do talla más tosca, levantándose en los cuatro frentes sobre la cima de 
tas primeras oíros tantos tallos que se desarrollan en sentido opuesto, abriéndose no-
tablemente, hasta aproximarse á los ángulos, donde se retuercen á modo de volu-
tas: del centro de las hojas angulares sale una especie de carlelil la achaflanada, que 
asciendo hasta cerca de las indicadas volutas, y terminando en la arista del ángulo, 
se une á la parte superior de las mismas. Cubre por último el espacio que resulta 
en la separación de los indicados tallos, á cuya disposición debe extraordinario en-
sanche el tambor, una palmeta profundamente acentuada que revela ya, en nuestro 
sentir, la influencia del arte bizantino y es de no poco efecto para el presente estudio. 
Ni lo son menos los oíros dos capiteles, bien que por ostentar follajes .picados y se-
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guir en sus formas y proporciones las leyes disl orden corinlio, se muestran más 
ceremos á su origen, denolamlo mayor antigüedad, lo cual nos persuade, con los 
demás caractéres indicailos, do que hubieron do pertenecer á diferentes construcciones; 
observación que hacemos extensiva á todos los recogidos en esla antigua mezquita. 
A l lado de la capilla mayor se halla linalmente una basa que debió serlo de a l -
guna pilastra ó columna ática 1 (Lám. 111, n. 8), exornada de círculos y secciones de 
círculo que se desenvuelven dentro de aquellos, formando cierta especie de cruces; 
manera de ornato muy del gusto latino-bizanlino, y que tiene en Toledo y fuera de 
él análogos ejemplares, comprobando una vez más la preponderancia que alcanzó 
aquel arle en la decoración arquileclónica, durante la monarquía visigoda. 
I I I . (aiando en 1;>M se ilió principio á la fábrica del Hospital de Expósitos, 
exislian tal ve/ sin aplicación alguna, junto á la Jiuailira de Santa Leocadia, re-
construida de nuevo en siglos anteriores, los restos arquitectónicos de la primitiva, 
ediíicada por Sisebuto. De allí eran trasladados para aplicarse á otras construcciones, 
siendo en verdad digno de repararse cómo el renombrado linrique Egas, que empe-
zaba á saborear las bellezas del arle antiguo, confesándose partidario del l lenad-
miento, no esquivó el emplear aquellos despojos de la arquitectura visigoda en el 
mencionado Hospital, edificio en que parecia hacer gala de contarse entre los imi-
tadores de Brunelleschi. Prueba era sin duda esta elección de que no le repugnaban 
los ornamentos de aquel arte que iba á ser negado en siglos posteriores, hallando 
entre ellos y los adoptados por la escuela que él seguia, alguna semejanza. Y no sin 
verdadero fundamento, pues que como dejamos advertido, la decoración latina, así 
como la bizantina, se derivaban principalmente de la antigüedad clásica, brillante 
faro adonde volvían todas sus miradas los partidarios del Itenacmienlo. 
Son en número de cinco los capiteles trasladados al Hospital de Expósitos, d i -
ferentes todos en el tamaño y no semejantes en el tipo que cada cual ofrece. Colo-
cados en el segundo patio del Hospital, contrastan notablemente con los inmediatos, 
no sólo por sus formas totales, sino por su ejecución y por ia especial manera de 
acentuar que revelan. Llámanos sobre todos la atención el primero, que si bien se 
aparta de su primitivo modelo, guarda todavía no poca semejanza con ios del orden 
compuesto greco-romano. Consta de una hilera do hojas que se elevan casi hasta la 
corona, presentando en los intermedios fioroncillos oclifolios, que le comunican cierta 
riqueza. La parte superior se ve circuida por dos coronas de cuentas y ovarios, sobre 
las cuales se desarrollan las volutas, describiendo un círculo perfecto, dentro del 
cual aparece en los costados de cada voluta una flor de seis hojas; debiendo adver-
tirse que toda esta parte, y principalmente las volutas, que son por extremo peque-
ñas, difieren sobremanera del tipo antiguo, mientras las proporciones del tambor y 
la distribución general de los ornatos denotan con evidencia su origen. Al acomo-
1 San Isidoro, cuya anloriilad no puede recusarse, describía este miembro arquitectónico, d i -
ciendo: "QuiiUum genus est earnm [columnariim] quae vocantur alticae: quaternis angiilis afit aro-
plius, paribus laterum intervallis (Ethim., l ib. XV, cap. VIH y lib. XIX, cap. X). 
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darlo a l fuste, se labró con no buen' acuerdo un nuevo astrágalo que desfigura algún 
tanto la parle inferior, sallando desde luego k la vista semejante irregularidad, hija 
del nuevo uso á que fué destinado. 
Hccuerdan los cuatro restantes, como tipo á que se refieren, el capitel corintio: 
dos tienen sin embargo los follajes picados y dos ofrecen las hojas sin picar, lo cual 
manifiesta que tal vez aprovechó Sisebulo al construir su Basilica, como lo habia 
liéclio cu liavona Teodonco, 1 elementos arquitectónicos, tomados de edificios ante-
riores, l í l mayor de todos, que es sin duda el que guarda con más pureza el sello 
de la antigüedad, consta de un cerco de dobles y grandes hojas, talladas con no 
poca gracia y movimienio, sobre las cuales se levanta otro follaje, que lleva sus vas-
tagos á los ángulos superiores, produciendo buen efecto de claro-oscuro: al unirse 
en el centro reciben, ya en el abaco, dos pomas notablemente sombreadas por el 
resallo que ofrecen, lodo lo cual contribuye á caracterizar este capitel, dando no des-
preciable idea del arle que lo produce. Con él guarda alguna analogía en el picado y 
disposición general del follaje que le adorna, el que lo sigue en tamaño: lícito es notar 
sin embargo que no presenta tanta riqueza ni es tan feliz su agrupamiento. Kstrecho 
en demasía en la parlo inferior, ábrese de repente en el centro, volviendo á cerrar-
se, al recibir el abaco, á que sube en los fíenles una de las hojas, prolongándose 
caprichosamente. Hoto el astrágalo, ha sido difícil acomodarlo al fuste, que es mu-
cho más grueso, si bien se inteníó hermanarlo, usando de un col lar in, no muy feliz 
por cierto. Los dos restantes, aunque difieren en el tamaño, tienen ¡a misma dis-
posición general y el mismo orden en la distribución de los follajes. Fórmanse de 
(res hileras de hojas agudas y sin picar, que ascienden gradualmente basla el c i -
macio, si bien el más pequeño so recoge en esta pai te, en sentido contrario sobre 
los ángulos del abaco. 
Hállase en el jardín cercano á la Basílica de Santa Leocadia, apellidada hoy 
El Cristo de la Vega, otro capitel cvtraido no há muchos años, como otros frag-
mentos decorativos, de (a excavación hecha en aquel sit io, para abrir fosas sepul-
crales. Puesto sobre un fuste, (pie exornan estrías espirales, y perteneció acaso al 
sagrario de la primitiva basílica, revela cu sus follajes la imitación del corin-
tio, si bien maltratado sobremanera, no es ya posible discernir de sus formas 
generales, aunque sí do su riqueza. Debió componerse de dos hileras de hojas, 
talladas con notable brio y no escaso relieve: las estrías del fuste no carecen tam-
poco de gracia en su movimiento, siendo liarlo características del arte que estudia-
mos, y ofreciendo ya cí modelo que sirvió como de tipo a otras columnas estria-
das que hallamos en los templos asturianos 9. 
1 Véase la pâg. ÍO, 
- Kntrc otros ejemplares que nos fuera fácil citar, bastíiranos la bella portada de San Juan de 
fr-iario (Las Caldas), que deberá ligurar en los Monumeníos Arquitectónicos de España, como uno de 
los templos románicos más notables de Asturias. Las estrías que exornan algunas de sus columnas, 
no son tan profundas ni aparecen tan unidas ni acentuadas como las que vemos en la de Santa Leo-
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Kn las multiplicadas veces que liemos visitado el Cristo th ia Vcr/íi, encon-
tramos á sus alrededores otros fragmentos (¡ue corresjiondieron indudablemente á 
su primitiva fábrica, bien quo de menor importancia que los ya descrilos. Tales son 
trozos de fustes delgados, que hubieron tal voz de exornar sus ventanas (fencatrae), 
fragmentos de losas de esquisitos mármoles, propias del revestimiento de los mu-
ros, y otros objetos do menor bulto. Lástima es en verdad que no hayan sido lodos 
recogidos y custodiados como su antigüedad rociama. 
IV. Sobre la cripta de mi templo gentílico, cuyo detenido estudio nos inclina á 
creer que pudo estar consagrado á Júpiter Capiloliuo existió la antiquísima parro-
quia de San (iinús, ya por desgracia demolida, dándonos ú conocer el oxAmon de 
los frogmenlos arquitectónicos que en sus derruidos muros existen, las peregrinas vi-
eisiludt's por que ha pasado aquella fábrica, desde la dominación romana hasta 
uiicslros dias. Aunque son por desgracia harto escasos los vestigios que pueden ser-
virnos do guia en esta investigación histórieo-arqueelógica, bien será desde luego 
advertir que es todavía hacedero el señalar Iros grandes épocas en la historia del 
edificio, cuyo nombre ha corrido asociado al de la maravillosa Cuera ile Ittrculea, 
título con que fué impropiamente designada su cripta. Las indicadas épocas son: 
Primera: época cristiana, en queso incluyo la visigoda. Segunda: época mabomc-
lana. Tercera: época de la restauración ó castellana, en que andan hermanados el 
estilo ojival y el mudejar. 
Dan inequívoco testimonio do la primera trasfonnacion del templo gentílico, re-
ducido sin duda á Iglesia cristiana luego que se eslendió é hizo religion del Imperio 
romano la predicada por los Apóstoles, y prueban que durante la dominación visi-
goda estuvo también consagrada al culto, los numerosos fragmentos que so conser-
van empotradus en el muro todavía existente, sobre los cuales recae en especial el 
exámen que nos proponemos hacer en esta parlo de nuestras investigaciones. De-
ponen igualmente de la segunda trasformacion del edificio, construido sobre la mal 
radia, :t([Li¡ «xaminada; poro no por eso carteen de cierta gracia, manifestando una misma deriva-
ción 6 procedencia. 
1 Nos ha movido á sentar esta opinion cl míis escnipuloso reconocimiento di; la construcción ro-
mana todavía existente. Asentada en !a parte más elevada de la anticua Toletum, de la cual decía Tito 
Uvio i|ue era ui-bs parva m i valdc munita, ocupa de Oriente á Occidente el cspacíit de 4-;i íi íiO pí¿s 
castellanos de longitud por 2-'> ¡i TÍO dé latitud, y se compone de dos fortisirnos muros, i|ue reciben 
cada cual una bóveda de ladrillo, revestida de dura argamasa. Voltean estas sobre tres arcos robus-
tísimos de sillería que las separan en sentido longitudinal, terminando al Occidente en la piedra viva, 
ta cual se alza basta el canon de dichas bóvedas. Su fortaleza y grandiosidad, que recuerda, entre 
otras muchas construcciones romanas, la dei celebrado Acueducto de Segovia , nos persuaden pues de 
que semejante cripta fué destinada A un templo de tanta robuste?. como ella ; y considerada su situa-
ción, recordando al par que el padre de los dioses recibía culto en las ciudadelas ó castillos, «arces 
partes urbís cxcclsac, atfjue mnnUissimae (Isidoro, l'Uht'i.j lib. XV, cap. IX}, no tenemos por aventu-
rada, siguiendo las nociones que nos minisíra Vitrnhio, la indicación expuesta, con tanta más razón 
cuanto (¡ue las ciudades, sometidas á la dominación romana, procuraban amoldarse á la imágen y 
semejanza de aquella metrópoli, siendo muy contadas las que no levantaron templos á Júpilef Gopi-
tolino. 
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llamada Cueva de Hércules, no sólo el ajimez que se conservó hasta los últimos 
años en el ya indicado muro, sino los arcos que todavía se dibujan en su parte in -
terior, inanifeslando que la primitiva iglesia cristiana debió convertirse en mezquita, 
durante ia dominación sarracena, como aconteció indudablemente á otros muchos 
templos toledanos. Ofrecen los referidos arcos, así como el aj imez, la forma de her-
radura, tal como se aplica y desenvuelve durante la época del Califato; observación 
que unida á las (pie «I mencionado ajimez nos presta con los elcmenlos de que se 
compone, nos induce á creer que osla segunda tras form ación se remonta á los pri-
meros tiempos de la servidumbre mahometana, siendo por lanío altamente dolorosa 
la destrucción de este monunienío, que conservó hasta 1841 la disposición general 
de la mezquita, lieslaurada Toledo del poder de la morisma (1Ü85),. restituyóse á San 
(iinés la iglesia que le estuvo antes consagrada, recibiendo nombre y autoridad de 
parroquia; y ya fuese como natural consecuencia del nuevo culto á que se dedicaba, 
ya efecto de la piedad de los beles, se le agregaron sucesivamente algunas cons-
trucciones laterales, en que hubo de lucir sus galas el estilo ogival, como lo persua-
den ciertos vestigios que aun se conservan en los ángulos de las indicadas capillas, 
pertenecientes sin duda al siglo \ V . 
Recordadas estas importantes observaciones que antes de ahora expusimos \ l lá-
manos sobre todo la atención (¡1 ya expresado ajimez, documento arqueológico de 
suma importancia, por reflejar á un tiempo la arquitectura visigoda y la musulmana, 
que se apodera de los elementos decorativos por aquella elaborados. Fuste y capite-
les perlenocen al arle que hemos designado con nombre de lal ino-bkantino; impos-
ta, arcos y anabá son enteramente arábigos. Hemos dicho capiteles, porque si bien 
constaba el ajimez do una sola columna ó parteluz, hallábase aquella coronada por 
dos capiteles, según antes de ahora observamos a, formando el primero parte del 
fuste y sobreponiéndosele el segundo. Guarda el fuste irrecusable testimonio de su 
antigüedad en las siguientes palabras, escritas al acaso en su parle superior, con 
aquellas letras, de (pie decia San Eugenio ijttas nos scriplilamus: Sei GENESU Í I T 3; 
demoslrando. sin género alguno de dudas que antes de la invasion mahometana 
existió ya en aquel sitio la lias'iUca da San (¡inés y en ella la columna de que tra-
tamos, tal vez en alguna de las ventanas del testero [ testudo] , siguiendo la dispo-
sición que nos ofrecen las primitivas iglesias asturianas de San Ti rso, Santullano, 
Valdedios y Priesca. Son los capiteles de gusto bizantino, prolongándose el primero 
por exceso con follajes poco desenvueltos, que terminan eu cierta especie do co-
1 Semanario Pintoresco español, año 1851, píigina 383. 
1 Mommentm Arquitectónicos de Espaha, munojírafia del Cristo de la Luz al final, donde se ha 
publicado un bello grabado del mismo ajimez. 
3 b» inlerprclacion de estas iniciales es por extremo difíci l , cuando no imposible. Aunque se 
bailan en el fuste colocadas en diforenlc linea que el nombre de! santo, considerando que todos estos 
caracteres debieron formar una sola inscripción, pudiera acaso leerse; SAKCTI GBKESII Basilicae t i -
lulus. De cualquier modo, y sin pagarnos del acierto, M es menor la importancia de este accidental 
testimonio para comprobar la existencia de la basílica en ia edad visigoda. 
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roña, mientras cl segundo, falto del astrágalo y del abaco, la forma casi entera-
mente con las hojas agudas que lo exornan, y <¡ite aunque toscas, aparecen más 
acabadas y mejor acentuadas que las del ya descrito (Lám. I l l , núm. 2). 
Heflejan igualmente la influencia bizanlina los demás fragmenlos que á dicha se 
lian conservado en estas dolorosas ruinas. Son lodos los que conocemos en número 
de trece, manifestando que si bien no es ya posible imaginar el orden que guarda-
rou en la basílica, debió esta aparecer ricamente exornada, no siendo iidundado el 
apuular que fué acaso restaurada y ;um embellecida después del tercer Concilio To-
ledano, época en que, por las razones ya expuestas, se hizo más sensible la inlluen-
eia oriental en el arle que apellidamos visigodo (lalino-bizantino). Seis trozos, al pa-
recer de impostas, dinteles y pilastras, que ofrecen en su ornamentación estrecha 
semejanza con la de las orlas oxteriuros de los sepulcros quo tuvieron en Covadon-
ga los señores de Uenao y de Inlnago (sepulcros que se remontan al reinado de don 
Alfonso el Católico ' ) , llaman nuestra atención entre estos peregrinos fragmentos. 
Ofrecen todos, como elementos decorativos, círculos, semicírculos y porciones de círcu-
lo, vanamente combinados con lloroncillos cuadrifolios de hojas agudas ó circula-
res, flores trifolias y lengüetas de dardo; y ya enlazándose, ya intersecándose 
hasta producir gracioso encadenado, recuerdan orlas de antiguos mosaicos romanos, 
trazados de igual suerte, ó sirven como do tipo á futuras decoraciones de las basí-
licas asturianas *. 
Con mayor riqueza se desarrollan estos mismos elementos en otras tres grandes 
piedras, empotradas todavía en el muro exterior, dos de las cuales han permanecido 
ignoradas bajo el revoque basta una de las últimas visitas que lucimos á los monu-
mentos toledanos :i. Ofrece la primera un fragmento de friso, en cuya parle central 
juegan ocho círculos, seis semicirculos y cuatro porciones de círculo: ostenta á un 
extremo de lo exislenle un rosetón circular, formado por dos molduras y una pal-
meta (pie lo circuye, llenando el interior una cruz de brazos ¡guales, trazada y dis-
1 \)t) 730 á 750. Poseen en la acliialidail estos vnicnililes sepulcros, que llamarán en breve la 
atención de los arqueólogos en los Monumentos Arquitcctimiros de Espuiia, los señores marqués de Pi-
da! y don Antonio Cortés, vecino de Cangas de Onís. A su celo por la conservación de las antigüe-
dades asturianas, se debe pues el que hayan sido respetadas ían preciosas reliquias de la monarquía, 
fundada en aquellos magnilicos valles, hiendo ambos sepulrnis los úniais rrsUis de la basilica que al 
lado de Covadonga (Covadelongo) erigió Alfonso el Católico en "40, enriquecióndola con «duas campa-
nas de ferro, et duas cruces, unam auri purissimi, et aliam argén ti cocti, el tres cálices argén t i . . , 
et tres candelabros, quatuor fumíferos et tres patenas," etc. (Etpaña Sagrada, t. XXXVJ!, p. ;í03). 
5 Incluimos en nuestra lámina 111 sólo tres de estos fragmentos (números í, 2 y 4), por juz-
garlos suficientes para la demostración que vamos haciendo. A los lectores que desearen notar, no 
ya la semejanza, sino la identidad de los elementos decorativos de estas reliquias arquiteclAnícas con 
los que nos ofrecen los antiguos mosáicos romanos, bastará el simple examen de nuestra lámina II 
(números 2,10 y f 1}, pudiendo comprobar la exactitud de nuestras observaciones respecto de las basí-
licas asturianas, al fijar la vista en la V I , n.0 9, que representa un detalle de la fenestra de la ima-
fronte en la Basílica de San Miguel de Lino (de monte Linio) fundada por Ramiro I I . 
3 Hicimos este descubrimiento, en union con el Sr. D. Manuel de Assas, levantando nosotros 
mismos el revoque. 
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puesta de igual suerte que la celebrada de los Ángeles ya descrita; y vésc al lado 
opuesto una graciosa palmeta que sube ostreehándose, ornato muy cavacleríslico en 
todas las producciones del arte que estudiamos (Lám. I I I , núm. 12) . Dá razón la 
segunda do muy suntuosa decoración: rodeada de molduras que encierran en el ex-
tremo de que nos es dado juzgar, una graciosa orla de gusto bizantino muy seme-
jante á otras que examinamos cu alguna de las coronas (Lám. V, núm. 5), pre-
senta un cuadro, colocado en sentido inverso, en cuyo centro se descubre una cruz, 
semejante en su forma total íi la ya indicada, si bien compuesta de follajes, cuyos 
tallos se revuelven hasta tocarse los de unos y otros brazos; traza que se repro-
duce en una de las principales cruces del Tesoro de Guarrazar, presentadas á S. M. 
la Keina, segim después notaremos, y parece ofrecernos ya el tipo de la insignia 
adoptada siglos después como distintivo de la caballería de Calatrava. Parten de los 
ángulos interiores otros ocho tallos, que reuniéndose de dos en dos en la parte 
media del referido cuadro, van á buscar por debajo del mismo el ángulo exter-
no, donde se desarrollan, formando un gracioso grumo de cinco hojas, encerrado 
ásu vez en un círculo, mientras ocupan los intersticios de cuadro y ángulo flores 
Irifolias bien perfiladas y movidas (Lám. I I I , núm. 7 ) . Porciones de círculo, con-
lartos facetados, funículos, lengüetas de dardo, perfiles, molduras y hojas agudas 
no picadas, constituyen la decoración de la tercera piedra que, como las ya descri-
tas, contribuye á robustecer el concepto que de la Ifjk&ia de San Gtnés dejamos 
apuntado. Do notar es que en lodos estos importantes fragmentos aparecen sobre las 
fases do cuadros, círculos, semicírculos y hojas, ya cierta menuda labor, ya delga-
dos funículos, lo cual da no despreciable idea del cincelado que emplean los artis-
tas bizantinos en sus obras de orfebrería, caracterizando al par la ornamentación 
de esta desafortunada basílica. 
Son ios cuatro restantes fragmentos dos ronchas, profundamente sombreadas, un 
trozo muy iuteresanle de friso, que ha sido colocado en el muro de la casa núme-
ro I I , en la próvima calle de la Lechuga, y otro no menos interesante que existe 
en la parle interior de lo que fué iglesia. De las condias, sólo nos será dado obser-
var que siendo simple imitación do la naturaleza, puede únicamente juzgarse de 
ellas por la ejecución, la cual nos advierte en efecto que hubieron de pertenecer á 
la Basílica de San Ginrs, aumenlando su riqueza decorativa. Pero ¿en qué parte 
del edificio? Por su tamaño y disposición no repulamos gran desacierto el suponer que 
acaso lucieran oficio de melopas, alternando con otros objetos y representaciones; 
mas esta indicación no pasa de la esfera congetural, faltando más seguros datos para 
fundarla. Kn cuanto al trozo de f r iso, notaremos que por la abundancia de sus or-
natos más que por la delicadeza de la ejecución, corresponde á la riqueza total de 
la iglesia de San G n m , pareciéndonos por lo abultado de la talla que hubo de per-
tenecer á la primitiva construcción, de carácter más romno que bizaiUino. Compó-
nese do una doble posta, enriquecida en el centro de grueso funículo y sujeta por 
abrazaderas, do que parten á un lado tallos de tres y cuatro hojas, los cuales 
van á encorvarse en las molduras que limitan el friso, cerrándose casi del todo 
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hasla tocar de nuevo en la posta. Los espacios que resnUau en el centro, so 
hallan ocupados por florones sueltos y pomas do bástanlo relieve, reproduciéndose 
las últimas en los ángulos, aunque de menor lamaño. Ül tercer fragmento presenta 
en la parte principal un gracioso rosetón oclifolio, de no escaso relieve, con otros 
diferentes ornatos menos interesantes, sino menos característicos del arte latino-lii-
zantino (Lánj. I l l , núm. 9) . 
Tales son y de tal importancia los fragmentos que por fortuna se han conser-
vado entre los escombros de la basílica, levantada por ol cristianismo sobre la cripta 
del templo gentílico, donde vió la credulidad de otros días la famosísima Cueva de 
í l r rn i lcs. Liislinia es que se hallen expuestos á iles¡iparecer del todo, cuando pu-
dieran formar parle de un museo arqueológico, lo cual sería tanto más fácil cuanto 
que el actual posesor, según nos manifestó al descubrirse los trozos arriba descritos, 
no opone resistencia alguna á esta idea. 
V. Observamos en nuestra Toledo jm to rem i , dando á eonoeer el torreón (pío 
lleva nombre en dicha capital de Baños de la Cava 1 y se contempla á corta dis-
tancia del puente de San Martin, que sólo ha podido ser aquel uno de los estribos 
del antiguo, destruido en la inundación de 1203, convenciéndonos de esta verdad, 
así los grandes trozos de argamasa que so ven en el rio, siguiendo la misma direc-
ción, como los fragmentos de otras construcciones anteriores, empotrados en el 
mismo torreón, entre ios cuales citábamos Ja columna del arco do entrada, donde 
todavía descubrimos una inscripción árabe. Y no se ha menester de grande esfuerzo 
para comprobar este aserto, cuando se repare por una parte en el carácter artístico 
de los arcos que en uno y olio frente decoran aun aquella fábrica, y se considere 
por otra que perteneciendo los expresados fragmentos á la arquitectura latino-lrizan* 
tina, se hubo de construir el expresado puente mucho tiempo después de la caída 
del imperio visogodo. Desvanecida queda á esla sola consideración la popular creencia 
toledana de que vió en aquel sitio el rey don líodrigo á la hermosa Cava ó l'lorinda, 
causa de la perdición de España; pero no consiente el estudio arqueológico que nos 
dejemos llevar de la corriente de estas ú otras análogas tradiciones, sin caer en re-
prensibles extravíos. 
Posible es que exisliendo en las inmediaciones algún templo ó palacio visigodo, 
se aprovecharan en la construcción del puente, las piedras y sillares de que aquel se 
componía, costumbre no peregrina en la historia de la arquitectura, según puede de-
ducirse de cuantas observaciones llevamos expuestas. Dada esta racional hipótesi, no 
sería descabellado el suponer quo existieron en el destruido puente crecido número 
de fragmentos arquitectónicos de la edad que vamos ilustrando y cuya pérdida hacen 
más sensibles los conservados. Halíánse estos en el muro del norte junto al arranque 
del arco tumido-ojival que lo decora, y son en número de dos, diversos por las formas 
decorativas y por la aplicación que sin duda tuvieron. lis el más notable un trozo 
Toledo árabe, pág. 285. 
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ile friso d imposta, exornado dc círculos, semicírculos y porciones de círculo, len-
güetas y floroncillos do cuatro folículos agudos, lo cual constituye un helio conjunto, 
muy semejante al que nos ofrecen los fragmentos descrieos dc la Basilica de San Gi-
nés, revelando ya el vario empleo que el arte bizantino hacia en su ornamentación 
de los procedimientos geométricos (Lám. I I I , n.0 4), aplicados también á la orfebrería, 
como en breve advertiremos. De no menor importancia es sin duda el segundo: des-
cribe en su parte superior un semicírculo, ornado de rayos concéntricos, ;i manera de 
los rosetones que adoptan después el arte románico y el ojival y muy semejante á las 
labias de mármol «pie cierr.m algunas dc las fenestras de las basílicas asturianas, 
bien que no se baila como estas perforado: la parle inferior es un cuadro, cubierto 
en su totalidad por un follaje, que se parlo por igual á uno y otro lado basta subir 
á los ángulos, guardando entera simetría en la disposición de las bojas agudas que 
lo constituyen. No es fácil discernir el oficio que bacía en la construcción, á que perte-
neció, aunque tal vez pudo servir para el revcstimionlo del sagrario (Lám. I I I , n. 8). 
Ambos fragmentos aparecen superpuesíos, sin más razón que el acaso; pero come 
advertirán los lectores, tienen no pequeño precio en la estimación arqueológica. 
V I . Guarda también el suntuoso puente de Alcántara notables vestigios de la 
arquitectura visigoda. Son dos los más principales: es el primero de forma circular, 
y muy seinejanle á las pateras que exornaban las melopas del orden dórico: ofrece 
en el centro un florón dentro de un pequeño círculo, y parlen'de él á ocupar toda 
la circunferencia miill itud de hojas de igual ligura y (amaño, cuyos centros llena y 
embellece el ornato á que se dá vulgarmefile nombre de almendrado. Terminan d i -
chas hojas en una orla sencilla de dos fíleles ó molduras, las cuales cierran el cír-
culo principal que constituye el todo de esto curioso fragmento arquitectónico. Es el 
segundo muy parecido al anterior en su disposición decorativa, si bien sólo ofrece 
la mitad del círculo, como el último de los ya examinados en el torreón de los 
Baños de. la Cava. Difiere sin embargo dc este en que tiene almendrado en vez del 
rehundido de las hojas, y de aquel en que entre la orla exterior y las mismas hojas 
se ve una especie de pequeno dado que ocupa el intersticio de una á otra, no sin 
alguna gracia. Ambos fragmcnlos se hallan en la cara y frente anterior del puente 
de Alcántara; y aun se apunta por algún escritor que pudieron pertenecer á la Ba-
silica de Sania Leocadia, de cuyas ruinas se supone que fueron trasladados. 
VI I . También la gallarda Torre de Sanio Tomé, (pie es una de las construccio-
nes mudejares más dignas de estudio, ha sido depositaria dc algunos fragmentos ar-
quitectónicos pertenecientes al arte que vamos estudiando. Difícil es determinar de-
bidamente á la altura en que fueron aquellos colocados, sus verdaderas formas; y 
sin embargo podemos asegurar que son de sumo interés para el conocimiento de la 
decoración empleada en las basílicas lalino-bi/.antinas. Hállanse los más notables en 
los muros de oriente y occidente: représenla el primero cierta especie de hornacina, 
en (pie se dibuja el arco de herradura, trazado de la misma suerte que los que de-
coran las iglesias asturianas de San Salvador dc Valdedios y de Priesca; y son los 
restantes dos tablas sin duda dc mármol, cuyo uso no podríamos designar, sin el es-
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ludio de las ciladas basílicas de Asturias. Alumbrados los sagrarios do estos venera-
bles templos por reducidas fenesíras, penolra la luz escasamente al travós de labias 
de mármol, caladas do diversas labores, aumeníando el misierioso rccogimienlo de la 
basilica. Tal debió ser, pues, la aplicación de estos fragmentos decorativos, mostrán-
donos una analogía más cnlre los elementos que aun guarda Toledo del arto cultivado 
durante la monarquía visigoda y los que atesoran los templos conslrnidos en los pri-
meros dias de la reconquista. Las indicadas tablas so ven adornadas de cruces, se-
mejantes á las que por todas partes vemos reproducidas en los raonumenlos de ta pri-
mitiva monarquía asturiana y liemos ya reconocido on otros fragmentos arquiledó-
nico.-; de Toledo (Lám. 111, n. l o ) . 
VIH. Ni fuera difícil encontrar en la ciudad de los Concilios , ya adberklos á 
las conslrumoncs religiosas, ya á las militares, ya á las civiles de la edad media, 
otros despojos no ménos importantes de la arquitectura cullivnda durante la época 
visigoda. Dignos son en efecto de mencionarse los notables fragmentos, colocados 
durante los últimos años en el Paseo del Cristo de la Verja, para servir do asiento, 
no ménos que otros existentes en la Torre de los Abades, en los ábsiles centrales 
de las parroquias de Santiago y de San líartolomó, en una de las casas do la Bajada 
del Presidio, en las Ruinas de San Agustin, y en el colegio do Santa Catalina. 
Ti es son los que on el Pasco se conservan: todos parecen haber formado parle 
de grandes pilastras, semejantes en su aplioaciou á las que existen on el arco triun-
fal de la Basílica de Sanltdlatw en Oviedo, si bien su decoración difiero de la que 
estas ofrecen. Dos son enteramente iguales, como que formaban una sola pilastra, 
y presentan en ambos lados vides subientes, que se atan entre sí por medio de 
un lloroncillo c i rcular, ocupando el espítelo mayor que de su movimiento resulla 
granados y redondos racimos, colocados en sentido liorizonlal, decoración que ha-
llamos en otros fragmculos y so reproduce adelanlo en las basílicas asturianas l. 
Ornan los ángulos gruesas molduras salienlos, que se duplican en el que debía 
aparecer exento, y tanto la ejecución de esta parlo como la de las vides muestra no 
poca rudeza. ¡Más rico de ornamentación y de mayores dimensiones es el tercero, pa-
reciendo indicar que perteneció á más noble deparlamento del edificio. Hojas su-
bientes sin picar que se vuelven al exterior, recordando en su tosca labra la de los 
capiteles ya descritos al tratar de la Basílica de Santa Leocadia, enriquecen la parle 
inferior de este singular fragmento: vónse on la media vastagos recogidos á uno y 
otro lado hasta revolverse á modo de volutas, recibiendo en el centro dobles mol-
duras, dispuestas en ángulo agudo, que alternando con otras sencillas de igual com-
1 Son dignas de Icnerse en cuenta algunas de las franjas quo enriquecen el antepocho del pres-
hiierío de la Iglesia de Santa Cristina de Lena, donde no sólo reconocemos el ornato indicado, sino 
también otros elementos decorativos, cuyo estudio, según veremos adelante, es de no poca importân-
cia para el que vamos haciendo. En los fragmentos que ahora descriliimos, se revela con mayor exac-
titud la verdad de las formas, si bien la ejecución sea ya harto ruda, manifestando la pendiente en 
que el arle se precipitaba (Lám. I l l , n." 13 y Vi, n.0 6). 
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posición, nos traen á la memoria las orlas de los sarcófagos en los sepulcros de 
Covadoriga (Lám. V I , n.0 13), no siendo posible discernir la forma en que se unian 
á la reslanlc decoración, por terminar con ellas el fragmento de que tratamos. 
Guardaban los ángulos de estas pilastras el mismo orden que los de los fragmentos 
indicados, manifestando, según va advertido, que llenaron todos el mismo objeto, 
exornando tal vez la misma basílica; y no sería descabellada hipótesi, en nuestro 
concepto, la de suponer que hubieron de contribuir al embellecimiento de la do Saw-
la Leocadia, cuya riqueza es tan elogiada de los historiadores. 
Semejante al primero de los fragmentos que hemos reconocido en el Puente de 
Alcántara, y tal vez destinado al mismo uso que á este asignamos, es el que existe 
en la Torre de los Abades: lómalo algún cronista toledano por las armas del rey 
Wamba si bien lo forma una piedra cuadrada, en que se halla inscrito un círculo, 
y dentro de él un florón, esculpido en hueco. A juzgar por la declaración de Pisa, 
debió pertenecer también á la iglesia de Santa Leocadia (Lám. I l l , n.0 5). 
Empotrado en el ábside principal de la iglesia se halla el fragmento de Santiago 
del Arrabal ; y ofrece en uno de los extremos un fúniculo, semejante á los que hemos 
descrito al moncionav los fragmentos de la Basilica de San Ginés, ocupando lo res-
tante diversas hiladas de porciones de círculos, que forman en su conjunto cierta 
especie do arquería, con gruesas pomas on el centro. Adherido á la construcción, 
manilióslanos históricamente (pie en la segunda mitad del siglo X I I I , en que fué le-
vantada la referida iglesia de Santiago, había sido destruido el edificio, á que or ig i -
nariamenle perlenecia; notable observación que se aplica también á la mayor parte de 
las reliquias arquitectónicas ya estudiadas, robusteciendo cuanto oportunamente ex-
pusimos respecto do la mencionada Basílica de San Ginés, en órden á sus varias 
trasformaciones. Ni fuera tampoco imposible que este fragmento de friso, conservado 
en el ábside de Santiago, perteneciese á otro templo visigodo, tristemente sometido 
á la misma suerte que la expresada basílica. Como quiera, su disposición y ornato 
son por extremo característicos del arle que estudiamos; y no conocido hasta ahora, 
por haber permanecido oculto bajo el revoque, viene á aumentar fructuosamente el 
número do estos preciosos documentos arqueológicos. 
Por dos motopas pueden tenerse, en nuestro concepto, los fragmentos que lie-
mos examinado en la parle superior del ábside de San Bartolomé y en las ruinas del 
antiguo convento de San Agmt in , cuya fundación se remonta á la época del Itcy 
Sabio. Difiero muy poco el primero del ya mencionado de la Torre de los-Abades, 
y es notable el segundo por ofrecer en el centro un rosetón octagonal, rodeado de 
otros característicos ornatos, que encierra un delgado filete, recorriendo todo el 
contorno. 
Un trozo de friso, formado de vastagos de vid con pámpanos y racimos, dispues-
tos en sentido natural, y cuadros colocados de trecho en trecho en sentido inverso, 
Pisa, Descripción de Toledo, libro í, capitulo IX, citando y refulaiiiio á Alcocer. 
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es liiialmeiite el fi'agmeulo que existo en una de las casas de ta Bajada del presi-
dio. Más rudo en la ejecución qoe lodos los ya examinados, y no poco injuriado por 
el tiempo, se enlaza no obstante con ellos por la disposición general, manifeslando 
pertenecer á un mismo arte (Lám. I l l , n. 10). 
Notable es por último ol capítol que hemos dicho existia en el Colegio de Santa 
Catalina, Más levantado y corpulento que todos los ya descritos, compónese de dos 
hileras de hojas picadas, las cuales so alzan ensanchándose hasta cubrir dos terceraü 
partes del tambor, que presenta en la superior cuatro frentes. De la cima de las ho-
jas que describen la primera corona, salen en cada uno dos robustos vástagos, en-
riquecidos de estrias, y que remedando en su estructura el cuerno de Amaltéa, se 
ven decorados de graciosos filetes, cruzados de uno á otro extremo, arrojando al fin 
l'rondosos tallos que se esparcen en sentiilos opuestos, revolviéndose al locar el cima-
cio y trazando diversos arcos de no escaso relieve. A juzgar por la riqueza de este 
capitel, donde hallamos alteradas grandemente las proporciones del corintio, do que 
es lejano recuerdo, no seria aventurado el asegurar que la basílica, aula ó átr io, á 
que períenecia, debió ser una de las fábricas más celebradas de la córte de los He-
caredos y Recesvinlos. 
He aquí pues los objetos artísticos de aquella edad que nos ba sido posible estu-. 
diar en la renombrada ciudad de los Concilios. Mención hacen también algunos cro-
nistas toledanos de otros objetos y aun de estátuas de aquella época; más ni hemos 
hallado los primeros en las construcciones donde so afirma oxistíeron, ni hemos des-
cubierto siquiera noticias del paradero de las últimas '. Los fragmentos que á dicha 
existen, por la riqueza de su decoración, por los elementos artísticos que en ella re-
velan y por la varia aplicación que nos muestran haber tenido en los templos y ba-
sílicas que ornaron, bastan sin embargo para que podamos formai- idea de su riqueza 
arquilcelónica, afirmándonos por una parte en cuanto llevamos dicho respecto de la 
representación del arte latino-bizantino en la historia de la civilización española, y se-
ñalándonos por otra las multiplicadas relaciones que le unen y eslabonan, tanto al arle 
romano y al propiamente bizantino como al que señorea las montañas de Asturias 
y se propaga á las de Leon durante los primeros dias de la reconquista2. Cuanto en 
1 Pisa, Descripción de Toledo, libro I, capitulo IX. Este escritor, á quien no puede negarse d i -
ligencia, dice que existían en las torres de San Homan y de San Vicente algunas piedras de la basí-
lica de Sisebuto; pero en valde las hemos buscado. En cuanto á las estátuas que aseguran haber re-
presen tado'los traidores que Wamba vence y castiga, no hay más noticia que la incierta y poco auto-
rizadft mención de Alcocer, repetida por el indicado Pisa. Justo nos parece añadir que olvidada la 
magnificencia de las construcciones levantadas en Toledo por los reyes y magnates visigodos, y con-
servándose únicamente la memoria de la riqueza que ostentó la Basílica de Santa Leocadia, se ha sos-
pechado sin más fundamento por los antiguos cronistas que todas esas preciosas reliquias del arle 
latino-bizantino pertenecieron á la expresada iglesia. 
5 Recuérdese que hemos fijado principalmente nuestras miradas en la córte visigoda y en el ter-
ritorio asturiano: las ciudades de Córdoba y de Sevilla podrían también ministrarnos preciosos tes-
timonios gráficos de esta visible influencia, y la primera sobre todo, en sus basílicas de San Zoilo y 
San Acisclo y en los monasterios levantados en la próxima sierra, entre los cuales llevaban fama ex-
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ios monumcnlos visigodos, de Toledo concierne á la tradición ornamental, cuanto se 
refiere á los procedimientos artísticos y aun industriales, lodo contribuye á producir 
en nosotros el (irme convencimiento de que lejos de ser aifmisibíe la teoría asentada 
por el digno miemhro de la Sociedad Imperial de Anticuarios, se estrella irresisti-
Momenlo en la verdad de la iiistoria, cuya luz la desvanece. 
Pero salgamos por breves instantes de la Ciudad de ios Concilios, para estudiar 
en las Huertas de ( i t ia r ramr nuevos y desconocidos monumentos de aquel arte que 
tanto aplaudo el grande Isidoro, acercándonos así al exámen de las celebradas coro-
Ha.? (juc han dado motivo, con la extraordinaria riqueza de sus piedras y de sus es-
maltes, á la peligrosa teoría de Mr. de Lasteyrie, haciéndole cerrar los ojos á la 
clara y no dudosa enseñanza que de sus formas artísticas, ya que no de las costum-
bres que revelan y personifican, se desprende. 
traordinaria el Tabanettse y el Melartcmc, ofrece loilavía preciosas rclii|uias de lo (¡im fué el arte lat i -
no-bizantino luyo la servidumbre mahomcUin», mientras los valles ih Asturias nos enseñan á cono-
cerlo, al ser cultivado por los cristianos independientes. Sobre las basílicas cordobesas puede consul-
tarse con ^rau fruto el Documentum martiriale, de San Kulogio, que lo fui al cabo bajo el dominio de 
Abd-ei'-Kaliiuau I I I , y con nueva luz para la historia de las artes españolas el tomo relativo â Córdo-
ba de los tlecmnks y Bellezas de ¡íspaña, debido al ya mencionado don Pedro de Madrazo. 
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oratorio ú basilica.—III. Construcción do la misma,—IV. LApida funorarta en din desciibici Ui; su 
importancia en Arden á la basílica; en ónlcn ix la historia del arle.—V. Fragmentos aripiitoclónícoü 
que la decoraban.—Descripción (lo ellos.—Elementos arlislicos ijue revelan.—Observación us Rcncra-
les sobre calos y los fragmentos decorativos de Toledo.—Sus raracléres especíales demunslran (pie 
la tradición artística no se interrumpe en el suelo de la Peninsula ibérica. 
Divulgado al comenzar el año de 1859 por la prensa de Madrid el maravilloso 
descubrimiento, cuyas principales preseas según era pública fama, habían pasado 
por desdicha á enriquecer el celebrado Museo del Holcl Cluny, solícita como siem-
pre de la investigación y estudio de las antigüedades patrias, acordó la Heal Aca-
demia de la Historia comisionarnos para investigar lo que hubiera do cierto en 
este asunto y examinar el sitio donde se había verilicado el descubrimiento. Dis-
ponía á poco el Gobierno de S. M., en vir tyd de micslros informes, que se 
hiciesen por una Comisión, cuya presidencia se nos encomendaba, excavaciones 
exploratorias en las citadas Huertas de G m r r a m r , con el propósito de averi-
guar si había allí existido en lo antiguo templo cristiano ú otro edificio sagrado ' ; 
Real orden de t) (le. Abril; Gaceta del sábado 14 de Mayo. 
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y no contento con haber adoptado esla disposición, digna en verdad de sincero 
elogio, resolvióse el Ministro de Fomento, Sr. Marqués de Corvera, á pasar á 
Guadamur el dia 10 de Abr i l del referido año para constituir en el mismo sitio, 
donde se había realizado el descubrimiento, aquella especial Comisión, autorizándola 
con su presencia 1. 
l ira llegado el momento de plantear los trabajos, encaminados única y exclusi-
vamente á inquirir si en las cercanías de la ya famosa FuetUe de Guarrazar había 
existido ó uó en lo antiguo alguna construcción religiosa i. Hállase aquella fuente, 
de que brota limpio y sabroso manantial, situada en un valle, puesto á dos leguas 
al Occidente de Toledo y una media escasa de Guadamur, á cuyo distrito municipal 
corresponde. Abierto el valle algún tanto por las trasformaciones sucesivas del ter-
reno, limítase al Oeste por los Cerros de la Horca, así llamados á causa de ejecu-
tarse en aquel sitio las sentencias de muerte dictadas por los jueces del Señorío 
contra los malhechores ^ extendiéndose al Este, no sin quebraduras y rocales, basta 
1 Esta Comisión debió componerse, según la Real órden que la creaba, de «dos individuos de la 
Heal Academia de la Historia, uno de la Comisión provincial de Monumentos, de un oficial auxiliar 
del Ministerio de Komenlo y de un delegado del gobierno do la provincia.» Por causas (¡ue entonces 
no alcanzamos, ni investigamos después, ni inquirimos ahora, si acompañó el Gobernador al Ministro 
de Fomento, al visitar las Huertas de Guarrazar, como le acompañó el Comandante militar, nuestro 
antiguo y querido amigo don Lorenzo Milans del Boscli, ni se presentó después en Guadamur el refe-
rido delegado, ni compareció tampoco el individuo de la Comisión de Monumentos en los trabajos. 
Korzado ¡S restituirse ;t Madrid con el Sr. Ministro el académico don Aureliano Fernandez Guerra, 
designado para formar parte de la Comisión, quedó esta reducida á las personas del que escribe estas 
lineas y de don Kmilio Lafuente Alcântara, oficial A la sazón dei Ministerio de Fomento y biblioteca-
rio boy de la Universidad central. Momento oportuno es este de hacer públicos los servicios que tan 
distinguido jóven, conocido ya en la república literaria como arabista, prestó en las investigacio-
nes arqueológicas veri (i cadas sobre el terreno, ora segundando eficazmente nuestras disposiciones, ora 
haciéndonos indicaciones verdaderamente útiles. Ni terminaremos estas líneas sin manifestar nuestra 
gratitud á los señores don Pedro de Madrazo y don Teodoro Ponte de la Hoz, quienes llevados de su 
amor A las artes y doctos {especialmente el primero) en la ciencia arqueológica, quisieron honrarnos 
con su presencia en las Huertas de Guarrazar, al pasar el profesor de arquitectura don Jerónimo de 
la Gímdara & realizar, como propusimos al Sr. Ministro de Fomento, ciertos trabajos facultativos. 
Deudas eran estas que no hemos podido pagar antes de ahora; pero que satisfacemos hoy, si no tan 
ámpliamcute como deseáramos, al menos con el generoso anhelo de la verdad, en que no reconoce-
mos superiores. 
9 Téngase muy en cuenta: la Comisión no llevó á Guadamur el encargo de buscar nuevos teso-
ra$, ni de adquirir objeto alguno correspondiente al ya descubierto. Su encargo era meramente cien-
tifico; y si al ser instalada, fueron presentados al Sr. Ministro de Fomento crecido número de perlas, 
piedras preciosas, pastas de colores y algunos clamaslerios, efecto fué esto del empeño que el alcalde 
de Guadamur puso en obsequiarle, si bien no logró lo que deseaba. La Comisión hizo por su parte 
cuanto le fuó posible para comprobar el descubrimiento, como se observará en las comunicaciones 
que dirigió al Gobierno; pero atente á la investigación principal, consagró á los trabajos de excava-
don que damos ahora A conocer, todos sus cuidados. 
3 La villa de Guadamur perteneció en los últimos dias de la edad media A los antiguos condes 
de Fuensalida: libre hoy,'cual los demás pueblos señoriales, de semejante tutela, sólo poseen en ella 
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ol Arroyo de Gmja raz , q»c cierra y corta aquel pedregoso lerri lorio, lanzando sus 
aguas do una en otra peña del Norte al Mediodía 1. Elóvanse gradnalmonlo no muy 
(listantes de la fuente y á la parte del Septentrión, varias colinas, con el Ululo de 
f laza y Lomas del Negro, donde se hallaban derramados fragmentos do sillares, 
ladri l los, trozos de distintos mármoles y otras piedras do construcción, circunstan-
cia harto significativa para quien debia inquirir si en aquellos contornos so elevó ó nrt 
en lejanos siglos algún templo ú otra fábrica imporlante. Alzándose sobre el 
camino que lleva "do üuadainur á Toledo, ocupan todo el costado meridional del 
valle diferentes colinas, formadas do rocas sueltas de granito, si bien consiente su 
escasa elevación descubrir las tierras y antiguo castillo de Cervatos *, colocado un 
romo titles señores, ios duques ilo Frias, (tosermliontcs di1, aquclln poderosa casa, c) aliandonailo ras-
t i l lo, digno en verdad de la mayor estima, por su belleza arqiiitcclónira. Ki ce n su mido desden con 
Une le miran sus dueños, ha sido causa de que vengan ¡i tierra sus departamentos interiores.—líe, ail-
vertir es por fdtimo que casi todas las tierras que forman el valle de Guarraznr, son tributarias del 
condado de Fuensalida, y no pueden enajenarse sin permiso del señor do la cnlitéusis, ít quien cor-
responde cobrar el oportuno laudemio ó quincuagena. 
1 Es notable por cierto la formación de los nombres que Jlevan todos estos lugares, dando ;í cono-
cer aunque corruptamente la influencia arábiga, aquí más quo on otra parto ¡irraignda, á pesar de no 
haber pasado del siglo XI la dominación musulmana en el antiguo reino de Toledo. En las tres voces 
fítiadamur, Gttarrazar y Guajaraz ¡i-irecc en efecto descubrirse romo preformativa la palabra que 
significa rio, valle, tierra baja por donde corren aguas, y (pie entra como componente de oíros muchos 
nombres geográficos en el suelo de la península, ya presentando la forma natura] {finad}, ya la con-
tracta [qua). Kstas rircunstancias etimológicas se cumplen respecto de los tres sitios indicados; pero no 
es tan fácil determinar, sin riesgo de error, lo que significan las terminaciones mur , ratar v jaraz. 
Kn cuanto á la primera, podría sospecharse que previene del latin mm-us, que aparece en otros nom-
bres geográfiros de la misma provincia de Toledo: la de razar, que no tiene ejemplo en los lexicones 
arábigos, hay necesidad lie suponer que está corrupta, siendo casi imposible averiguar su vei dadern 
valor. -5 - ^ rasad significa descubridores, acechadores; ^ f ^+ f j rasas plomo ó estaño; J l ^ j rami, 
(ropa, escuadrones, etc.: por manera que no siendo hacedero adivinar la descomposición que ha te-
nido la primitiva voz árabe, es casi imposible el acierto en la elección. Tai vez habría menor riesgo 
en adoptar la primera de las tres indicadas, por la circunstancia de hallarse en los contornos del va-
lle algunas minas de plomo. Kn órden al arroyo de (¡najaraz, la dificultad no es de tanto Imito, pues 
que ia voz ¡ ^ p - jaras es realmente arábiga: vale tanto como guardas 6 centinelas; y parliendo el 
arroyo los términos naturales de valle y sierra, según en el texto indicamos, no seria repugnante qm-
alli tuviesen los moradores del territorio de Guadamur sus vigías ó atalayas. El deseo del acierto nos 
ha llevado á consultar estas indicaciones con nuestro compañero, el renombrado arabista don Pas-
cual Gayangos; y reconocida la d i li cuitad de lijar las indicadas etimologías, se lia inclinado á recibir 
como preferibles á otras las ya expuestas. De todo resultará que las voces geográficas Guadamur, 
Gmrrazar y Guajaraz, á que ha dado celebridad el descubrimiento de! Tesoro, equivalen á lito íi 
Valle del muro, Valle del flomo y Rio de las guardas. 
2 A pesar de la distancia que excede de media legua, es fama vulgar que el destruido castillo 
de Cervatos, hoy destinado á casa de labor, se comunica con el de Guadamur, lo cual da origen i 
muy peregrinas consejas «que dicen las viejas tras el fuego, d valiéndonos de la expresión del mar-
qués de Santillana. La verdad es que ni ta distancia, ni la formación del terreno, ni la diferente edad 
que uno y otro castillo representan, hacen verosímil semejante comunicación, existente sólo en la 
fantasía popular, tan inclinada á este género de ficciones. 
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lanío al Sudeste, y tras él la pizarrosa sierra üc Layos, que vestida de algunos 
chaparros y coscojas, describe las últimas líneas del horizonte que desde la Fuente 
de Gmrrazar se divisa. Los Cerros del B ú y de Cantos Blancos, el Arroyo de la 
Degollada y oíros lugares diferentes que conservan todavia en sus nombres el sello 
de misteriosas tradiciones populares, forman, digámoslo así, la segunda zona del 
val le, que despojado do todo género de árboles y arbustos, apenas ofrece ya idea 
de lo que fué é pudo ser en remotas edades. 
Acostada la Fuente al extremo meridional, vierte sus aguas en un pequeño 
prado, propiedad del municipio, y reunióndolas con las de un arroyo que se despren-
de entre l;is alturas del Negro y de la Horca, ias lleva al Guojaraz por lo más 
hondo del valle, adonde confluyen todas las vertientes de cerros y colinas. Termi-
naba al Oriente el referido prado con una linde ó seto, formado de piedras move-
dizas, y desde el ángulo Sudoeste se descubría un muro de fábrica incierta (opus 
inccrlum) que dirigiéndose á la parle oriental, se exlendia por el espacio de H1". I n -
formes losas de granito, numerosos fragmentos de tejas y ladrillos de no vulgares 
formas y dimensiones, piedras do conslruccion, huesos humanos y algunos sillares, 
revueltos y amontonados en desórden sobre'el terreno puesto del lado allá de la 
linde, manifestaban desde luego que se habían ensayado en aquel sitio repelidas ex-
cavaciones, más bien con el afán de arrancar ú la tierra escondidos tesoros que con 
el ilustrado anhelo de pedirle doctas enseñanzas 1. has JIuerlas de Guanazar, que 
este nombre lleva de muy antiguo aquel pedazo del valle, ofrecían más al Oriente 
un pequeño montículo, rodeado al Mediodía por el camino de Toledo y costeado al 
Norte por el arroyo arriba descrito: algún sillar, ya descantillado y forluítamenle 
clavado en la tierra, alenlaba allí la sospecha de que no muy dislanle habia existido 
una fábrica arquileclóníca. 
1 DCIH'IIIOS íiliscrv.ii' mi iilist.inlc i\w el ilin 27 Jo Kelnvm dt'l indir.nlo níto tiabia pracliradn on 
las Huertas di- (iuarra¿ar cierta excavación la Coinisio» provincial de Momimentos, dcscubrioiulo, se-
Kun el acta ([ue tenemos á la visia, hasla atres úrtienes de ciUerrainicnlos, paralelos los imos á los 
oíros, de los cuales (prosigue el ael.V fueron abiertos dos, en que se liallarou diversos restos mortales 
ijtie se recogieron cuidadosamente, siendo de notar íjne en ambos h colocación de los cadáveres era 
mirando eslos A la ciudad (al Oriente); (¡ue los dos tenian por cubiertas dos grandes pedazos de losas 
sin labrar; (¡no la pared de division era de fábrica y no de argamasa, y que por sus costados se des-
cnbria la con tin nación do otra sí rio de sepulcros, que no era posible lijar donde lenian fin.» No l ia- ' 
remos pues á la Comisión la injuria de suponer (|ne había destruido de propósito su propia obra, 
cuando con esta solicitud wmsignaba en sus actas el resultado de aquel ensayo: el desórden espantoso 
en que aparecían los objetos hacinados en aquel pedazo de terreno, destruyendo toda idea que sobre 
el mismo hubiera podido formarse, Iras la exploración de la Junta provincial de -Monumentos, nacia ó 
del interés de .bailar nuevos tesoros, 6 del intento de extraviar toda investigación, relativa al descu-
brimiento de las coronas. Y apunlauios aquí esta racional sospecha, porque al verificar el primer re -
fonommjentn, por acuerdo de la Ileal Academia de la Historia, ofrecian I I u n ías de Gunrrazar 
aspecto muy diferente, existiendo aun en gran parte ciertas construcciones que después mencionare-
ni'is. y que en 10 de Abril hallamos del todo destruidas. 
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No otro era el aspecto general del valle, en qae so habia descubierto el Tesoro 
que tan á deshora despertaba el interés del mundo científico. Inspeccionado una y 
otra vez con el mayor cuidado, y sobre todo con el más vivo deseo del acierto, nos 
confirmábamos en la idea de que á existir en aquellos contornos alguna construcción 
religiosa, no podia hallarse á gran distancia de la fuente; observación que fundados 
en la práctica de la primitiva Iglesia y en las nociones que debíamos al grande Isi-
doro, habíamos expuesto ya en el seno de la Real Academia de la Historia Con 
este convencimiento, trazamos pues las líneas exploratorias, y emprendimos después 
ios trabajos de excavación en la forma que hicimos presente al Gobierno de S. M. 
en las comunicaciones elevadas al Ministro de Fomento los dias 1 5 , 17 y 28 de 
Abril del expresado año 4. Kl resultado fué en verdad tal como podia apetecerse, 
pues que la investigación que se nos habia encomendado, producía una demostración 
tan palmaria y completa como raras veces puede alcanzarla en este linaje de estu-
dios la ciencia arqueológica. 
Expongamos ya este resultado, dando á conocer ¡a basílica ú oratorio, que existió 
en las Huertas de Guarrazar, así como la notabilísima lápida sepulcral, los numero-
sos fragmentos decorativos y otros objetos no menos preciosos allí descubiertos. 
I. ORATORIO Ó BASÍLICA. Notables rostos de antigüedad gentílica, talos como 
urnas cinerarias, cuyos fragmentos aparecían en abundancia, conservando todavía 
menudas aristas de huesos calcinados, pedazos de vasijas de barro saguntino, que 
guardaban aún su bri l lo y tersura, y algún trozo de estátua de mármol que reve-
laba ol sello del arte clásico, nos inducían á creer que el edificio, cuya existencia 
inquiríamos, se remontaba en su primitiva construcción á la época do la dominación 
romána. Muchos y muy fehacientes testimonios nos persuadían al par de que si era 
dable el admitir en aquel sitio la existencia de un delubrum ó de un sacellum, con-
1 El 11 de Marzo del indicado año, en que tuvimos la honra de infurmar á tan ilustre cuerpo 
del resultado de nuestras investigaciones, proponiendo el que SR practicaran algunos ensayos de ex-
cavación en el sitio de la Fuente, y Huertas, cuya proximidad y relación, demás de las señales ya i n -
dicadas, convidaban á esta investigación arqueológica, con cspenmzas de buen éxito.—Ikcordíibamos 
la descripción que á lines del siglo V hacia el español Aurelio Pnnlnirio Clemente de las liasUicus da 
San Pedro y San Pablo de liorna, y traíamos à la memoria los siguientes versos : 
. . . .Superciiio saxi liquor ortns, excitavit 
Fontem perennom clirismatis feracom; 
35 Nunc pre tí osa rui t per marmora, lubricatque clivum 
Doñee virenti íluctuct colymbo. 
4 Publicamos, por via de ilustración y para que los lectores Tormén cabal concepto de cuanto al 
encargo confiado á la Comisión se refiere, estas comunicaciones que de órden de S. M. vieron ya la 
luz en la Gaceta del Gobierno (número correspondiente al sábado 14 de Mayo de 1859). 
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sagrado íx los dioses del gentilismo \ no podia en modo alguno dudarse de que 
había sido dedicado al culto crisíiano en siglos posteriores y cuando menos reedifi-
cado durante la monarquía visigoda. Ni daban poca fuerza y autoridad al mismo 
Tesoro que tanta admiración producía y á las reliquias arquitectónicas estudiadas en 
las páginas precedentes, los fragmentos que iban arrojando las descubiertas ruinas, 
á lo cual ponía auténtico sello el descubrimicnlo de una fecha, no sujeta á dudas ni 
expuesta á controversia en la historia de aquella cultura y de aquel arte. 
En la parte más oriental que formaba en las referidas Huertas el ya indicado 
montícuto, descubrimos en efecto tos cimientos y parle de los muros de un oratorio 
ó basílica, si bien descarnado ci terreno al Norte por las lluvias y el frecuente labo-
reo de aquellas tierras, no pudimos determinar con la fijeza, necesaria para formar 
entero juicio respecto de semejante construcción, la planta de la misma. La disposi-
ción, órden, proporciones y fábrica de lo existente nos inducen á creer, reconocidas 
ya y estudiadas las primitivas iglesias de la monarquía asturiana, que debió guardar 
con ellas estrecha analogia, como hija de un mismo arte. Colocada esta del Guana-
«arde Oriente á Occidente, extendíase al Mediodía el muro descubierto por el espacio 
de 8míí5, con el grueso de 0,72, dejando en el centro un claro de l " ' ! ) ! que daba 
entrada á una capilla, muy semejante cu sus dimensiones á las de »Sonía Cristina de 
Lena, prolongándose al Mediodía basta 4m y ofreciendo de Levante á Poniente la pro-
porción do 2ni73, si bien el muro oriental distaba [ m i ) l del vivo de los machones 
de la puerta, apartándose el occidental sólo 0,4o. No excedia el muro, que aun se 
consorvaba en lo que debió ser imafronle de la basílica de 4m63, desde el ángulo 
Sudoeste al que describía la fábrica revestida de sillares en la puerta central, don-
de, existió acaso la principal entrada, pasado ya el nartex; ni excedia en el testero ó 
ábside (que es imposible determinar cuál de los dos cerramientos le servía de cabe-
za) de (""Jí í , vióndose palpablemente quo empezaba en aquel punto á desaparecer el 
cimiento, perdido del lodo por las causas arriba indicadas cu el costado del Norte, 
donde únicamente encontramos algunos sillares sueltos (Lám. IV). 
I I . OíMKNTERio ma ORATORIO ó uAsfucA *. Hallábase situado á la parle occi-
dental de la iglesia el cementerio, que formaba un extenso pavimento de losas de 
1 Véase la nnl;i 3 de la pâg. 12 respecto de los ddtthros, segitn el lestimonio de San Isidoro. Los 
más celebrados lalinistas los definen también diciendo: «Delubrum, in quo homines pcricnla sua d i -
InunU En cuanto al templo denominado en la antigüedad saecltum, leemos: «Sacellum parvulum 
audificium diis consecratum» (Oalep., Dictiomrium cplalingue, p. 4-80}. La situación de la fuente nos 
inclinaba á sospechar que podía ser con preferencia un delubro el lemplo pagano alli edificado; y ha-
llada después una cañería, cubierta de losas de granito, en la dirección más recta de la Fuente á las 
Huertas, tomó en miestro Animo mayor fuerza aquella racional conjetura. U circunspección que pide 
esta clase de estudios, nos retrae de asentar aquí mayores afirmaciones. Obsérvese no obstante que 
desde la indicada Fuente hasta el muro de las llamadas Huertas, median sólo Í ím ,50. 
5 Insistimos cu la vaguedad del nombre, porque no hallamos mayor fijeza en los documentos 
coetáneos. Ka el concilio Bracarense, celebrado en 5GÍ), tratándose de poner coto al exceso con 
que los católicos construían toda especie de templos, leemos en el cânon VI , en que se dispone «ut 
qui Oratoriwn pro quaestu suo in terra propia fecerit, non consecretur.e estas palabras: «Placuit ut 
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granito, dcfondido al Mediodía por un muro de Íí2m de longitud, limilado al 
Occidente por otro que desde aquel punió lo cerraba y cuya extension era imposible 
lijar al Norte, rebajado el terreno y deshecha allMe! todo la fábrica. Reconocidas 
detenidamente las sepulturas, resultaron estas construidas de manipostería y ladrillo, 
mediando de una á otra el espesor de O.IÍU y apareciendo casi todas cubiertas de 
tres ó cuatro losas en sentido horizontal, si bien algunas lo estaban de una sola. Con 
el rostro al Oriento y los brazos lateralnicnte colocados, so mostraban los esqueletos 
depositados en ellas, manifestándonos semejante investigación que nose habían que-
brantado en esta parlo del ritual las prescripciones do la Iglesia primitiva, lo cual 
daba no poca luz respecto del encargo que S. M. se había dignado conliarnos. En el 
único ángulo del cementerio (pie era dado determinar con todo acierto*, al extremo 
S. O. del mismo, babia dos cajas de fábrica, formadas de hormigón romano, que 
hubieron de levantarse sobre Ím6Ü, dejando junto al cimiento el hueco de 0,75 en 
cuadro, mientras ofrecían sus paredes el espesor de 0,111. I'ama era que en ollas 
había permanecido encerrado el ya famoso Tesoro de (iuarrazar; y á esto se debía 
sin duda el mal estado en que las bailamos, al plantear los trabajos de excavación, 
advirtiéndose sin esfuerzo que era reciente la destrucción ejecutada en ellas, según 
arriba apuntamos: asegurábase al par que existia en poder de los primeros descu-
bridores una de las piedras labradas que servían de lapa á dichas cajas; 1 y el 
tiempo ha venido á demostrar que en esto punto, como en otros muchos qao abra-
zaban nuestros informes, no fuimos engañados. 
III. CoNSTiuJfccrON nr. u BASÍMCA Ú ORATORIO. Ninguna duda podia abrigarse, 
Iras esto detenido estudio, sobre la antigüedad de la basílica, depositaria un dia de 
los preciosos objetos históricos que tan vivamente interesaban á la ciencia arqueoló-
gica. Su construcción, eompuesla en el centro de los muros de sillarejo y robuste-
cida en los ángulos de fuertes sillarest cuidadosamente labrados, tiene en las pri-
mitivas iglesias de Astúrias, tales como Santutlano, Priesca, Valdedios y aun la Cá-
mara Santa de Oviedo, satisfactoria explicación, pues quo en todas estas basílicas 
hallamos empleado el mismo sistema, tradicionalmente conservado, así como lós ele-
mentos decorativos que las enriquecen. 
1Y. UPIIU ruNfiiuRiA BN EiiA DESCÜBIKRTA. Mas para que todas estas observa-
ciones cobrasen fuerza indestructible, quiso también nuestra buena suerte, que no 
solamente encontrásemos al verificar las excavaciones, numerosos fragmentos arqui-
tectónicos que arrojaran nueva luz, enlazando este estudio con el ya realizado sobre 
el arle visigodo, sino que descubriésemos una inscripción de tal naturaleza que 
si <|iiis ila&ilkam, non pro devotione fidei, sed pro (juansíus cupiditatc aedificat,* etc. San Isidoro 
habut no obstante fijado la diferencia de uno y otro templo, diciendo de los oratorios: «Oratorium 
orationi tantum est consecra turn, in quo nomo aliud agere debet, nisi ad quod est factum, undo no-
men accepil» {Ethim. l ib. XV, cap. IV). Véase en la pág. 12 la descripción de la líasiíica, debida al 
mismo Santo. 
1 Véase la Parte VI de estos trabajos, donde la describimos. 
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contribuyera á ilustrar la cxisícncia de la basílica, y más principalmente sobre !a 
historia de la arquitcclura española, fijando respoclo do los fragmentos decorativos 
que iban enlretanto apareciendo,»una fecha conocida, llízose este descubrimiento en 
la ya mencionada capilla del Mediodía, parecíéndonos oportuno repetir en este lugar 
cuanto decíamos al Ministro de Fomento en la comunicación de 28 de Abri l antes 
citada: 
«Era do suma importancia (escribíamos) el reconocer el pavimento de aquella 
suerte de capilla que se extendía de Oriente á Occidente por el espacio de 2 ,730 , 
pareciendo á la Comisión poco lodo el cuidado que, ai descombrarla, so pusiera. 
Creció este y fuó ya grande la espectaliva al notar que el hormigón romano (que 
formaba el pavimento) pasaba de muro á muro, manifestándose en la parte central 
y alf-o más baja una gran losa que pareció primero do mármol de San Pablo como 
la del batiente |'de la puerta de la capi l la]. A l cabo descubierta en toda su exten-
sion, asi como el pavimento de aquella estancia, fuó ya posible reconocer que era 
de pizarra, teniendo lm7S de longitud por 0,72 de latitud, bien queen el lado 
oriental mostraba no pequeña fractura, producida indudablemente por el desplome 
do'los muros, cuyos sillares habian caido sobro ella Acordó pues la Comisión 
proceder á levantarla, empeño que hubiera sido muy difícil sin el accidental auxilio 
do la humedad que reblandecia c! hormigón romano, bien que esta misma humedad 
era contraría á la conservación de la pizarra. Descarnada en todo su espesor hasta 
encontrar la tierra natural, dispúsose pues la extracción de la losa, operación que 
no quiso la Comisión confiar del todo á los trabajadores; y mientras sacándola íi 
brazo, tenía el disgusto do que so partiera por la referida fractura, lograba la satis-
facción, que se comunicaba á todos los circunstantes l , de que se percibiera en ella 
una larga leyenda latina, coronada de una cruz que cerraba un círculo con varios 
ornatos. Examinado el sepulcro, á que servia de distintivo, hallóse cubierto por 
cuatro losas de granito, como todas las sepulturas del próximo cementerio, encer-
rando asimismo un esqueleto sobre uu lecho de cal y arena con la misma orienta-
ción que determinaba su lápida funeraria, y era en todo la que habian presentado 
los esqueletos anleriorineiile ex traídos. Los brazos aparecían lateralmente colocados 
y vueltas bácia arriba las palmas de las manos s.» 
La inscripción, que fué conducida á Madrid con el mayor esmero y existe en el 
i Como so nianífipsla en la expresada comiimcacinn, presenciaron esta faena los señores don Pe-
dro de Madrazo, don Teodoro Ponte de la Hoz y don Jerónimo de la Gándara. Este último, profesor 
iíe la Escuela superior de Arquitcclura, levantó, según va apuntado los planos de las excavaciones, y 
dihnjó en Madrid todos los objetos artísticos descubiertos eu las Huertas de Guarrazar, por lo cual 
S. M. se dignó darle las gracias, según pueden ver los lecínres al final de estos ensayos. 
4 Conforme verán nuestros lectores en los documentos que al terminar inseríamos, fueron en-
tregados al alcalde do Guadamur los restos mortales del presbítero allí enterrado, cuya extracción 
hicimos por nuestras propias manos. Al presente se hallan depositados en la iglesia del pueblo, es-
perando el momento en que se le construya nuevo y digno sepulcro. 
pabincte arqueológico do la lliblioteca iXiU'ioual, sp hallaba concebida on los I C T I D Í -
nos siguienlcs, no peruiitiondo couiplelar su Icclura el ya indicado accidente de 
hallarse fracturada la pizarra 1 : 
Q U t ' S Q U I S H U N C T A B U L E 
L . . . R I S T I T U L U M H U I U S 
L O C U M R E S P I C E S I T U M 
.NUM M A L U I A B E R E 
TUM 
• • T E R A N N I S S E X A -
P E R E G I T E M P O R A 
P E R F U N C T U M S A N C T I S 
M M E N D O T U E N D U M 
F L A M M A V O R A X V E -
- . . E T C O M B U R E R E T E R R A S 
G E T - B U S S A N C T O R U M M E R I T O 
S O C I A T U S R E S U R O A M 
HIC VITE CURSO ANNO FINITO 
CRISPINUS P R E S B I T E R PECCATOR 
IN XRIPSTI PACE Q U I E S C O . ERA D C C -
XXXI 
Dalta origen esta notabilísima inscripción, tan preciosa para nosotros, como c! 
inestimable tesoro artístico descubierto en la Basilica de Guarrazar, ii muy ¡m-
portanüs observaciones. Los caracléres en que se halla escrita, que son los mis-
mos de que nos hablan San Isidoro y San Eugenio y hallamos reproducidos en 
las inscripciones asturianas de Cangas y de Oviedo la fecha del epitafio; la na-
1 Los lectores que hayan visUnilo !a antigua ciudad de los (loncilios, recordarán (jiic son innume-
rables las lápidas funerarias que existen en Toledo de la misma piedra, lo cual no es del todo insig-
nificante, tratándose de establecer la tradición artística. 
* Fijamos úmeamente la lección ta! como aparece cu la lápida: en los documentos que á las ex-
cavaciones se reíieren, va propuesta la restauración en la forma que pueden notar los lectores. 
3 Principalmente en las inscripciones que se refieren k don Alfonso ni Magno, que son las que 
han llegado á nuestros dias en mejor estado de conservación. Kntrc todas debe llamar la atención de 
los arqueólogos la lápida de consagración de la basilica de San Salvador de Valdedios en el Concejo 
de Villavícíosa. Es una gran losa de mármol blanco, en que aparece grabada la inscripción referida, 
en la cual consta que la iglesia se consagró por siete obispos en la Era DMCCXXX, año de J. C. 802: 
los caractéres son enteramente latinos, probando una vez más la exactitud de aquellas palabras de 
Isidoro que repite Eugenio: quas nos scrip tilamtus edidit Nicostrata. Las inscripciones que don Alfonso 
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turaleza del sitio en que existia; la calidad de la persona allí enterrada, la edad 
en que fallece, y la circunstancia de haber acabado su vida en aquel lugar sagrado, 
obteniendo á su muerlc sepultura en una de las partes más nobles del edilicio, ac-
cidentes fueron lodos que despertaron desde luego nuestra atención, no menos que 
el muy peregrino de encerrar la leyenda tres versos del epitafio de la reina líeciber-
ga, atribuido jior unos á San (ingenio y ¿cuido por otros como obra del rey Chin-
daswinlo '. 
"Corresponde la fecha (decíamos en la comunicación citada) al año quinto del 
reinado de lígica, esto es al COÍÍ de la Encarnación; por manera que no queda 
duda alguna respecto de la existencia anterior del edificio allí descubierto por la 
Comisión; y considerando que su construcción pudo preceder al fallecimiento del 
presbítero Crispin en un período de 80 á 90 años, es más que probable que se 
levantara á lines del siglo VI 6 principios del V I I s . Cobran en este caso no pe-
puso en su aula regia, conservadas en la plaza de Oviedo otro tiempo ocupada por aquel palacio, y 
en la Cíimara Sania, así como la que en el crucero de la catedral testifica el triunfo alcanzado por 
Ramiri) 11 sobre los normandos, son todavía rnüs semejantes, si cabe, ít la de! sepulcro de Crispin, 
presbítero sepultado on la Basilica de Guaryazar. 
1 Kn id capítulo IX del t. I de la Historia critica de la literatura española, que estamos impr i -
miendo tratamos de propósito osla cuestión, inclinándonos á conceder á Chindaswinto la gloria del 
jwcu. El indicado epitálio está concebido en los términos siguientes: 
Si dare pro morte gemmas licuisset et aurum. 
Nulla mala poterant Rcgum disolvere vitam. 
Sed quia sors una cunda mortalia quassat, 
Ncc praetium redimít reges, nec Actus egenles. 
Hie ego te, coniux, quia vincerc fata nequivi, 
Funero perfuuclum, Sanctis commendo íuendam, 
Ul cuín fiamina vorax vcuiet comburcrc ierras, 
Cuetibus sanctorum mérito sociata resurgas. 
Kl mine chara mihi iam, Kcciberga, valcto, 
Quodque paro feretrum Rex Clmidasvinelus, amalo. 
De notar son anlc lodo Itis dos primeros versos, no indiferentes en verdad al asunto de que trata-
mos, ni ágenos A la religiosa costumbre de ofrendar oro y piedras preciosas por la remisión do los 
pecados. Al autor del epitáfio de Crispin no ora pues desconocido el de la Reina Recikrga, que de-
bió ser muy aplaudido, ya por quien lo hacia, ya por la virtud de la matrona, á quien se dedicaba. 
No so píenla de vista el ejemplo dado por Chindaswinto en el cultivo de la poesia latina, ni se tenga 
á maraYilla, sabiendo que no es este el íinico principe visigodo que aspira al lauro de cultivador de 
la literatura liispuno-romana. Adelante veremos cómo se enlazan estas indicaciones con el presente 
estudio. 
a Esta observación, que pudiera parecer indiferente en materias muy trilladas, toma gran precio 
traiéndose de una basílica del todo arruinada, cuando se advierte que su antes desconocida historia se 
enlaza ya con nombres de esclarecidos monarcas y prelados, recibiendo mayor autoridad del examen 
delas regias preseas, últimamente adquiridas por S. M.l;i Reina. La corona de Suinthila, si fué ofren-
dada en aquel santuario, presupondría en efecto su construcción, por lo ménos, en los postreros dias 
del indicado siglo VI ; pues que no sería verosímil el que la basilica hubiese atraído la devoción ge-
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qucño precio los fragmentos de jambas, frisos, capiteles y otros miembros de ar-
quitectura que tuvo la Comisión la honra de presentar á V. l£. con su informe 
del 17 y como se observó on cl expresado escrito, es ya mi hecho demostrado 
quo mucho antes' de la invasion mahometana se cultivaba en la Kspaña central el 
arte que tiene su principal desarrollo en la corle do Justiniano y sus sucesores, 
correspondiendo y enlazándose estrecbamenlo con la historia de las leiras, y dando 
como ellas á conocer la gran trasformacion operada en el tercer Concilio Toledano. 
• Diez y ocho años antes de la invasion de Tariq (proseguíamos) subsistia en lo 
quo hoy lleva lílulo de Huertas de Gmrrazar un edificio ricamente exornado, al 
lado del cual se hallaba un dilatado cementerio... lin la parto más principal y en 
una capilla, cerrada al parecer cuidadosamente, se hallaba enterrado un sexage-
nario sacerdote, que había terminado allí el curso de su \ ida (hic vitae mrso fru-
to). Ahora bien: tenidos en cuenta estos preciosos dalos y atendiendo al espíritu 
religioso quo domina en la inscripción arriba copiada, ¿serA posible dudar de que 
el edificio descubierto fué real y verdaderainenlo un templo cristiano, y sobre cris-
tiano, católico?-
La probanza era satisfactoria y completa; sus efectos se reflejaban al par sobre 
la historia de las letras, dándonos á conocer en los tros versos ingeridos en cl epi-
táfio desde las palabras funere p e r f m c t m á sociatus remrgum, la fuerza de aquella 
tradición literaria que tiene por fundamento á San Isidoro y se propaga á los si-
guientes s i g l o s y sobre la historia de las artos, legitimando con la evidencia de 
una fecha conocida cuantos estudios puedan hacerse sobre la arquitectura (pie había 
producido la Basílica de Gmrrazar, punto principalísimo de nuestras investiga-
ciones. 
V . FRAGMENTOS AHQWTKCTONICOS QUE I.A DKCOUAHAN. Los numerosos fragmentos 
extraídos delas excavaciones de las Huertas de Gmrrazar, segundando cslademos-
neral, sin que contase algunos años do, existencia, al ofrecorso allí íiiclia joya: sabido es que o! expre-
sado monarca lo fué sólo de (Í21 â 031. No adolantemos sin embargo inííicaciones que deben hallar 
su explanación en las partes siguientes. 
' EVo es fuera de propósito, cuando parece olvidarse ó desconocerse el carácter especial que ofrece 
la cultura española, durante la monarquía visigoda, el insistir aquí en la indicación de que triunfan-
te, en virtud del tercer Concilio Toledano, la raza híspano-latina, se reanuda y fortifica la noción de 
la antigüedad en tal manera que. no alcanza á destruir los naturales efectos de esta prodigiosa trasfor-
macion el gran desastre de Guadalete. Gabe á San Isidoro la gloria de personificarla ¡ y tras la ¡lus-
tre pléyada de sus discípulos 6 imitadores, entre (juienes resplandecen los Braulios, Eugenios, Ilde-
fonsos y Julianes, brillan después, así en el territorio sometido al Islam como en el de los cristianos 
independientes, esclarecidos varones, que perpetúan su doctrina y la trasmiten á otras edades con 
honda veneración y respeto. Kl libro de las Ktimoioffías, que ya conocen los lectores, es el depósito 
de aquella doctrina: íi él acuden todos los maestros para tomar enseñanzas, y ya traducido á los vul-
gares romances, ya extractado y comentado, ya reducido ü útiles diccionarios, le vemos llegar íi los 
tiempos modernos con el aplauso de las escuelas y el respeto de los doctos. Lástima es por cierto que 
los que hoy aspiran á este nombre, olviden hasta su ^existencia, despojándose voluntariamente de ía 
luz que arroja tanto respecto A la historia de las letras como á la de las artes. 
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Iracion histórica, ofrecían por otra parle el más vivo interés arqueológico. «Todos 
prueban de un modo incuestionable (decíamos al Ministro de Fomento en la citada 
comunicación del 17 de Abri l) que el templo allí construido en lo antiguo, aunque 
reducido on sus proporciones, lo cual es una de las más inequívocas señales de su 
antigüedad, so hallaba en extremo enriquecido por el arte y encerraba diversas 
construcciones do variados mármoles y piedras; interés que se aumenta al exami-
nar algunos fragmentos que denotan corresponder á objetos más delicados, los cuales 
se componían de lino mármol de Can-ara. Digno es en verdad de repararse que 
entre los fragmentos de frisos y capiteles de mármol y los de piedra franca se ad-
vierte alguna diferencia, si no respecto de su antigüedad, al menos del estado recí-
proco dol arle arquilcctónico. Puede tal voz provenir esta diferencia de la distinta 
naturaleza de los materiales, si bien trasciende algún tanto á la composición, lo 
cual revela ya diversos autores. Mas á pesar de dicha desemejanza, se atreve á con-
signar la Comisión, sin el temor de ser desmentida, que unos y otros fragmentos 
corresponden á la odad visigoda, dándonos á conocer el comercio que sostuvo Es-
paña durante aquella dominación con el Imperio bizantino que señoreó las más be-
llas provincias de la Península en las costas orientales y meridionales hasta el re i -
nado de Sisebuto. La Comisión (decíamos por último) no vacila en afirmar que el 
oxámen de estos preciosos fragmentos, hermanados grandemente con los-que de 
igual ópoca existen en Toledo, ha de contribuir á labrar en el ánimo de los arqueó-
logos el convencimiento do que antes de la invasion sarracena se habia insinuado 
en el suelo español la influencia de las arles bizantinas, refrescando en cierto sentido 
la tradición, romana, como sucede también respecto de las letras.» 
Hó aquí, pues, lo que intentamos demostrar con su exámen, confirmando una 
vez más tas observaciones quo sobro este punto dejamos expuestas. El. número de 
los objetos indicados, fuera de una pesa (jiondus) de arcilla cocida, que es de suma 
importancia arqueológica por indicar que esta costumbre se propaga á los tiempos 
visigodos, asciende á diez y siete; muestras todas sulicienles para juzgar de la or-
namentación empleada en la basílica. Los referidos objetos son: ' 
L Un gran fragmento de jamba de puerta, tallado en mármol blanco, bien 
conservado. 
11. Otro id. do mármol gris, del llamado de San Pablo, con notable follaje, 
i l l . Otro id. de un arco ornamental de pequeñas dimensiones, del mismo 
mármol. 
IV. Un trozo de losa del mismo mármol, pulimentada por una de sus fases 
V. Un gran fragmento do friso, de piedra franca. 
V I . Otro id. mas pequeño. 
VIL Otro id. , id. 
VIH. Otro id. , id. 
IX. Otro de un capitel. 
X. Otro id. , id. 
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X I . Oiro i d . , de un friso doble, partido por un baquetón. 
X I I . Oíro i d . , de un capitel. 
X I I I . Olro id . , id. 
X IV . Otro de ornato sobrepuesto, de mármol. 
XV. Otro fragmento de friso. 
X V I . Un trozo de losa, de mármol, al parecer de Macael. 
X V I I . Varios imbrices y lógalas de arcilla cocida, perfectamenle conservados, y 
otros muchos fragmentos de urnas cinerarias y vasos de exquisitos 
mármoles. 
Ofrecen mayor interés artístico los designados con los números I, I I , H I , V , V I , 
IX . X I y X I V , por ser mayores que los restantes y contener en consecuencia más 
completos ornatos. El primero, que es sin duda el más importante, présenla en la 
parte superior un gran lallo que se desenvuelve en forma circular, recogiendo en el 
interior cinco hojas liarlo bion modeladas y mostrando en el centro cierta especie do 
voluta, sobre la cual asentaba una flor ahora fracturada: ocupa la parlo inferior una 
graciosa campánula de tres hojas, dos de las cuales se enroscan sobre su tallo que 
penetrando cierta especie de l únu la , cuyos extremos tocan en lo más saliente de di-
chas hojas, parecia unir toda esta parte do la decoración, limitada á uno y olro lado 
por bien trazados perfiles y molduras. La ejecución es en los entalles de este frag-
mento no poco esmerado, si bien lo que principalmente la caracteriza es el modo de 
acentuar, en que se descubre al primer golpe de vista que no se ha interrumpido 
aún la tradición del arte antiguo (Lám. IV, n.0 6). 
Lo mismo puede asegurarse respecto del número dos, siendo para nosotros muy 
sensible el que ofreeiendo sólo un trozo de moldura y algunas hojas no completas, 
sea su descripción poco intcresanlc. La disposición subiente de las referidas hojas, y 
el sentido horizontal en que la moldura aparece así como su anchura, nos llevan 
sin embargo á sospechar que pudo pertenecer á un friso, si ya no es que formó parte 
del arquitrave de alguna puerta, á lo cual inclina también la circunstancia de ser 
este fragmento de muy duro mármol (Lám. i d . , n.0 3) . 
Describe el tercero una porción de arco ornamental, inscrita al parecer en un 
cuadro, dejando entrever en la singular ornamentación del intrádos que pudo en el 
centro ser practicable. Esta observación nos induce á sospechar, conocidos los cer-
ramientos de las fenestras de los sagrarios en las basílicas asturianas, que hubo de 
pertenecer el fragmento de que hablamos, á una do estas peregrinas tablas de már-
m o l , lo cual cobra no poca fuerza, reparando en que su grueso conviene perfecta-
mente con el de las losas ya indicadas (Lám. id . , n.0 4). 
Es el quinto un trozo considerable de friso ó más bien de imposta, tallado en 
aquella piedra franca que tanta aplicación tuvo en las construcciones de Toledo. 
Gompónese su decoración de una doble posta que serpeaba por toda esta parte del 
edif ic io, sujeta por abrazaderas colocadas á una misma línea, de las cuales brotan 
ta l los, que doblándose en sentido inverso al de las postas, llenan el espacio inter-
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modio de unas á otras, ya oon graciosas campánulas, muy semejantes á la descrita 
en el fragmento de la jamba, ya con flores de cinco hojas airosamente movidas (Lá-
mina id , li.0 0). 
Tuvieron en nuestro concepto el sexto y sétimo do los fragmentos mencionados 
análoga aplicación, si bien difieren algún tanto sus elementos decorativos, viéndose 
en el primero tallos ondeantes en vez de las postas y abrazaderas y ocupando los 
intermedios cierta especie de volutas y flores de tres hojas, mientras en el segundo 
varía solamente la forma de las (lores que se repiten en todos los espacios, y de-
crecen algún tanto las dimensiones totales y parciales, dando á conocer quo era más 
reducida la parle del edificio á que se destinaba (Lám. id. , números 2 y 8). 
l i l fragmento designado con ci número nueve ofrece el más vivo interés para las 
investigaciones que vamos realizando. Parte muy principal de un capitel de mármol 
blanco, tal vez do Arden compuesto, manifiesta desde luego haber pertenecido á 
una pilastra, por hallarse entallado do tal manera que aun presentando no escaso 
relieve, se vé asido á una piedra mayor, la cual formaba sin duda uno de los s i-
llares do la construcción ornamental de la basílica. Constituye en suma una voluta; 
pero aunque se advierta al examinarla, que signo en su traza la ley tradicional, 
es de observarse que se desenvuelve en sentido contrario al de las volutas greco-
romanas propiamente dichas, creciendo por tanto á manera de caracol, lo cual le 
imprime sello especial, mostrando las modificaciones que iba la Iradicion artística 
experimentando (Lám. id . , n.0 i ) . 
V no carece de ¡níerés el fragmento que hemos señalado con el número once: 
de sentir es en verdad que no ofrezca idea completa do la parte del edificio á que 
perlenecia; pero juzgando por lo existente, os de creer que fuera una de las más 
principales, constituyendo acaso un rico friso. Dividido en sentido horizontal por un 
baquetón, presenta en la parle superior un tallo que parece serpear como en los 
fragmentos arriba descritos, viéndose en el intermedio cierta manera de voluta que 
nace de las hojas. Un grupo de las mismas, tallado con soltura y gracia, sube 
hasta el baquetón, siendo imposible determinar su movimiento, y más todavía seña-
lar su origen, si bien basta á persuadirnos de la extraordinaria riqueza del monu-
mento que en tal manera decoraba (Lám. id. , n * 1). 
Curioso es finalmente el trozo de mármol (pie hemos marcado con el número 
catorce: es una especie de ckapa, destinada ál revestir en su conjunto alguno de los 
compartimientos ó zonas del muro, y sólo podríamos formar concepto de su valor 
en la basílica do que tratamos, recordando al propósito las palabras de San Isidoro: 
«Cruslae sunt tabulae marmoris: undo et marmorali paricles et cruslal i dicuntur » 
por manera quo no habiendo podido tener otra aplicación el fragmento indicado, es 
evidente que uno de los departamentos del templo de G m r r a m r , acaso el Sagrario, 
tuvo los muros exornados de incrustaciones de mármol (marmorali). El ornato que 
Eih im. ¡ib. XIX, cap. XIÜ 
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aún conserva, no puede con seguridad determinarse; pero sí que el mármol estaba 
esmeradamente pulimentado en la cara que aquel decoraba, y que al sacarse la tabla 
(tabula), se habia aserrado la piedra in praetemd linea 1 , lo cual indica la estima-
ción en que el mármol era tenido 2. 
Basta, puos, el exámen de estos fragmentos para persuadirnos del carácter ar-
quitectónico del antiguo templo existente en las Huertas de Giiarrazar, que tan es-
trechamente se enlazaba en su oniamentacion con las basílicas toledanas y en su or-
namentación y en su fábrica con las primitivas iglesias de Asturias. Los trozos des-
critos, así como los imbrices y tégulas, barros, fragmentos de urnas cinerarias, y 
de vasos de mármol de Carrara, allí encontrados, manifiestan de un modo satisfac-
torio, con cuánta razón decíamos al Gobierno, verificadas las excavaciones, que en 
el oratorio ó templo cristiano, de que tratamos, se había hecho no escasa ostentación 
de riqueza artística, determinando al par la influencia bizantina que desde el tercer 
Concilio Toledano se desarrolla grandemente en las bellas artes y las que de ellas se 
alimentan, cultivadas así por la raza hispano-romana, como por la raza visigoda. 
Ni dejan tampoco de reflejarse en estos preciosos restos arquitectónicos los elementos 
decorativos del arte latino, derivados y conservados por la tradición en la forma ar-
riba indicada, hermanándose por el contrario á tal punto que indican ya claramente 
el camino seguido por una-y otra influencia hasta producir las primitivas basílicas 
1 Elhim., lib. XIX, cap. XI I I . 
a Porque es de suma importancia, para determinar con todo acierto los caracteres de la arqui-
tectura latino-hizantina (visigoda), el dejar comprobadas las fuentes de que se deriva, -juzgamos licito 
advertir que el uso de los mármoles aplicados al revestimiento de los muros, se remonta í» la mayor 
antigüedad entre los pueblos orientales. Describiéndose en los sagrados libros el palacio de Salomon 
se decia: «Omnia lapidibus pretiosis qui ad normam quandam atque mensuram tam intrinsecus qnam 
extrinsecus serrati errant: ¿i fundamento usque ad summitatem paríetum, et extrinsecus usque ad 
atrium majus, etc.» (Regum, I. I l l , cap. V I I , vers. IX de la Vulgata; l ib. I de la Hebrea). Este 
fausto arquitectónico se comunica al occidente en tiempo de J. Cesar, conforme el testimonio de Cor-
nélio Nepote, alegado por Plínio: «Primutn Romae parietes crusta marmoris operuisse totius domus 
suae in Caelio monte, Cornelius Nepos tradidit Mamurram Formas natum, cquilem Romanum, prac-^ 
fectum labrñm C. Caesaris in Gallia» {Naíuralis Historia, l ib. XXXVI, cap. VII). Acogido este rasgo 
de magnificencia con aquel frenesí que caracteriza al pueblo romano, al recibir las costumbres que 
balagán su desvanecida opulencia, se visten en breve templos y palacios de exquisitos mármoles de 
colores, ya con simples incrustaciones, ya eon vistosos ornatos de taracea, ya con suntuosos mosaico*, 
según después observaremos. De ellos los recibe el arte latino; y como han podido reparar los lecto-
res, mientras el bárbaro Teodorico pone el mayor esmero en restaurar en el templo de Hércules de 
Ravena «discolorea crusta marmorum gratíssima» (V. pág. 28), vemos levantarse bajo la monarquía 
visigoda basílicas, en las cuales «parietes cuncti nitidis marmoribus vestiuntur» (V. págs. y 33,, 
ostentando igual magnificencia en sus pavimentos que enriquecen vistosos mosaicos y en sus tecbum-
hres, donde brillan dorados relieves, esmaltados de varios colores. Si pues esta riqueza era habitual 
en basílicas y palacios construidos por caballeros ó prelados ¿qué muclto que el Oratorio ó Basilico, 
de Guanazar que tales vestigios nos ofrece, atesorase en sus muros igual decoración?.. De cualquier 
modo, es un hecho demostrado históricamente, que los muros incrustados de mármoles consti-
tuían, cuando esta basílica pudo construirse, uno de los rasgos más característicos del arte.latino-
bizantino, sin que para exornarla fuera necesario traer á España, donde tanto v con talsnntuq-. 
sidad se construía, arquitectos germanos. 
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asturianas; construcciones, en que es imposible desasir unos de otros elementos, 
por más quo se sienta y reconozca su distinto origen. 
Guando estudiadas estas reliquias de la arquitectura y comparadas con las que se 
han conservado en la corte visigoda, nos deíeneraos á fijar sus caracléres comunes, 
para reconocer la verdadera representación que en la historia monumental alcanza 
e! arUí que las produce, vemos con placer confirmadas cuantas observaciones debi-
mos á la investigación histórica y quedan arriba expuestas. Sus elementos decora-
tivos son realmenlo tradicionales; pero adaptados ya á una nueva manera de ser, 
rellejando vivamente una nacionalidad determinada, y dando cuenta de una Iras-
formacion social y religiosa de incalculable trascendencia. Los capiteles greco-roma-
nos, los fustes con estrias verticales ó espirales, las impostas ornadas de los mútu* 
los 6 rnodilioiics cu las cornisas d tejaroecs, los lechos ó armaduras ricamente or-
nadas de labores y pinturas \ y otros elementos análogos del estilo latino se per-
petuaron en la ornamentación visigoda, que á juzgar por los fragmentos de jambas, 
dinteles y arcos ya enumerados, conservó igualmente las puertas cuadrangulares, 
el arco de porción de círculo, las fenestras cerradas por tabletas de mármol, perfo-
radas de dibujos geométricos, y otros miembros ornamentales, propios de aquel es-
tilo *, Asócianso á estos las vides y pomas, ias postas y funículos, las palmetas y 
cruces de varias trazas, clemenlus adoptados ó ennoblecidos por el cristianismo y 
grandemente característicos de aquel arte, que se había trasformado bajo las dora-
das armaduras do sus basílicas; y recibido el indujo de la antigüedad que reanima 
el ejemplo do Bizâncio, enriquecíanse las visigodas de vistosas incrustaciones de pre-
ciosos mármoles, de frisos, impostas, dinteles y jambas, en que se ensayaba todo 
linaje de combinaciones geométricas, y muy principalmente las que tenían por base 
1 Juzganios ile no ese-aso iiilerés urqueolójíico cnanto en este pinito debemos á la autoridad del 
ilota» metropolitano do la HtHica. Tratando de la decoración [de vemtstalc) que es «quldquid ilhul or-
iKimnnii el dncoris eansa aediliciis addilare, escribe respecto de aquella parle que lluvaba el nombre 
de laquearia: «Siint quae cameram snbte^unt et ornant; quae et lacunar ia dicmitur; quod açus 
quosdam quadralos vel roluudos ligno, vel gipso vol coloribus habeat pictos, cum signis inter-
niicanlibuso {Ethim. lib. XIX, cap. Xll). Y enumerando después las partes de que las techum-
bres se componiaii, especificadas las diferencias que mediaban entre el l i f jmrim, el anyentarius 
y e! xarcilector, verdadero constructor de armaduras (quod ex mitilis bine nido coniunctis tabulis 
iinum lecti sarciat corpus), decía: «.Traites vocatae, quod iu transverso posílae utrosque pañetes 
cotilineant... Tolm próprio est vetuti scutum breve quod in medio tecto est in quo trabes coeunt. CH-
plae vorcUae, quod copulent in se luctantcs. ¡Atetantes dicmUur, quod erccli invicem so leneant more 
liiclântium» (Id-, id. , cap. XIX). Como se v¿, no puedo ser más clara la idea que San Isidoro nos 
ofrece de esta parle de la construceion arquitectónica, conformándose enteramente con las descripcio-
nes ya reconocidas. Sus palabras ilustran graiulemente la historia del arte y al propio tiempo que 
trazan el camino de la tradición latina, maniliestan ¡a extraordinaria riqueza empleada en las techum-
bres de basilicas t nulos y a t r ios , que precede al fausto de los alfarjes mahometanos. 
' Casi todos estos caracíéres artísticos se reconocen á primera vista en las basílicas de la pr imi-
tiva monarquía asturiana, cuya ilustración dispone la Comisión quo publica los Mommentos arqui-
tectónicos de España. Dada ya á luz la peregrina Iglesia de Santa Cristina de Letia, nos remitimos 
desde luego á su monografia, seguros de que basta ¡\ confirmar estas observaciones. 
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la forma circulai-, moiliücáudose al propio tiempo las eomlieiones arlísticas del 
modelado respecto de toda suorle de follajes. 
Punto es este en verdad de suma trascendencia, sobre el cual llamamos la aten-
ción de los arqueólogos, porque se refiere á la ejecución, parte principalísima en 
toda invesligacíon que se cncainiuc á fijar los caracteres do un arte determinado en 
sus varías y multiplicadas manifestaciones. Aunque lejanos ya do la belleza clásica, 
habian conservado los cultivadores del estilo latino, en lirden á la ornamentación, 
aquellas máximas capitales que conslitutau, digámoslo asi, el código artístico: per-
dian en sus entalles y relieves la delieadoza do los perfiles, la gracia y soltura del 
mm imiento y la gallardía y abundancia de los accidentes que revelaban riqueza de 
imaginación y viveza de scnlimiento en los artistas do Atónas y de Roma; pero no 
olvidaban cterííi grandiosidad de p ropo i r iones; y atentos ¡i producir el efecto del 
claro-oscuro, tan ambicionado del arle clásico, daban notable relieve á sus follajes, 
profundizando por extremo los fondos sobre que destacaban, ora en capiteles, ora en 
frisos, jambas ó impostas: llevados de este deseo, llegaban al extremo de hacerlos 
por demás angulosos y agudos. 
Modificadas ó cambiadas del todo aparecen pues estas condiciones en la ma-
yor parle de los fragmentos que dejamos descritos, principalmente en cuantos se 
refieren á la ópoca posterior a! tercer Concilio Toledano, en que, según hemos 
repelido, so hace aun más sensible la influencia bizantina: ni las variadas figu-
ras geométricas, que aumentan desdo entonces el caudal do los elementos deco-
rativos, ni las flores, funículos, pálmelas, coutarios, vides, postas y follajes que 
lo completan, exceden en su relieve del plano exterior de las molduras que los 
rodean, cualquiera que sea el miembro arquitectónico donde se hallen, ni pro-
fundizan en el fondo más de lo necesario para producir un templado claro-oscuro, 
bastante á revelar perícetamente las formas. Tallados á bisel hojas, flores y ornatos 
geométricos, muestran en todas partes un mismo procedimiento artíslico-manual 
que revela, si no una sola y única tradición, al ménos una misma aspiración y 
una manera sola de concebir y ejecutar; efecto natural ó inmediato de aquella fu-
sion que se habia operado entre el arte latino y el arlo de Bizâncio, y que dobia 
reflejarse más tarde en las tantas veces citadas basílicas do Asturias. Y no es para 
desecharse aquí la observación que arriba dejamos indicada: ornatos geométricos, 
flores y follajes aparecen con frecuencia sembrados de funículos ó menudas labores 
que los afil igranan, contribuyendo notablomcnto á caracterizarlos y completando la 
idea que nos ministra aquel arte en que, aun siendo ruda y un tanto grosera, se 
hacia gala de la ejecución, preciándose los artistas visigodos de avonlajar en ella 
á sus coetáneos *. 
i Di i íM es de consignarse: esta supremacía, concedida á los artistas visigodos, procedia legiti-
mamente de aquellas felices circunstancias que hemos señalado en la Jiístoria, comunes á las leiras 
y á ias artes. Pero esa misma ostentación de la destreza manual, aunque ruda, hija de la tradición no 
interrumpida, contribuye á ponernos de resalto la decadencia á que se encaminaban las bellas artes 
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I'oro ostas observaciones quo obtcnemo.s, como legítima consecuencia del estu-
dio hasta aquí realizado, tienen muy directa aplicación y complemento en eí de los 
objetos artísticos que formaban el tesoro de Guarrazar, cuya importancia lia excitado 
vivamente la curiosidad de los arqueólogos, dando origen á la teoría ya anunciada de 
Mr. de Lasteyrie, en lan varios conceptos contradicha. 
ou la monarquia visigoda, revelándonos la ludia sostenida entre el anhelo de poseer y realizar la he-
llezade los aiiUiínos miníelos y la iiiijiusiliilidad de lograrlo. Y s¡ tiene no insignificante valor esta 
imtiearion rcsjiecio de las la 1Jricas arqiiiliTtónicas, erece este en gran manera al aplicarse á las pro-
dnri'iimns de las arles seumdarias ilcl diseño y ((rincipalmenli; á las de la orfebrería, según nos pro-
ponemos demosirar en los siguientes capítulos. 
V . 
Kl IVsoio de (iiiailamiir.—Idea ílet fauslo y oslenlanon (1« los royos visigodos.---Tosliiuonios de, los 
liislori.idorfs árabfs.—Maravillosa riijucza dul Tesoro do GtiaiTa/ar.—-Las coronas.— Bruvc noliria 
sohrñ la costumbre de consagrarlas á Ia divinidad.—Acéplanla los pueblos seplcntrienal(i^.~!nlrodii~ 
cese en la España visigoda.—Propágase A los primeros siglos de la rcconquisla.—Significación nrtis-
ticn^artjiicotógica de las coronas dusciibícrlas en Guarraxar.—Dosuripcion tío las conservadas en el Ho-
tel Cluny.—I. Corona (le Recoswinto.—H¡ Corona do Somiicá: ligera digresión sobre el nombre de 
Sorbaccs, inserilo en olla.—111. Coronas votivas, do nro.-^-Su mérito y significación artística.—IV. Co-
ronas votivas, de enrojado.—Su ¡mportarteia y carácter. 
La primera observación que ocurro al fijar nuestras inirotlas on el Tesoro da 
( iuarmzar, ya respeelo de la parlo depositada en ol Museo de las Teman, ya de la 
adí|uirid¡t por S. M. la Ilcina doña Isabel I I , so refiero á su origen. Aquel inmenso 
tesoro artístico liabia sido escondido en el comcnlorio do un oratorio ó basílica, le-
vantado á dos leguas al 0.-de Toledo, durante la monarquía visigoda: para su 
custodia se habían fabricado dos cajas de argamasa, construcción que no tenía seme-
jante en cuantos sepulcros allí cxisüan. Este hecho aparecia realmente cierto. Pero 
¿de dónde procedia aquella manera de depósito? ¿Kn (|u<5 momento so liabia reali-
zado? Sin que nos sea dado entrar en largas disquisiciones, más propias de otro gó-
ncro de trabajos *, será bien manifestar que la misma riqueza del descubrimiento 
nos trae desde iuego á la memoria aquella magnificencia oriental, do que hacían alarde 
ios Reyes visigodos, mientras el carácter especial de los monumentos que constituyen 
eí indicado tesoro nos lleva á la contemplación del arle, cuyo más importante des-
arrollo debió realizarse, según dejamos reconocido, en la ciudad de.Wamba. La his-
1 Debemos repetir antes de pasar adelante, que e! fin de estas lincas es principalmenUi artís-
tico, por lo cual nos abstenemos de largas consideraciones, limitómionos sólo á las que más de 
cerca se refieren al expresado intento. 
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loria no podia tampoco dejar de contribuir á esta racional inducción, que adquiere, 
examinados los referidos objetos, cuanta fuerza se lia menester para labrar conven-
cimiento. 
Ponderan en efecto nuestros primeros cronistas la riqueza que ostentaron reyes 
y magnates visigodos, de que dan también testimonio irrecusable dos monumentos 
cootíincos de inestimable precio. Tales son el ya mencionado libro de las Eiimologias, 
vivo maestro de cuanto á la expresada edad concierne, y el Fuero Juzyo, código 
admirable que revela aquel estado de cultura, en que el desapoderado anhelo del 
lujo v de la opulencia corrompe la pública fe, adulterando el valor de los metales V 
Pero ni el ilustre doctor de ias Españas ni los instituidores de las leyes visigodas, 
por serles familiar aquel fausto, n i los cronistas que vienen trás la ruina del Impe-
rio de Ataúlfo, por parecer acaso interesados aí lamentar la perdición de España, 
nos ofrecen tan cabal idea de los tesoros, hacinados en la ciudad de los Concilios 
por la magnificencia de los descendientes de Rccaredo, ni de la inaudita largueza 
con que dotan de joyas y preseas los templos toledanos, como lo verifican los histo-
riadores árabes. 
Conocidas son do nuestros lectores las descripciones que de las regias aulas de 
Toledo nos irasmiten, y no les es por cierto peregrino el efecto que en ellos produ-
cen los portentosos tesoros que las mismas encerraban. A ciento setenta asciende el 
número do coronas y diademas tejidas de oro y piedras preciosas, que halló Ta i iq 
en el palacio de don Rodrigo, según el testimonio de los referidos historiadores2: 
llenaban las preseas y vasos de oro y plata un aposento ( iwan ) , en abundancia tal 
(pie no alcanzaba la descripción á ponderar tanta riqueza 3: un Psalterio de David, 
escrito sobre hojas de oro en caractáres yunanies (griegos) con agua de rubí disuel-
1 /•brum Jutliatm, lilira VU, t i l . Vt. 
Üuií en casteilano día1: Y enconlró en ella (la ciiiilad de Toledo) grandes tesoros, entre ellos 170 
i'Oronas de perlas y rultíes y piedras preciosas, (líbn Alwardi, Perla de las Maravillas; Idrisi: Geografía). 
•' Lp* Í ^_¿JL w*>3J ! ^ I j ^ l ^ ^ J¿ U j i p f c w j l j 'L.'~>jS\ w - i i - í LJLJU 
('uva version literal es: «Y encontró puertas, que al ser derribadas por los lanceros con sus lan-
zas, le mostraron ü Thariq vasos de oro y de plata cnanlos no puede abarcar descripción, y halló en ella 
la mesa que había sido del Profeta de Dios Salomon, hijo de David (sobre entrambos la salud); y era, 
sojtnn se refiere, de esmeraldas verdes; y esta mesa no se había visto cosa más hermosa que ella, v 
SÍI> vasos eran de oro, y sus platos de una piedra preciosa verde y otra salpicada de blanco y negro» 
(Elm Alwardi, xd supra). 
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t o , brillaba enmcdio do aquellas riquezas \ cuyo extremado valor acrecentaban ma-
ravillosos espejos, piedras filosofales y libros prodigiosos, faltando palabras para 
pintar la suntuosidad deslumbradora de la Mesa de Salomon, cuajada do perlas y 
esmeraldas, incrustada de gruesos rubíes, zafiros y topacios y ornada de fres co-
ronas ó collares de oro, guarnecidos do aljófar 2. 
Y no eran estos los únicos tesoros que excitaron la admiración y la codicia de 
los conquistadores de Toledo. Trás la depredación de Tariq, cayó sobre la corte v i -
sigoda la cruel avaricia de Muza, quien no contento con los despojos que aquel le 
ofrecía, afligió á los cristianos con bárbaros castigos para arrebatarles sus bienes, 
y fatigó el seno de la tierra en busca de tesoros. «Cuando Muza señoreó en Toledo 
(escriben los historiadores árabes), dominado de terror, llcgósele un hombre y le 
d i j o :—Env ia alguien conmigo y te descubriré mi tesoro. Oyólo Muza, y enviando 
hombres de su confianza, llegaron á cierto lugar, donde el denunciador dijo:—Cavad, 
aquí. Y cómo cavaron, descubrióse inmenso tesoro do alhajas, sembradas de rubíes, 
topacios, esmeraldas y otra pedrería, cuyo brillo oscureció su vista; y lo enviaron 
todo á Muza» 3. 
Ni ofrecieron las basílicas de Toledo menor incentivo k la rapacidad de los ma-
hometanos, depositarías, como eran, de los magníficos y frecuentes dones y ofrendas 
1 Bayan Almoghreb, Paríc t, p, 31 , escribe: 
Que dice cu el vulgar romance: «Cuando conquistó Thariq á Toledo, halló en ella el aposento de 
los reyes y le abrió, y en él encontró el psalterio de David (la salud sobre <M) en hojas de oro, escritas 
con agua ile rubí disuelto.» 
9 De más de las palabras ya trascritas de Ebn Alwardi, leemos respecto de la mesa de Salomon: 
X J ¡ J j k j ^ J j ^ j ! 
«Y era la mesa de oro mezclado con algo de plata y ceñida en derredor con tres collares, uno de 
rubies, otro de esmeraldas y otro de margaritas.» 
(Bayan Almoglireb: edición de Leiden I , 29). 
3 El texto de esta peregrina anécdota, tomado de un MS. que posee nuestro compañero, el afa-
mado arabista don Serafín Estébanez Calderon, dice así íp. 328): 
(*-4-í ^ ' j j ^""TV KJ^ ^ ^ 'ÁÜaJ^ A^a-Lj J , i 
^ j J i j O ^ S U l j ^ S j ^ U j ^ -S j - ¿ ^,\3j¡¿¿é LiaU ^ J U j gey J e 
Como se ve el autor se refiere al antiguo historiador Abdelmelic Ebn Habib y este á Allailz Ebn 
Sad que le precede. El códice encierra la relación de un Viaje á España, hecha por un embajador en-
viado por Muley Ismael á Cíirlos I I . Semejante embajada tuvo efecto por los años de 1680 á 1682-
H 
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do la Liboraliiiad de reyes, prelados y máznales. Ebn-Hayán-el-Corlobí, que es sin 
duda uno do los más respetables y menosliipcrbúlicos bistoriadores árabes, tratando 
del origen do la ya citada Mem de Salomon, la atribuye con sana crítica á la indi-
cada liberalidad, manifestando que los reyes cristianos quo antes do la conquista 
tenían su trono en Toledo, liarían á su muerto cuantiosos legados á las iglesias, en 
muestra de duvocion y para descargo de sus pecados. Los ministros de ellas (prosi-
gue) allegando estos bienes, labraban ricos y vistosos utensilios para el culto sa-
grado, tales como tronos, mesas, atriles y otros objetos semejantes, de oro y plata, 
los cuales colocaban y dislrilinian los presbíteros y diáconos sobre los altares en los 
dias de las grandes solemnidades religiosas, para poner cii ellos los libros de los 
Kvatig'dios, y celebrar otras ceremonias litúrgicas, así como para que contribuyesen 
al mayor ornato y pompa de las mismas !. Tai era pues, en sentir de líbn-Hayáiv, 
el origen de aquella maravillosa Mesa, que no de los palacios reales sino del altar 
mayor de la fíasílica de Santa Mar ía de la Sede Heal arrebató con oirás mil pre-
seas y vasos sagrados el conquistador de Toledo; desdichada suerte que cupo también 
íi las basílicas de la régia ciudad, cuyos ministros no alcanzaron enmedio del con-
flicto á poner en salvo sus sagrados tesoros. 
Dados estos antecedentes históricos, no es ya difícil la solución de las dudas pro-
puestas arriba. El Tesoro de (¡itarrazar, «colección sin igual de las más preciosas 
«joyas y que por el e\plcmlor de la materia y el mérito de la ejecución sobrepuja á 
! VX U'Alo tntagro do. E l i n - l hpu , tilado por Almactari (püg. 172, tomo 1 . " , udicion do Loí -
diiii, 1855, por Mr. William Wrigll i) es como sigue: 
^ > ! J S ^ JA J ^ ! J l^U! ^ ! sijj ^ J 
o V Í ! ^ UL.- J ü ! ¿lv> .>J^ ^ ! IR5L'ia' JU^ c-,t o l . IM 
^ J - ^ - ó j i ^ J J ^ 1 « J * Wr^ ^ ^ - ^ l ^ á ^ J ^ ^ 1 O X i ' L i j 
w ^ : O t ^ J U ^ L . ¿ ^ ^ J I Í J í j L U / j J ! J L L J o ^ l J - b ' c ^ J d J t U 
j ^ . J J ^ ^'1 ¿L>jt JL^-x ¿)l ^ j * , ^ / J J v ^ i s a ^ l 
* oX lL» ^ ^ - « ^ 1 L ^ L s e l i i l k i i . 'L~J£ J© sL^y CA ÍL Í " , 
n(i tísit» ¡mpoitniíe pasoji; liizo mnicion nulos de ahora el laborioso y ya aplaudido arabista, 
nuoslni amigo, don Kraiirwo Javier SimomU en unos interesantes artículos, titulados: Recuerdos 
htsliiricos ¡i poéticos de Toledo, dados á luz en la Crónica de Ambos Mundos (de Octubre á Diciembre 
de 1800). 
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«cuantas coleociones análogas existe» en üuropa, inclusos los más renombrados te-
»soros de Italia lf» si no procedia directamente de la ciudad ijue fortalece Wamba, 
era al menos prueba evidente de aquella magnilicencia que reyes, magnates y pre-
lados visigodos habian ostentado en las basílicas de Toledo, asociándose inmediata-
mente al desarrollo artístico que representan cuantos objetos arquilcelónicos dejamos 
c\amiiiados. Ni es pequeño indicio de que pudo períenecer ó perteneció acaso á la 
iglesia de Guarrazar, la misma riqueza decorativa que liemos reconocido al remover 
aquellas ruinas i . Como quiera, depósito fecho en tiempo de coita, valiéndonos-do la 
expresión del Key Sabio, lia venido á mostrar cuán grande fué el conflicto de la 
monarquía visigoda, al caer sobre España las falanges del Islam, derramando abun-
dante luz sobre las narraciones de los historiadores árabes y cristianos que parecian 
anlcs fabulosas. Sólo al contemplar estas riquísimas preseas, nos es posible compren-, 
der las dolorosas cláusulas de Isidoro Pacense, en que narrada la rapaz codicia de 
los primeros conquistadores, nos refiere cómo el insaciable Muza, elegidos los más 
nobles ancianos de lispaña que habian escapado al cuchillo musulmán, partió en 
busca del Califa Al -wal id , llevando consigo inmensos tesoros de oro y plata y col-
mados montones de insignes ornamentos y piedras preciosas, margaritas y uniones 
(cuyo brillo suele encender la ambición de las matronas), con todos los despojos de 
Iberia 3: sólo do esta manera no rechazamos ya cual fabulosas ó hiperbólicas las pa-
labras de los narradores arábigos, quienes haciendo llegar hasta,el número do treinta 
los carros cargados de oro, plata y todo.linage de pedrería, afirman que llevó tam-
bién Muza-ben-Nosayr, como trofeos de la victoria, cuatrocientos varones do la san-
gre real de los visigodos, en cuyas sienes brillaban ricas diademas i : sólo al estu-
1 Mr. ilc Smmiieraril umtiirinbü >:\ ilfisnibrimicnlo tic las coronas con estas palabras: «Le niuséií 
ik's Ttionitfís ot do r i l iMd Cluny vien di1, s'cnricliir tl'uno collection sans ígato de joyaux Ies plus pro-
cicux qui, par la splendcur de la matiére, le mérito de l'execution, et plus encore, pent (Hrc, par 
leur origine incontestable et par leur étonnantc conservation, surpassent tout ce que possMenl 
d analogue Irs collections publiques de l'Kurope et les tríísors les plus rcnommrts de l'ítalie» (Le Mon-
de- l l lmtrt!, 1-2 do Febrero do 1850!, 
2 Véase la ['arte precedente. Mr. de I.asloyrie, como ya saben los lectores, se inclinó á creer, 
aun desconociendo la basílica por nosotros dcscíilucrta, que las coronas fueron en efecto consagradas 
en la de Santa Maña in Sorbaccs (Párr. IX de la De$eri¡ilion du Trésor). Adelante volveremos á tocar 
este punto, recogido mayor número de datos. 
3 lié aquí las palabras textuales de Isidoro Pacense: «Muza explctis quindecirn mensibus, a 
Principis iussu praemonitus, Abdallaziz íilium linquens in locum suum, lectis Ilíspaníae Scmoribus 
qui evaserant glaudium, cum auro, argentove, trapezitarum studio comprobato, vcl insignium orna-
mentorum aUjuc pretíosorum lapídum, margaritarnm et unionum (quo arderé solct ambitio malro-
narum) congerie, simulque Ilispaníae cunctis spolüs, quod longum est seribere, adunatis, Ul i t Hcgis 
repatriando, seso presentans, etc.» [Chron., KraDCCI,). 
4 Uno de los historiadores árabes, más digno de respeto al tratar la historia de los Califas, nar-
rando en la de los orientales que alcanza hasta el año 5(30 de la hégira, la del citado Al-wal id, es-
cribe : 
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tliar ílctonidamcnlc tan cslimablos reliquias, logramos \ m iilíiiuo quilalar en todo su 
valor las descripciones de los ornamentos de oro y piedras preciosas que debemos á 
la pluma del sabio autor de las Etimlofj ias, notando cuán errada doctrina siguieron 
los que desconociendo estas relaciones históricas, y no acertando k descubrir las 
que median entre las costumbres visigodas y las arles en aquella edad cultivadas, 
no han reparado en desposeer de toda cultura á la Kspaña de los Leandros è Ilde-
fonsos. Ignorado de los hombres, ha permanecido por el espacio de once siglos y 
medio en el cementerio de la Basilica de O'uarrazar, dentro de las dos cajas de 
argamasa, fabricadas e.v profeso en el ángulo S. O. del mismo, aquel vario monu-
mento de la civilización española, que aun siendo incompletamente conocido, ha 
bastado á deslumhrar con su riqueza á los más doctos anticuarios, revelando un arte, 
cuyo origen y carácter demandan detenido estudio. 
Y hemos dicho incompletamente conocido, porque ni son las coronas deposita-
das hoy en el Museo de las Teman las únicas halladas en las Huerlas de Guan a-
zar, ni consistió sólo en coronas el Tesoro allí escondido en el coníliclo de la inva-
sion mahometana. Lámparas, en que según declaración auténtica, constaba la Era 
de DCKXV | íi87 de J. acetres do que hemos alcanzado á ver notables frag-
mentos, turíbulos; vasos de oro y plata, preciosos cíugulos ó baíleos, oalénulas ó 
collares (tmmilia), palomas de oro, cruces procesionales, de que se ha salvado por 
ventura la parte que después describiremos, y íinahncnte las magnílicas coronas y 
cruces presentadas á S. M. la Heina, conslituian aquel maravilloso depósito (conde-
sijo), manifestando con toda evidencia que la basílica á que hubo de pertenecer, no 
cedia en osle linaje de grandeza á las más celebradas de Toledo. Doloroso es confe-
sar, sin embargo, que condonados al crisol de ignorantes ó codiciosos plateros muchos 
de estos objetos, forman las ocho coronas conservadas en Cluny y las adquiridas fe-
lizmente por S. M., la parto principal ya existente del peregrino descubrimiento 
que tan cxlraordinano efcclo ha producido en el mundo arlíslico-arqucológico. 
i - * - j J < ^ Í L A J J L ¿ - ^ J K y M . O j S y i ^ L - J J I ^ ^ 
AUI/M, jmcs, mmibrii h i^r- lcnir iUíí suyo en Amiáliis á su lierimno Alnli'-l-Azi/. bén-Nosayr y 
se, jiiisrt cu msu'chíí hikia nsimasco, domli» residia A la saxon el Amir do ios croyentcs Al-\valid. L lc-
vulia Muza i'nnsijín tmi» cuanto había traído del Andalus, en 30 carros cargados do oro y plata, todo 
gfiniM'o di1 rosfnsa iicdrcrla comn son rubies, perlas, esmeril Idas y zafiros, y grandes tesoros en ro -
pas, LVC. Llevaba taniliien consigo cien mil prisioneros entre hombres, mujeres y niños, y entre cilos 
100 varones de la snngríí real de Ins Rodos, lodos eeñiilos de diademas. Al acercarse á Damasco, Muza 
tuvo iiolicia de que Al-walid estaba enfermo.)) 
V} rftdiec de que lomamos este pasaje, pertcneee á nuestro compañero don Pascual Gayangos, ú 
i ina line/.a debemos su conocimiento: lleva por título: LiLr ' l (LoJ 5̂ Lj_-.'-^->'^l . ,\•<2-v y se_ 
};M» l«idos sus raract.''res, pertenece al si^lo XHl. lie reparar es que lince á Abde- l -Aw, hermano de 
Mn/a; J ] j ¿ \ * ^ en vez de decir: JJJ*M ; L J ! , SU hijo, como le llaman lodos los h is-
toriadores árabes y cristianos; pero este error es indiferente para el hecho que aquí esclarecemos. 
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SNo nos empeñaremos aquí en la cuestión susciUda sobre ol uso tic las expre-
sadas coronas, ni tampoco nos detendremos á invesligar el origen de la anlit¡uísima 
costumbre que representan. Lícito será, no obstante, dejar apuntado respecto de su 
consagración, que si fué Constantino el primer emperador romano que ofrendó coronas 
ante los altares cristianos, no puede en modo alguno atribuírsele el origen de esta 
práctica religiosa, cuando la hallamos ja establecida en los pueblos orientales, donde 
según después demostraremos, fué grande la importancia que en vario concepto al-
canzó aquella rica presea. La prueba más auténtica que pudiéramos ambicionar en 
confirmación del expresado aserto, nos la ofrecen las Santas Escrituras: «Dueño 
Antioco de la ciudad de Jerusalem (se escribe en el sagrado texto), entró en el san-
tuario con soberbia, y se apoderó del altar de oro y del candelabro de la luz y 
de todos los vasos y de la mesa de la proposición y de los libatorios y de las íialas 
y de los morlorillos de oro (morlariola áurea) y del velo y de lax coronas y del or-
namento de oro, que existia ante el tabernáculo (in facie leinpli)» 1. Parece pues 
evidente que en el templo del Dios tínico se consagraban, cual digna ofrenda, co-
ronas do oro así como en tos de las naciones idólatras de Oriento se exornaban con 
ellas las cabezas de las falsas deidades, siendo este el mayor tributo de veneración 
que podían rendirles los reyes. «Coronas de oro (clamaba el inspirado Baruc, al 
condenar la idolatría de los babilonios) tienen en verdad sobre sus cabezas los ídolos 
de ellos a.—«Tomó David (se dice en el Paralipomenon, al narrar la destruc-
ción de Rabbáli) la corona que tenia Melchon [su Dios] sobre la cabeza y halló en 
ella el peso de un talento de oro y preciosísimas piedlas é hizo para sí de ella una 
corona» 3, Y (pie esta costumbre se propaga en la antigüedad á los pueblos de 
Europa, indícanlo respecto de la Grecia sus historiadores y persuádelo respecto de 
Roma la habitual consagración de los más preciosos objetos que exornaban los triun-
fos de cónsules y pretores, brillando sobre lodo olio ornamento las coronas de 
oro Ni es indiferente el ejemplo que legó á la posteridad o\ glorioso vencedor de 
1 Lib. I de los Macabeos, cap. I. Los expositores dicen tarminantemenLc, al llegar & estn punto-
«Coronas, Hegum dona». 
* «Coronas certe áureas lialicnt super capita sua dii illoruni» (flip. Vi). 
3 «Tulit autem David coronam Melchon de capite eius ct invenit in ea ;niri pondo talenlnm et 
prctiosissimas geminas feciu¡ue silii índe diadema» (cap. XX, v. 2). He/i riéndose A este pasaje, escri-
bía ol docto Calmet: «Erat [corona] gravis pondere talcnti, i. c. 173 marchorum, G unciarum, 3 
grossorum et semis, 22 granorum et 2/7» (Diclionarium ¡mtorkum Sacrae Scripturac, tom. I, voz 
Corona). Puede consultarse también el cap. XX del l ib. I I de Samuel, vers. 30, domic hallamos casi 
las mismas palabras del Paralipomenon. 
1 l'ara que pueda comprenderse el valor de estas indicaciones, será bien recordar dfjuf <|iie refirién-
donos sólo á la península ibérica, hallamos en los historiadores romanos abundantes ejemplos de esta 
costumbre: el procónsul Lucio Manlio que obtuvo la ovación k mediados del siglo VI de Homa (567), 
llevó por ejemplo "coronas áureas quinquaginta duas»; Marco (lalpurnio, que triunfó de celtiberos y 
lusitanos «coronas áureas ttilít LXXXIII»; el pretor Terêncio, qui! lograba el triunfo en 673, llevó 
odtias coronas áureas, pondere LXVII (Tito Livio, libs. XXXÍX y XL) y así otros. Del modo cómo eran 
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Pompeyo, cuando dueño de los destinos de Roma, consagró en aras do Júpiter Ca-
pitolino la régia corona de oro que puso en sus sienes, con adulatoria lealtad, su 
amigo Marco Antonio 1. 
Convencen todos estos hechos, con otros que adelante alegamos para distinta 
probanza, de que debe buscarse el origen de la piadosa costumbre de ofrendar co-
ronas de oro enriquecidas de piedras preciosas, más allá de Constantino, cabiendo 
sólo á este Emperador la gloria de haberla introducido en la Iglesia á imitación de 
lo que en el templo de Jerusalem se verificaba, como le corresponde la más alta y 
duradera de haber dado la paz al mundo cristiano. Con larga mano dotó no obs-
lanto el vencedor de Maxencio las basílicas de Roma y de Bizâncio, contándose entre 
las más vistosas preseas soberbias coronas de oro, exornadas de piedras preciosas; 
ostentación de que hizo también alarde al ennoblecer con el signo de la cruz su im-
perial bandera 2. Imitáronle otros muchos emperadores, según notó ya el erudito 
Lasteyrie, y generalizada aquella práctica no esquivaron los bárbaros su ejercicio. 
Convertido al cristianismo en cumplimiento del voto que le daba el triunfo de To l -
biac [ 4 9 6 ] , enviaba algún tiempo después Clodoveo, rey de los francos, por con-
sejo de San Remigio que le habia ministrado las aguas del bautismo, magnífica co-
rona de oro y piedras preciosas á la augusta basílica de San Pedro 3: al terminar 
el siglo Y I consagraba Agilulfo duque de Turin ante el altar de San Juan Bautista 
en la iglesia de Monza, aldea cercana á Milan, suntuosa corona, que excedía en 
riqueza á la más celebrada de hierro que, según la común opinion de los histo-
riadores, puso en sus sienes Theodolinda su esposa 4, al elevarle al trono de 
ostentadas estas coronas nos da razón Plinio, observando que el triunfador llevaba una á la espalda 
(corona ex auro... sustinerctur á tergo), mientras sus siervos conducían las restantes. «Sic, (añade) 
tmmphíivit de lugurtha C. Marins (lib. XXXW, cap. IV). 
1 Véase la nota 2 do la p. Ei, Introducción. 
2 Porque os muy conveniento para apreciar la extraordinaria y casi fabulosa opulencia que des-
[dcsan los emperadores de Bizâncio, herederos de la púrpura de Constantino, parécenos bien trasla-
dar las palabras con que el diligente Casiodoro nos da á conocer la trasformacion del lábaro. «Admi-
»raUis Irapcrator prophetias de Cbristo ita promissas, mssit Tiros eruditos ex auro et lapidibus pre-
Uiosis in vexillnm CruciS transformare signum quod Labarum vocabatur» {Hht. eccles. tripart., 
lib. I, cap. V). Este ejemplo tuvo respecto de la exornación de la cruz muchos imitadores, y no es 
impertinente á las investigaciones que ensayamos. 
• z Clodovicus, rex gloriosus (escribe Hincmaro) coronara auream cuín gemmis... Beato Petro, 
Sancto Remigio suggerente, direxit ( In Vita Sancti Remigii}. Eodera tempore venit Regnum cum 
gemmis pretiosis a rege francorum Clodoveo christiano donum Beato Petro Apostolo (Atanásio, i n 
ikrmisda). Nótese que llormisdas fué Pontífice de 514 á 523, y que muerto Clodoveo en 511 , no 
pudo enviar á Roma la expresada corona sino en el pontificado de Simaco, dado que hubiesen tras-
currido dos años desde la batalla de Tolbiac (498 á 514). Cuando el rey franco alcanzó esta victoria, 
ocupaba la sede apostólica Anastasio I I . 
4 Juzgamos oportuno advertir para aquellos lectores que no logren exactas noticias de lo mucho 
que se ha escrito sobre la Corona de hierro, que debe este nombre á la circunstancia de tener in te-
riormente un cerco de dicho metal, siendo toda de oro, exornada de piedras preciosas. Dividido el 
aro de que se compone, en siete compartimientos verticales, ostenta diez y ocho piedras preciosas y 
setenta y dos perlas, y tiene 0,164 de diámetro y 0,061 de alto; exigua dimension que ha hecho 
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los reyes longobardos [ 5 9 1 ] ; y por el mismo tiempo ofrendaba Recarcdo [ 5 8 6 
á 6 0 1 ] ante el sepulcro del már t i r San Fél ix, régia corona de oro, que profanada 
por el traidor Paulo para coronarse en Narbona rey de los visigodos, era restituida 
á su primer destino tras el vencimiento y castigo del tirano *. 
A todas las monarquías, cuyos tronos se levantan en el Occidente sobre las ruinas 
del Imperio romano, se propaga pues aquella veneranda práctica religiosa que arraiga 
en nuéslro suelo desde el instante en que, ostentadas por Lcovigildo las insignias ex-
teriores de la potestad real, abraza Recaredo la fé de los Fulgencios y Leandros. 
Del primer rey católico de los visigodos se comunica á los magnates y prelados, como 
se comunica y cunde aquel anhelo de grandeza que lleva al príncipe á tomar para sí 
el antiguo nombre de los Césares, anteponiendo al visigodo el latino do Flávio. 
Razón cumplida de aquella magnificencia han oido ya nuestros lectores de boca de 
los historiadores árabes: ellos nos aseguran también que cu la Rasílica primada de 
las Españas habían consagrado los sucesores de Recaredo crecido número de coro-
nas 2; no escatimando esta honra á otras basílicas metropolitanas, como sucede en 
sospechar si lejos de haber servido para la coronación de Agilulfo, fué labrada en 005 para la de A l -
dovaldo, su hijo, que contaba once años, cuando fué asociado al trono. Esta corona existe aun, si bien 
contradicha su autenticidad, en poder de los emperadores de Alemania. En cuanto á la que Agilulfo 
ofrendó en la basilica de San Juan Bautista, es doloroso advertir que ha sufrido suerte muy parecida ti 
la de algunas que pertenecieron al Tesoro de G m r r a m r . Arrebatada, como la de hierro, de la Iglesia 
de Monza, fué en 1797 enviada A Paris y depositada en el Gabinete numismático de la Biblioteca 
imperial: robado en 1804 el Gabinete, desapareció la corona de Agilulfo, pereciendo en el crisol como 
otros preciosos objetos; y ninguna idea se conservaria de su riqueza, ni de su forma, punto aun más 
interesante, si no nos hubiera trasmitido su diseño Mr. Cristóbal Teófilo Murr en una Disertación 
escrita sobre la de hierro, al coronarse con ella Napoleon I. Merced á este dibujo, una y otra vez re -
producido, sabemos que la decoración de la corona de Agilulfo se componía de doce nidios ti hornaci-
nas, formados por columnas funiculares y cuyo cerramiento se realizaba por medio de ramos de laurel 
que partiendo de los capiteles, se tocaban ligeramente en el centro. Encerraban estos nichos ángeles 
y apóstoles, corriendo sobre los arcos una hilada de piedras preciosas y á los extremos del aro un 
gracioso contarlo de perlas: sobre el de la parte inferior se leia: 
>í< AGILULK. r.RAT. D i . YIR. GI.OR. KEX. TOTIUS. ITAL. 
OFFERET. Seo. IOIUNM. BAPTISTK. IN EGLA. MODICIA. 
Del centro de la corona pendia una cruz, enriquecida de piedras preciosas, y de sus brazos y pié 
siete clamasterios. El tesoro de Monza ha podido salvar la corona de Theodolinda. 
1 El obispo de Toledo San Julian, testigo de vista de estos memorables sucesos escribe, narrada 
la derrota de Paulo: «Tune omnímoda desperatione permotus, regalia indumenta, quae tyrannidis 
ambitione potins quam ordine praeunte perceperat, tabefactus deposuito (n.e 20). Ponderada des-
pués la clemencia y piedad de Wamba, añade: «Amore divino provocatus... ut res sacratae Deo fa-
cilius possent secerni et cultibus divinis restitui,., factum est ut vasa argéntea quamplurima de 
thesauris dominicis rapta et coronam i l lam anream, quam divae memoriae Rcccaredus Princeps ad 
Corpus beatissimi Felicis obtnlerat, quam ídem Paulus insano capiti suo imponere ausus est, tota 
haec in unum collecta studiosius ordinaret secernere et devotissime prout cuíque competebat Eccle-
siae intenderei reformare» (Historia de Rebelione Paul i , n." 26). 
2 Nos referimos al pasaje de Al-Kaz.raji, citado por Mr. de Lasteyrie, p. 21 de su trabajo sobre 
el Tesoro de Guarrazar. Del texto de este historiador que florece en el siglo X I I , resulta quo al apode-
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la de Mériiia. Enumerando aquellos narradores las deslumbradoras preseas, halladas 
por Muza en esla antigua y rica iglesia, comparan la corona que apresó ante el 
aliar de SanU María á la famosí.sima Mesa de Salomon, asegurando que como aque-
lla procedía de los tesoros que cupieron en suerío al Señor de Andálus, cuando 
siguiendo las banderas de Nabucodonosor, concurrió á la conquista de Jerusalem; 
evlraña manera de hipérbole con que procuraron ponderar la extraordinaria riqueza 
de tan singular diadema 1. 
Ni se extinguía en nuestra lispaña con la caída del imperio visigodo esta pia-
dosa ooslumbre, en que se habian extremado reyes, prelados y magnates: antes 
bien propagada á la monarquía asturiana, como se propagan arles y letras, la ve-
mos llegar basla los siglos XII y X I I I , generalizada entre todas las clases, á quie-
nes era dado significar con semejantes ofrendas su devoción especial á los sanios. 
Al fundar Alfonso 111 el monasterio de San Adrian y Sania Natalia, orillas del T ru -
bia ( in Tunione), dotábalo ámpliamenle en 891 de todo género de preseas, entre 
las cuales ofrecia lambien cualro coronas de oro y fres de plata 4: siguiendo el ejem-
plo de sus mayores enriquecia en í)í)2 Ordoño I I el ya celebrado monasterio de Sa-
inos con nuevos ornamentos, consagrando ante sus altares cruces, cajas y otros ob-
jetos preciosos y con ellos tres coronas de plata 3: el conde Osorio Gutierrez, al 
fundar en Villanueva de Lorenzana el monasterio de San Salvador, ofrendaba así 
rarso los matminctaiios do Toledo cxislian, como ohjelos consagrados en la basilica real, hasta vein-
liríiifo coronas. La alirniadon pudiera tenerse por exagerada, ignorándose lo que era ci Tesoro dcs-
euliierlo en íluailaimir: hoy nos parece muy verosímil, si bien no asintamos A la distribución que 
liare Al - lvuragi de las coronas, cuando nos consta por repetidos documentos que un solo monarca 
consagn'i tres, cuatro I'I mis coronas ante un altar determinado. 
j L o w r i t s ' L J ' ^ J I A J Ü I L Í ^ J í«5jL* ÍL-V-LCJ Ĵ OJ ^g**y L»l¿J! 
One puesto en castellano, dice: 
«Y refiere cierto cronista que las cosas peregrinas que se apresaron en el despojo del Andálus en 
los dias de su conquista como la mesa de Salomon (sobre ¿1 la salud) que cogió Tbariq Ebn Zcvad en 
la iglesia de Toledo, y la diadema de perlas que apresó Muza Ebn Nosair en la iglesia de Mérida, y 
ias otras preseas y tesoros, procedían de lo que tocó al señor del Andálus en el botín de la Casa 
Sania (.lerusalem), cuando se halló en su conquista con Nabucodonosor.» 
{Ahmearx; edición de Leiden, 1. 87). 
* Las palabras del rey son : «Offer i mus ad dictum locum sanctum candelabrum ex auricalco 
umim, cálices argénteos cum patenas, duas lucernas; duas cruces, unam argenleam et aliam crucera 
aeream; incensario uno; coronas áureas ijmtor, argcntcnn tres, ctc.a {España Sagrada t XXXVH 
apend, X I I , p. 330). 
3 «WMO eldono sacro el sánelo altari Egleslcquc veslre in ipso monasterio ¡de Sanios] ct ut 
dixi, coutbro ibidem sacris Sanc t is altaribus suis., cruce argéntea, capsa argéntea, Ires coronas argén-
(*) Kn olfo cíiiite ÍO leo ^ J - l á ^ sigmluM collar: lambien puJicr» en vei tío leerse "¿U^* ó diadema. 
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mismo crecido número de joyas, figurando entro ellas tres coronas Y durante todo 
aquel tiempo hacían otro tanto en diferentes basílicas muy devotos prelados: el 
obispo Rudcsindo en 807 consagraba por ejemplo en la de San Vicente Levita v 
San Juan livangelista, situada en el lugar de Armerecio, dos coronas de plata á; Sis-
nando, obispo también, ofrecía en 02o para el ornamento y (os oíicios (mimslcria) 
de la iglesia de San Salvador, en Sitcrio, copia admirable de alhajas, y entre 
ellas tres coronas, una do las cuales estaba dorada y aparecia ornada de piedras pre-
ciosas 3: el expresado obispo de Dumio, Rudcsindo, ya en los postreros dias de su 
larga vida, donaba al monasterio de Cellanova toda su hacienda y para los altares 
de su iglesia cruces de oro fundido, ornadas de piedras preciosas, dípticos con re-
lieves ó imágenes (imagituitos) y tres coronas do plata, una de las cuales aparecia 
entretejida de oro mediado ya el siglo X I Í , hacia por último al monasterio de 
San Salvador de Chantada, doña Krmesinda, nieta de los condes de Galicia, aníi-
logo presente, contando entre los objetos ofrendados una corona do piala que pe-
saba cincuenta sueldos :i. 
loas, cálices duos argénteos, patenas duas argénteas, candelabrum, turíbulum ct lucernam, aquama-
niies, signum, etc.» {España Saflrada, t. XtV, apénd. I I , p. 382). 
1 Etíam ct ornamenta simili modo Sanclac Eccleaiac ofiero.. capsas tres; cruces tres; cálices 
quatuor cum patenas; corónos tres; turíbulos tres aeneos;.. vasa argéntea; copas tres deauratas, etc.» 
(Id., t. XVI l i , apénd. p. 33i). 
4 «OlTcro eiilem vestre Kccíosíae.., crucem argiíiiteam; coronas simililcr arsénicas duas; ministe-
ria argéntea par una; incensale argenteum ununi, etc.» (lícal Academia de la Historia, libro de 
Tumbo del monasterio de Sobrado, fól. 47). 
3 rfOfTeriimis in oriianiciiio sen ministerio lícclesíe tres cruces, imam argeuteam de solidis 
Lxxxv (icauratam, lapidilms prntiosis ornatam, alias puras; capsam Kvangeliorum similiter argentcam 
solidos V, dnauratam, lapidilms prcliosis ornatam; calicem argenleum solidos L dcauralum cum patena 
lapidibus protiosis compositum, ot alterum argenteum purum, ct Ires coronas argénteas, quibus nnam 
de XIJ solidis dnauratam, lapidibus pretiosis ornatam, ct duas solidis XL; candelabra tria enea fusília; 
canicistalcs II ex ere: lucerna cum pede suo cncum fusile; turibulurir argenteum cum offertura soli-
dis XL; signos metalli quatuor, etc.» (Id., id., fúl. i , v. 2). 
5 «Ofíero monasterio... cruces argénteas duas, ex quibus unam fusilcm, auro ct gemmís orna-
tam; candelabros argénteos II el lertio éneo; coronas argénteas / / / , ex quibus unam gemmis ct auro 
comfam; lucerna I; turiimlum ex auro cum .sua oífertunt; capsas argénteas et auralas I I ; diptago.s 
argénteos imagínalos ct dcauratos, etc.» (Id., ¡d., Tumbo del monasterio de Celanova, fól. 1 v., y s i -
guientes). 
5 oCapsa argéntea exaurata pesante solidis L; ITIl diptagos pesantes solidos LX; corona argéntea 
pesante solidos L, etc.» [Cron. Gen. de la Órdcn de San fíenitn, t. V i , Cent. VI , fól. 450). Pudiera 
acaso sospecharse que algunas de estas coronas fuesen lámparas, recordando que se designaron 
también estas con dicho nombre {píg. 4); pero aunque no sea concluyenle la circunstancia de no ex-
presarse h condición principal de estas coronas-lámparas, de las cuales se dice casi siempre que se 
ostentaban con cirios ó luces (citm luminibus), tomando entonces el título de coronas de luz (Viollet-
le- Due, Dictionaire raisoné du Mobilier, voz lampesier), deben tenerse presentes dos notables consi-
deraciones: t . ' Que casi todas las coronas que citamos aquí, estaban enriquecidas de piedras precio-
sas, fuesen de oro ó plata sobredorada : 2.1 Que demás de mencionarse en las donaciones la ofrenda 
de candelabros y lucernas, joyas todas de metales preciosos, se expresa el que se consagraban sacris 
xanctis altaribm. Ambas circunstancias contribuyen á atenuar por tanto la indicada sospecha, no dc-
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Con estas premisas históricas no será aventurado el afirmar que las coronas 
del Tesoro de Gmrrazar representan y personifican, durante la monarquía visigoda, 
aquella piadosa costumbre que sólo pudo tener comienzo en Recaredo, primer rey 
católico que ostenta en el suelo de la Península insignias reales. Y no valdrá decir, 
como han escrito notables arqueólogos extranjeros, que pertenecieron todas las refe-
ridas coronas á la familia de líeceswinlo \ así como tampoco juzgamos lícito des-
conocer quo pudieron ser algunas ornamento personal y aun signos de la potestad 
suprema consagrados ante los aliares, mientras sólo deben las más ser consideradas 
cual simples ex voló. No puede recibirse lo primero, porque sobre no pasar de la 
esfera de aquellas suposiciones que no logran apoyo alguno en la historia y contra-
dice el mero conocimiento de los hechos 2, está ya demostrado que en ei Tesoro de 
Gmrrazar so guardaban ofrendas de abades católicos, según nos dirá en breve la 
descripción do los objetos presentados á S. M. la Reina. No hay dificultad en asen-
tir á lo segundo, porque demás de permitirlo el tamaño de las coronas que osten-
tan los nombres do dos Reyes visigodos (Suinthila y Ucceswinto), no es repugnante 
el que estos príncipes consagraran á Dios los mismos signos de una autoridad que 
habían recibido do sus manos, al ser ungidos por las de los obispos; hipótesi que 
autoriza el conocimiento cierto y realmente histórico de igual consagración hecha 
por los reyes cristianos que heredan la religion, la piedad y las costumbres de los 
üecaredüs y los Wambas. Notahlc parecerá sin duda á los lectores el ejemplo que 
al propósito nos ofrece en la segunda mitad del siglo X I el egregio monarca, á quien 
ganaban sus victorias contra los sarracenos y su habitual munificencia para con sus 
naturales, título do Magno. Al trasladar á Leon el cuerpo de San IsidoroJ grande-
mcnlo reverenciado por los españoles, mandábalo Fernando 1 depositar en la Basílica 
ile San Juan Bautista; y en presencia de los obispos y de muchos varones religiosos 
que, llamados de diversas partos, habían concurrido á tal solemnidad, ofrendaba, 
con su mujer doña Sancha, ante los altares do San Juan y del Beato Isidoro, copio-
so número do ornamentos, contándose entre ellos tres coronas de oro: ostentaba la 
primera seis alphas colgantes alrededor y tenía al parecer otras coronas pequeñas que 
pendían en el interior de la misma: era la segunda de oro, ornada de olovüreo, de-
ji'imlonos duda alguna otros docmiienlos que en breve expondremos, .de que se prosiguieron ofren-
dando aun las coronas que llevaban los reyes en sus cabezas. 
1 «Ce sont á n'en pas doutor celles des lils ct filies de Hcccesvinthus, et Tinscription que porte 
la croix altacMe A Tune d'elles prouve qu'elles ont tout au moins étó consacrées par les enfants du 
roi fihot» íSoiumerard, Le Momie Wmtré , 12 de Febrero de 1859). 
9 La imposibilidad material de que las coronas depositadas en el Hotel Cluny pertenecieran á la 
ramilla de Reoeswinto, ha sido ya reconocida por Mr. de Lasteyrie (Pár. VI I I , p. 18 de su Opúsculo). 
Ku efecto este rey no pudo asociar al trono, como Cliindaswinto lo hizo con ¿1, al niño Theodore-
do, único lujo varón que la historia le conoce, acaeciendo á su muerte la inusitada elección 
de Wamba: ni tuvo tampoco más que una hija, que fué madre de Ervigio, así como el niño Teodo-
redo lo fuó de Rodrigo, último rey de aquella monarquia electiva. La familia de Receswinto queda 
pues excluida de la cuestión do las coronas de Guarrazar, no haciendo por cierto falta alguna para 
que tengan satisfactoria explicación aquellas ofrendas. 
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coracion que después examinaremos; y la tercera (decía el rey) -es la diadema de 
oro de mi cabeza l.» Si pues trescientos cincuenta y dos años después de la ruina 
de la monarquía visigoda [ 1 0 6 3 ] hallamos practicada la costumbre de quitarse los 
reyes las coronas de su cabeza para consagrarlas en los altares de los santos ¿quí 
mucho que nos atrevamos á tener por verosímil el que hicieran otro tanto los mo-
narcas visigodos, cuando la indicada costumbre estaba en su mayor auge y prepon-
derancia?.... 
Ni se nos replique con el argumento de las anillas, íi que se alan las cadenas 
de que penden las expresadas coronas, ni se repita el de los clamaslmos (pendeio-
ques), en que se hallan interpuestos, como después veremos, los caraetéres que for-
man los nombres de Suinthila y de Ucccswinto. Contra la primera objeción, debemos 
rci>oner que no siempre se formaron las coronas régias del simple aro , sino que 
uniéndose al mismo, se alzaban basta cerrarlas en el centro ciertas piezas de oro 
enriquecidas de piedras preciosas que recibian una cruz en la cúspide, en cuyo caso 
tomaban el título de epanoclystos ( ¿ n ^ V A e t ; - ; ; ) , que determinaba toda corona 
cerrada por la parlo superior *. Y que no carece de autoridad ni de ejemplo esta ob-
servación lo persuade fácilmente no sólo el hallar reproducida en las monedas del ca-
tólico Chindaswinto, ya asociado al imperio su hijo, la indicada corona (Lám. V I , 
n.ü 1 6 ) , sino el reconocer en las del siglo X I I , y especialmente en las de Sancho I I I , 
la existencia de las referidas anillas (Lám. V I , n." i 1). Respecto de la segunda 
' El rey don Fernando el Magno decía, en uno con su rmiger doña Sancha , después de consig-
nar que habían trasladado desde Sevilla á Leon el cuerpo glorioso de San Isidoro: «Offerimus igitur 
in praescnlia Kpiscoporum, nec non et mullorum virorum rHigiosonim qui de diversis partibus ad-
vocati, ad honorern Inntiie solemn i lat is devote vencrnnt, eidem Saneio loanni Baptistae ct Beato Is i -
doro ornamenta altarium, id est: frontale ex auro puro open; digno cum lapidibus smaragdis, safiris, 
et omne genero pretiosis et olovitreís; alios similiter tres frontales argénteos, singulis altarihus; co-
ronas Ires áureas, una ex his cum sex alphas in giro, et coronas de (hay laguna) inlus in ea pendentes; 
alia est de (laguna) cum olovitreo, áurea; et TEETIA VERO PIADKMA KST CAPITIS SIEÍ AUREUM; et arcelli-
nam de crystallo auro coopertam; el crucem auream cum lapidibus coopcrtam olovitreo, et aliam 
eburneam in similitudincm nostri Ucdcmptoris crucifixi; turíbulos duos áureos, cum offertura aurea; 
et alium turibulum argenteum magno pondere conflatitm; et calicem et palcnam.cx auro, cum olovi-
treo; stalas áureas cum amoxere argênteo et operatas ex auro... ct capsam eburneam operatam cum 
auro, et alias duas ebúrneas argento labóralas; in alia ex cis sedent intus iresalíae capeelae in codem 
opere factae; (laguna) scultiles eborneos, frontales tres auro fusos, velum de templo etc. (Yepes, 
Orón, de h Orden de San Benito, t. V I , Apínd., fól. 461 v.) Aunque suprimimos la extensa nota de los 
paños preciosos que el Rey de Castilla consagraba también en la basílica leonesa, conviene llamar la 
atención de los lectores sobre este cúmulo inmenso de riqueza que tributaba en los altares de aquellos 
santos; y cuando se repare en que Fernando 1 no podia tener comparación alguna ni en poderío, ni 
en magnificencia con \o% monarcas visigodos, dueños ya de toda España y de parte no despreciable 
de Francia, y émulos de los Emperadores de Oriente, no habrá dificultad alguna en comprender 
por una parte el maravilloso fausto de aquella monarquía, y cuán natural era por otra el piadoso en-
tusiasmo con que colmaban de joyas de inestimable precio los altares de los santos, venidos recien-
temente aquellos príncipes al gremio de la Iglesia Católica. Adelante recordaremos este notabilísimo 
documento. 
3 Spanodijslm corona desuper clausa (Ducange, voz citada). Spanoclyslum ex auro .purissimo 
cum cruce in medio, pendens super ipsum altare etc. (Anastasio, In L e m e I I I , pág. l i d ) . 
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objeción que pudiera formularse, hablaremos después al reconocer el origen histórico 
de los clamaslerios y su significación arlística en las coronas. 
De cualquier modo, bien será desde luego advertir que así las custodiadas en el 
Museo de las Termas, como las adquiridas ha poco por S. M.f ofrecen el más vivo 
inlorús artíslico-arqucológico, contribuyendo con su examen á robustecer, ya que no 
a poner fuera de toda controversia, las observaciones críticas que hasta ahora de-
jamos expuestas respecto de las bellas artes y de las artes secundarias del diseño 
durante los tiempos visigodos. límpecemos pues el mencionado exámen y estudio por 
las coronas conservadas en el Hotel Cluny, fundamento al parecer de la teoría que 
Mr. (Je Laslcyric sostiene. 
I. Merecen, en nuestro concepto, toda preferencia entre las nueve que por des-
gracia han salvado los Pirineos, las cinco, formadas de otros tantos aros ó cercos de 
oro, cuyos no dudosos caracléres revelan tanto la ópoca en que fueron labradas como 
el arle y el pueblo que las producen. Llama ante todo la atención la que lleva el 
nombre de RBCCHSYINTHVS, inscripción que aparece pendiente del grueso cerco que 
la forma y que sólo pudo completarse á fuerza de diligencia, y no sin el auxilio de 
respetables arqueólogos franceses Compónesc de dos semicírculos que constituyen 
un aro do oro, cuyo diámetro llega á 0,2á, presentando el ancho de 0,10 y so-
bro un dedo de espesor, bien que no sea macizo, como pareció á sus primeros 
ilustradores limitada á uno y otro lado por una or la, formada de círculos y por-
ciones de círculo que se intersecan, descubro desde luego absoluta semejanza con 
los frisos ya descritos de Toledo (Lám. I I I , números l , 'ó, i y ( i ) , y con las orlas 
de mosáicos do Itálica, Lugo y las Baleares que incluimos en nuestra lámina 11 
(números 2 , 10 y 1 1 ) , produciendo, como ellos, una série de llores cuadri-
1 Tftiiftmos á l;i vista notables documentos originales, cu quo consta que dividida on dos frag-
mentos somii'.imilares osta r o i m t , sólo pondian cuatro letras dol uno y cinco del otro, cuando l le -
garon á poilcr del [datern que las sacó do Kspaña. liste decía en una muy importante carta sobre el 
particular: «Por las últimas leiras he dado cuanto se les lia antojado (á los descubridores ó vende-
dores): hay una pequena cruz que da principio í\ la inscripción por la cual querían un aderezo.» 
filiando el platero presentó la corona á Mr. Adrien de Konjípírier, conservador del anliguo en el Mu-
seo del Louvre, no sólo no sospechaba su alto hiterí's histórico, sino que no halda imaginado el que 
pudiese contener aquel nombre: toda su habilidad no había pasado de colocarlas en esta forma: 
t R R C C E E F E V I N S T V S E T O R H F E X . 
Ungpérier nos decía al propósito en carta de 22 de Marzo de 1859 : «Trente personnes au moins ont 
_vn ici les couronnes avant que l'inscription ne ful arrangée. C'est moi qní'snis le conpable de ce 
baptñme. En examinanl les caracteres mobiles, j 'ai cru qu'ils doivent former le nom de Reacsvinlhm 
''t en plus les mots / k r offnvet; mais en fin ont pent contestei* cette lecture." 
i En la indicada carta del platero se niega rolnndainente lo asegurado por Sommerard en el 
Mamie iiluslré de 1$ de Febrero de 1850 (pág. lOO): «La circunferencia (dice) tenia un dedo de 
grueso; pero no macizo sino hueco, puesto que uno de los semicírculos (los dos fragmentos citados) 
estaba aplastado por la pisada de un caballo.» Lo mismo reconoce Mr. de.Lasteyrie en cuanto al aro de 
'¡ne se compone la corona: después añadiremos alguna observación, con el exámen de la de Suinthila. 
folias, tangentes en los extremos, cuyos folículos destacan sobre un fondo verdoso 
por medio de cierta malcría bri l lante, que Mr. de Lasíeyrie no vacila en calificar 
de vidr io rojo l. Ocupa la parle central triple hilera de unioites y piedras preciosas 
de extraordinarios y diversos tamaños, entre las cuales bri l lan zafiros orientales, 
cornerinas y algunas plasmas, tenidas á la sazón en gran precio, como nos enseña 
San Isidoro, y hoy ya desestimadas 2. Llenan los intervalos, sirviendo de fondo 
común, y agrupándose á las perlas en forma de aspa, notables palmetas cuyas hojas 
debieron dibujarse por el indicado esmalte rojo, completando la rica decoración de 
la» peregrina corona. Suspéndenla cuatro cadenas de oro, compuestas do cinco es-
labones, cada uno do los cuales forma una hoja do peral, circuida por menudo con-
! Kste es wi.Kleramcfiic el cahutto de haliúh <lfl ilocln mirndiro do to Sociedad Impem) de An-
ticuarios de Francia: adelante veremos hasta qui'i punto m acertada su ralilicaciou y si es ó no bastan-
te este sencillo accidente industrial á servir de base á una teoría ijue aspira h fijar la ley de vida de nn 
arte como el latino-bizantino b visigodo. Kn cuanto á la forma derorativa de las orlas, convirne ad-
vertir qno Mr. de Lasteyrie juzga resuelta ¡t favor de su teoria la eunKlion arlíslira, jior habr.r des-
cubierto cierta analogia entre arjnella decoración y la de una magnílica caja 6 liln-o de EvangeHos del 
Tesoro de Monza. Pero /sabe Mr. de Lastcyric de dónde provenia esta donación? ¿Desconoce acaso, 
dado que lo sea de los reyes longobardos, la iníHicncia que sobre estos ejerce el elemento latino y aun 
el bizantino?No podemos suponer en tan docto anticuario este voluntario olvido; y cuando sabemos que 
Theodolinda y Agilulfo, ast como Áldovaldo, tuvieron activa comunicación con los reyes visigodos, y 
consta por las cartas que Sisebuto dirige á madre 6 hijo, A quienes manifestaba «afectionem fraternam,» 
que era Theodolinda «omne veneratione collendam, doctricem fideí íirmissimam, operibus ciaram, 
liumililate sinecram, orationo compunctam, almis studiis deditam, vinculo cliaritalis adstrictam, Con-
silio providam, miscricordüs opulcntain, boiieslate prnecipuam, vírtutibiis cunctis onustam , stuivem 
ehquio, acrem indicio, dapsiloui dono, iustam indicio, dementem in verbo, amícissimam in Christo, 
nmicam greiji ctlholie.o» {Espciíia Safirada, l. VI, p. '•ii.'.i), no parecerá aventurado el reconocer que esa 
analogia decorativa, lejos de llevar la corona de Hcreswinlo íi la Oerniania, trae el librodc Evangelios 
de Monza á las regiones occidentales. Si so probara en efecto que se remonta á la ¿poca de Theodo-
linda ó de Áldovaldo ¿quién podría asegurar que no fué un presente de Sisebuto...? Cuando este ilus-
trado príncipe, cultivador de las letras latinas, escribe una y otra vez á Theodolinda para forlilicarla 
en la fe católica y á su hijo para apartarle de la berejia, ¿qué pudiera tener de extraño el que con 
este propósito enviara á una ú otro ios Santos Evangelios, fuente do aquella doctrina...? Mediando 
estas conocidas relaciones, y siendo por otra parte tantos los ejemplos que de esta misma decoración 
nos ofrecen los fragmentos arriuitectóuicos de Toledo y la hallamos idéntica en los mosíúcos roma-
nos, y muy semejante en las basílicas de Asturias (Um. V I , n.0 4), no tenemos el hecho por invero-
símil. Recordamos sin embargo qtie desde los tiempos de Tíieodorico se refleja en el suelo de )iali;i 
la inlluencia bizantina, como abriga aquel príncipe el anhelo de seguir las huellas de los emperado-
res de Constantinopla: la famosísima í i a ú l i m de. San Apolinar en ftüvena, sacada de cimientos por 
Theodorico y exornada en tiempos posteriores (570 á 580/, ofrece la más concluyente prueba de esta 
verdad con su disposición, sus ornatos arquitectónicos y sus mosáicos, citados en verdad por el mismn 
Usteyric (Pár. VI}, quien parece luego olvidarlos (Pár. XI). 
2 Debe notarse aquí para desvanecer todo error sobre la vox plasma, que expresó esta siempre la 
condición de la misma cosa quedenotaba. aPlasma {dicen los más sabios filólogos) est figmentnm, síve 
iwmmentum «rró TÚ ^Âáirnv, quod est íingere sive simulare (Calep. Diction. Eptal.) De advertir es 
que los pueblos orientales liabian ya establecido en la más remota antigüedad esta diferencia de la 
plasma á la gemma, piedra preciosa: así dijeron los hebreos n w [nistsáh), m s {perájjj), y mp» ]3X 
{ehlen yiliTitjjj) á las geminas, ya en sentido directo, ya traslaticio, mientras señalaron sólo con el de 
v , " {yetser) á la piedra falsa ó que imitaba las finas. 
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tario de perlas de oro afiligranadas y ornada en el interior de flores quinquefolias, 
recortadas por sus contornos, que revelan vivamente el gusto bizantino (Lám.. V, 
n." 2). Átanse estas cadenas en un florón asimismo de oro, trazado por dos azucenas 
colocadas en sentido inverso y caen de las puntas de sus hojas airosos clamasterios 
ó péndulos on dos diversos grupos, coronándole un capitel de cristal de roca gran-
demente característico, pues que aparece decorado de hojas subientes sin picar, en 
las cuales so ven inscritas las ya mencionadas palmetas (Látn. V, n." 7). Un remate 
esfórico del mismo cristal termina luda la obra y sostiene el perno ó tallo de oro que 
enlaza estas parles y sirve al par de gancho para colgar la corona. Despréndense 
del bordo inferior de esta veinticuatro cadenillas de oro, terminadas en otros tantos 
péndulos de zafiros piriformes, adheridos á un chatón cuadrado que encierra trozos 
de vidrio de varios colores: ocupan la parlo media la cruz y las veintitrés letras 
quo componen la inscripción votiva, en el órden siguiente: 
t R E C C E S V I N T H V S R E X O F F E R E T -
Pondiente del florón, por medio do una larga cadena, aparece otra cruz que se 
supone haber ocupado el centro de la corona (intus pendens), llamando no poco la 
atención su riqueza, pur apartarse mucho de la que ostentan las restantes, confor-
me luego advertiremos. Muestra el anverso seis grandes zafiros en el centro y ocho 
hermosas perlas (uniones) á las extremidades, cayendo de brazos y pié tres gruesos 
clamasterios que aumentan notablemente su magnificencia. Corresponden en el reverso 
íi los zafiros seis bollos rosetones calados, de sumo interés para el estudio que vamos 
haciendo, por hermanarse sobremanera con los ya estudiados en los fragmentos de To-
ledo (Láms. I l l , n. íi y 9, Lám. V, n." 6 ) ; y no lo es menos la circunstancia de os-
tonlar aun claros vestigios de haber servido do fíbula, indicio de que hubo de ser or-
namento personal de quien la ofrendaba '. 
Es el conjunto y general aspecto de esta corona verdaderamente deslumbrador y 
original por extremo. Enriquecida pródigamente de grandes piedras preciosas, tales 
como his produjo la naturaleza, lo cual contribuye también á darle extraordinaria no-
vedad, mauiliesta en su conjunto y en su ejecución, que logró el artista revelarnos 
en olla por una parle el fauslo excesivo de los reyes visigodos y trasmitirnos por 
otra con toda integridad y energía el estado de aquel arte imitador y decadente, que 
' Ni Mr. Lnsltíyno ni las demás arqueólogos lian sospechado de la autenticidad de esta cruz res-
(iccto de la enrona de Rcceswiulo. Tampoco dudamos nosotros de que pertenece realmente al Tesoro 
ile Guarrazar, pero habiendo averiguado en nuestras primeras investigaciones, y confirmándose por 
las últimamente voriíicadas de que hablaremos luego, que estuvo ya en el platillo de cierto platero 
toledano, de donde la sacaron los vendedores de las coronas, no reputamos prudente {y menos acer-
tado) el adjudicarla A Reccswtntn. La circunstancia de haber servido de fíbula, asi como su desacos-
tumbrada riqueza, inducen ¡i creer que fué régia presea; pero ¿de qué monarca, cuando consta ya po-
sitivamente que no M Iteceswinlo el único rey visigodo, de quien se guardaban en Guarrazar sun-
tuosas ofrendas...? lin este linage de asuntos nos parece siempre muy poca toda circunspección, por 
lo cual no liemos querido dejar de exponer la duda expresada. 
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habia refrescado sus tradiciones, cobrando nueva vitalidad con el comercio de Bi -
zâncio. De advertir es, y muy interesante en varios conceplos, que algunas de las 
piedras ofrecen grabados en hueco y se vó en una de ellas cierta ave que por no 
hallarse íntegra, no ha podido ser clasificada 
I I . Menos fastuosa y mucho más sencilla, si bien no menos digna de estudio, es 
la corona que sigue en tamaño á esta de Receswinto, adjudicada por arqueólogos ex-
tranjeros á la esposa de aquel rey, sin entero conocimiento de causa. Decírnoslo, 
porque según auténtica declaración del primer poseedor, no es la cruz que ahora 
pende de ella la que ostentaba al descubrirse, exornándola en cambio la que lleva 
el nombre de SONNICA, que tanto ha mortificado á los eruditos. Compruébase esta 
observación al simple exámen de unas y otras cruces, apareciendo la colgada equi-
vocadamente en la corona de que tratamos, casi del ludo igual á la que decora una 
de ias de enrejado que después describimos, mientras se conforma y hermana con 
el carácter especial del monumento la que muestra la inscripción votiva ya indicada. 
De aquí se deduce claramente que lejos de «no haber duda en que perteneciera á la 
esposa de Receswinto» s, hay completa evidencia en (pie no pudo ser esta corona 
propiedad de aquella reina, pues que fué ofrendada á Santa María por un SONNICA. 
Quién fuera este personaje no es tan fácil determinarlo, como lia parecido á los pri-
meros ilustradores del Tesoro de Guarrazar 3: para nosotros J aunque sólo alenda-
mos ahora al interés artístico de dichos objetos, no es la terminación del nombre 
clara señal do que fuera una rica hembra visigoda; y tenidas en cuenta las ya c i -
tadas palabras del sabio autor de las Etimologias respecto del uso de coronas y dia-
demas propiamente dichas, no sería del lodo impertinente el considerar, si esta co-
rona tuvo uso personal como se lia indicado, que no era natural el que una matrona 
ofrendara á Santa María objetos indumentarios, extraños á su sexo. SONNICA pudo ser 
y fué sin duda un magnate visigodo, pues que este nombre no es de raza latina; y 
sobre abundar en reyes, obispos, magnates y otros personajes históricos de la edad 
visigoda los nombres de la misma terminación y estructura, ya en cl VIH.0 Concilio 
Toledano, celebrado durante el reinado do Receswinto, hallamos repetidamente el 
nombre de SONNA, que llevaban un prócer y un obispo, ambos de igual linaje i . 
1 Mr. Pcigné-Delacourt dice al jírojiósito: «Quclqncs pierrôs s'etaint óchappécs de leurs cliatons; 
elles ont étá replaces. L'unc (Telles porte gravóe en creux un oiscau, rtont l'emprcinte, qui en a 
4té obtenuc, ne laisse voir que le corps et les cuisses. Kst-ee un paon , une autruchc ou une pinta-
de...? Parmi les pierres restóos encliaussés, sans doute il en est d'autres qui presentcnt des sujets i n -
téresants gravés,»< etc. (ñecherches sur la Jiataillc d 'Al i la , etc., p. H ) . Antes de que fuesen conoci-
dos los objetos presentados á S. M. con la corona de Suinthila, podían parecer sospechosos en la de Re-
ceswinto estos sellos ó grabados: hoy admitirán sin repugnancia su existencia nuestros lectores, unien- * 
do estas indicaciones con las que ya dejamos hechas sobre la Cruz de los Angeles de Oviedo. En su 
lugar volveremos á tocar este punto. 
2 Sommerard, Monde Illustré, 12 de Febrero, 1859, pág. 106, columna 2.* 
a Id., id. 
* Primero Mr. Lavoix (ttlmtration, t. XXXIII , p. i 28) y después Mr. de Lasteyrie [Desmption 
dtt Trésor, Párr. VIH, p. 49) se apartaron de esta aventurada suposición de Mr. Sommerard; pero sin 
fijarse en que la cruz había sido colocada en una corona que no guardaba con ella tan estrecha ana-
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Mas soa de esto lo que fuere, cúmplenos advertir que la expresada corona que 
tiene el diámetro de 0 , 1 6 8 , contando ei aro que la forma 0,8 de altura, si no tan 
magnífica como la anterior, ofrece la misma idea del arte que la produce, aun des-
pojada de los ornatos que brillan en la primera. Compónesc de dos semicírculos, 
unidos por v¡sagras; y órnanla cincuenta y cuatro piedras preciosas, notables por 
su tamaño y sus quilates, dispuestas en tres hileras de chatones que llenan todo el 
cerco, sobresaliendo entre todas grandes zafiros y perlas balaxes que le prestan ex-
traordinaria magnificência ,. A uno y otro extremo del cerco se ven de cuando en 
cuando golpes de cuatro cuentas de oro, que no guardan correspondencia con los 
expresados chalones, y en los intermedios pequeñas anillas, las cuales en opi-
nion fundada de algún anticuario pudieron servir para sujetar el forro que guarnecia 
en lo antiguo la parte inferior del cerco 8. Cuelgan del borde inferior diez clamas-
terios compuestos de gruesos y hermosos zafiros orientales, lenidos á la sazón en 
alto precio; y vóse la corona suspendida por cuatro sencillas cadenas que se ad-
hieren á un llorón, no poco semejante al ya descrito, si bien carece del chapitel y 
tiene en vez de remate esférico y del gancho de oro una anilla del mismo metal, 
que bacía el propio oficio. Del centro del florón parlo una larga cadena de eslabo-
nes cuadrangulares, á la cual se ataba la cruz ya indicada: tiene esta de la cabe-
za al pié 0,13 aproximándose á los 0 , H de punta á punía de los brazos, y apa-
rece ricamente sembrada de piedras preciosas y pastas de colores en el anverso, 
mostrando en el reverso esta inscripción : 
IN Di 
NOM • 
INE 
O F F E R E T SONNICA 
S C E 
MA 
RIE 
INS 
ORBA 
C E S 
logia, romo fuera do desear, para formar una verdadera unidad artística. Cierto es por otra parte 
que la misma incertiduinlire existe sobre la colocación de las cruces restantes-, siendo hoy imposible 
de todo punto el asegurar que ocupen el lugar primitivo. Lo que únicamente puede admitirse es, 
' como observamos respecto de la corona de Ueceswinlo, que pertenecen todos al Tesoro de Guarrazar 
y que en este concepto no decae su interés histórico, como no se amengua su importancia artística. 
1 Mr. de Lastinrie observa con buen acuerdo que hay entre estas piedras algunas pastas (et mé-
me de pAtcs), observación que debe tenerse presente para las consideraciones que á su tiempo expon-
dremos respecto del uso de los vidrios de colores durante la época visigoda. Las demás piedras que 
oslenta esta corona son esmeraldas, ópalos, trozos de cristal de roca de varias dimensiones, etc. (Pár-
rafo I I , p. ")'. 
* Mr. de Sommorard, loco citato, pág. 106, col. " i .1: tuvo por muy juiciosa (judicieuse remar-
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Los aficionados á la epigrafía han ¡ntenladb con no entera fortuna dar solución 
á la dilicuUad que ofrece la última parte de esta singular leyenda ' . Quien ha acudi-
do á las lenguas germánicas para hallar la etimología del nombre desconocido de 
Sorbaces, creyendo que se compone de la raíz gótica shaur (techo ó cripta) y de la 
voz de corrupta latinidad bares (bajo ó baja), denotando así la forma total de la iglesia 
en que la corona había sido consagrada, que en lenguaje del pueblo debia ser Santa 
Mar ía de la Iglesia baja 2: quien intenta descubrir en la expresada dicción un 
nombre geográfico, sospechando que este era el título que llevaba la basílica de que 
se trata 3; y quien, invocando á Luitprando y á Julian Perez, opina que la inscrip-
ción pudo referirse á Santa M a r k suburbana, apellidada por los árabes de Al/icen, 
templo que existió no muy distante del alcázar, debiendo en consecuencia leerse sub 
arce, en vez del Sorbaces que en la cruz encontramos *. Ni fallan otras opiniones, 
más ó menos peregrinas, anunciadas no sin misterio por algunos curiosos. 
Como se vé , no todas pueden ser igualmente aceptables, pues que se excluyen 
y contradicen, si bien las dos últimas no carecen de algún fundamento. Aun cuando 
no aspiremos ahora á resolver esta oscura cuestión arqueológica, parécenos oportuno 
que) esta observación Mr. Enrique Lavoix, y la aceptó como tal, Mr. Peigné-Delacourt {Reeher-
dies, etc. p. 12). Mr. de Lasteyrie se manifiesta dispuesto á admitir que fas indicadas anillas debieron 
servir para atar alguna rica forradura (quelque riche doublure); pero empeñado en probar que las co-
ronas no fueron ornamento personal, acaba por suponer qucdicllo forro sería pura y simplemente un 
asunto de lujo y de elegancia (Párr. V i l , p. 16). Para nosotros esta es una prueba más sobre las ya 
alegadas respecto del uso de ofrendar coronas, que tendremos luego presente, no sin indicar ahora 
que nos parece aceptable esta indicación de Mr. Sommerard, de quien diferimos en otros puntos. 
1 Aunque su lección es por extremo sencilla, conviene advertir aquí que ha sido trasmitida con 
variedad no poca por los que la han copiado hasta ahora: Mr. de Sommerard escribe: IN DI NOMINI; 
OFFERET SONNICA ¿CE. MABIE Ifi SORBACES: DarCCl COpia: ¡$< ÍN D I NOMISJi OFFERET SojiNICA MARÍE I.N 
SORBACES: Lavoix intenta conservar su forma, leyendo: IN DM NOMINE OFFKRET SONNIGA SGTE MARIK 
JS SOBRACES, á lo cual se allega Mr. Peigné-Delacourt: Lasteyrie interpreta unas veces: IN NOMINK 
í)F,í OFFERET SONNICA SANOTE MARIE IN SOBRACES, y Otras: IN DEI NOMINE OFFERET SONNICA lÍKATE MA-
RÍE IN SORBACES. NO caben en verdad más variantes, por ligeras que sean, en una inscripción que sólo 
consta de nueve palabras, las cuales han llamado tan vivamente la atención de. los arqueólogos. E! 
facsímile que ha intercalado Mr. de Lasteyrie en su Description áu Trésor basta á cortar toda dispu-
ta, fijando la lección con la mayor exactitud: atendido el frecuente ejemplo de análogas inscripciones 
coetáneas, debe pues decirse, desatando ios diptongos y las abreviaturas: 
IN DOMINI NOMINE OFFKRET SONNICA SANCTAE MARIAE IN SORBACES. 
3 Lavoix, Illustration del 19 de Febrero de 1859, ya citada. Mr. Peigné-Delacourt inserta esta 
explicación sin observación alguna. 
3 A este parecer hubo de inclinarse el ilustrado profesor de Historia de la Universidad de Valen-
cia, don José María Anchóriz, en unos curiosos artículos publicados en el Diario Mercantil de la ex-
presada capital (núm. del 27 de Mayo y siguientes de 1859;. El profesor Anchóriz sospechó sin em-
bargo que las coronas podrían pertenecer al arte mahometano, llevado tal vez de las analogías que 
guarda este con su predecesor el bizantino. 
i Esta es la opinion de Mr. de Lasteyrie, según recordarán los lectores, pues que en la Intro-
ducción á este ensayo la expusimos oportunamente, notando al par el sentido y la formación que 
atribuye á la voz Sorbaces (pág. 5). 
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preguníar respecto de la primera de ambas hipótesis. Dados los descubrimientos veri-
ficados cu las Huertas de Guarramr, cu virtud de las excavaciones dispuestas por el 
(Jobierno Supremo, y reconocida allí la existencia de un templo católico, ricamente 
exornado de mármoles y piedras entalladas, ¿seria fan aventurado el suponer que 
era esta basílica ú oratorio objeto de la devoción y de la piedad de reyes y mag-
nates visigodos?... Admitido tan racional supuesto, ¿no habría razón para sospechar 
i|ue el depósito ó condesijo del Tesoro se hizo por los presbíteros de aquella misma 
iglesia, al ruido de las depredaciones de quo eran víctimas las basílicas toledanas?.... 
Y teniendo, como debió tener, aquel sitio antes de la invasion muslímica propio 
nombre, de que no lia quedado olra memoria, pues que hubo de trocarse, ya con-
sumada aquella caíáslrofe por el de Guarrazar, ¿parecería acaso tan descabellado el 
admitir que perteneciendo la cruz en cuestión al Tesoro de, aquella basílica, oslen-
lára cu realidad el título con que era la misma designada?.,. Reconozcamos que 
estas inducciones, vagas y faltas de apoyo basta lograrse los descubrimientos artístico-
arqueológicos indicados, por más ingeniosas quo nos parezcan las hipótesis filológicas 
de Mr. de Lasleyrie, lienen muy sólida base en la riqueza de la iglesia allí existente y 
sobro todo en la inscripción funeraria del presbítero Crispin, que fija de una ma-
nera incuestionable la fecha en que el mencionado templo excitaba la devoción délos 
visigodos. Semejante solución, abreviando el camino á las disquisiciones arqueoló-
gicas, no ha menester fatigar el ánimo de los eruditos, ni pideoxlrañas y caprichosas 
suposiciones para aparecer racional y verosímil \ Pasemos no obstante á la segunda 
hipótesi. 
1 Ki dorio Mr, d(i Listuyrio llega A esta misma eonrliision por diverso camino. Rcfiririndosc á la 
(l<Y,l;inii'ioii ilol tii^loriador Arabe Al-Kazraji sobre las veinticinco coronas ijuc hallaron los caudillos 
mal 10mr.Unos rn la hasilira }iniu',Í|Kil do Toledo, con los nombres de ciertos reyes, dice á propósito de 
la corona de ilrreswintu: «De tout cela, les ronsinimniees ,i tirer sont trte claires: Kvidemmenl la 
eouronnr 11éenuverle ¡i ilnarrazar ne devail pas provenir de la ratlnVlral de Toléde, jiuisfjii'en pre-
naiil possí'ssimt du tensor de ccUc villc, les mau res y i ro invmi l relie <|iie Heccesvintlms javait ílépo-
sée de son vivanl. el qui pnrlail son nom. Mais alors, d'oíi poiivaient done provenir les couronnes de 
(¡iiarrazat".'..)) (IMrr. IX). Y de aquí pasa á considerar el nombre de Sttrhaces de la sueríc ya conocida de, 
los lectores, deduciendo de todo que en la Iglesia de este nombre fueron ofrendadas las coronas. Muclio 
sentimos que conviniendo en el lieclio, sea tan frágil el fundamento en que estriba toda la deducción df 
Mr. L'isteyrie; pues que si el leslimonio del bisloriador Arabe aleólo licué en realidad alguna fuerza 
respecto del número de las coranas consajíradas en la basiliiui mayor de Toledo, y es racional y admi-
sible el bi'cbo de la consagración, dados el espíritu religioso de la época y el prestigio que gozaba un 
templo donde se babían celebrado tantos concilios y se babia aparecido ;l San Ildefonso la Madre de 
Dios, no lo es en modo al£iiiio en Arden al número de los reyes, cuyos nombres se supone figurar en 
las coronas, liaste considerar para demostrarlo, que desde Kccarcdo 1 basta Hodrigo, sólo se cuentan 
die?, y sietü monarcas visigodos, ambos inclusive, y que fui I.eovigildo primus i»ler mos que ostentó 
la veste real y llevó corona (S. Isidoro, Chrotim», Kra HCVI. pArr. 2). Pero lo notable es que Mr. de 
l.asleyrie contradice en este itórrafo la misma tesis que sostiene en el V i l , opinando que las coronas 
del lesnro de Guarrazar no sirvieron á usos personales (qu'elles n'avaient jamais été portões), pues 
que supone que Hcccswinto sólo tuvo una corona que ofrendó en Saneia Maria in Sorbam; y si esto 
fuera así, no habría duda en que esia era su habitual, como única, corona. I'ero no lo creemos de este 
modo: Kcceswinto pudo tener, cual rey, dos ó más coronas; y ofi'endada una, mandar «mstruir otra 
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l;lindase cstn por una parte en la exislenm de un templo sulmrlmno, consagrado 
á la Virgen María, y por otra en la cornipnon de las voces sub y orce, atribuida á 
la ignorancia del entallador ú orfebre. Que la existencia de la basílica indicada puede 
fácilmente comprobarse, lo demuestra el simple recuerdo de los versos atribuidos á 
San Ildefonso, citados en la primera parto de estos estudios. Aquel curiosísimo 
epigrama, terminaba diciendo: 
Siibastinnns Imlu-l InniplunK roñante l.iuvn; 
Vvbe sub irparat Krvigius Marino. 
Ks pues innegabie que fuera de las murallas de Wamba (sub urbe) existía ya de 
antiguo la basílica de Sania María, reslaurada por Krvigio: por manera quo bien 
pudo ser este el templo cu quo Souniea ofremUtra la corona, cuya cruz lleva su 
nombre, dada la corrupción de las voces latinas sub y arce basta el extremo de es-
cribirse Sorbaces. A la verdad, conocido el oslado decadente de la cultura bispano-
visigoda ya en los tiempos de Krvigio, no habría gran repugnancia en admitir la 
posibilidad del error cometido por el orfebre, en cuyo caso debería suponerse que 
fué el tesoro de Nuestra Señora suburbana trasladado y depositado en el cementerio 
del oratorio ó basílica del Guarrazar; pero como es un hecho de lodos recibido que 
la expresada basílica del suburbio toledano quedó consagrada al culto católico y 
existió durante la dominación mahometana, con título de Nostra dmna de Alficen 
(la de abajo), parece muy racional que, pasado el primer ímpetu de la conquista y 
templada la rapacidad de los caudillos y walíes mahometanos, se restituyera aquel 
tesoro á su iglesia primitiva, no interrumpida la tradición sacerdotal dej depósito, 
en cuyo caso es evidente que hubiese esle desaparecido de las referidas Huertas, 
Como quiera y no sin consignar que nos arrimamos á la opinion que sitúa la 
basílica de Sancta M a r i a in Sorbaces en las J/uertas de Guarra/.ar, juzgamos opor-
tuno poner lin á esta digresión, notando que restituida la cruz á su verdadera co-
rona, cobra esta la unidad artística, de que ha sido despojada, mostrando en la sen-
cillez de su conjunto cierta noble severidad, que aumenta en gran manera su estima. 
111. Casi de igual tamaño son entro sí las otras tres coronas de aro, á que damos 
la preferencia por su interés artístico; y ííónenlo á tal grado que. sino ostentan cu 
zafiros y perlas la magnificencia de las ya descritas, las exceden en Ja riqueza di-
la ornamentación; circunstancia en verdad del mayor precio para estudiar la historia 
del arte, no alcanzando nosotros cómo ha podido ser menospreciada por el perspi-
cuo Lasteyrie hasta el punto de no ministrarle ni una sola observación verdadera-
mente crítica !. 
I'I otras: por manera que la cxtsteitciii en ta basilica dv, (iunm/.ar de una corona con su nombre, no 
es obstáculo á la existencia cic otra en la de Santa Maria de la Sede Ileal, ni de oirás en cualesiiuiera 
basilicas de Ia monarquia; no habiendo,por tanto necesidad de forzar la argimientacíon para admitir 
qne^mdieron consngrarsecn Guarrazar la de Iteceswínto, esta de Sonnica y las demás coronas del Te-
soro. Tocaremos de nuevo este punto. 
i Con estrañeza qoe fácilmente comprenderán cuantos se hayan consagrado al estudio de la his-
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Compóiiesc la mayor de un cerco, que mide el diámetro de 0,12o por 0 ,044, 
y hállase compartida en dos semieireídos, enlazados por bisagras y festonados 
de cierta especio de palmeias, á que sirven de marco y molduras delgados cor-
doncillos y funículos en todo semejantes á los que dejamos ya mencionados a! 
examinar las cruces de los Ángeles y de la Victoria, fruto como saben ya los lee-
lores de los primeros siglos de la reconquista. Consideración es esta que llamará sin 
duda la alenciun de los doctos arqueólogos extranjeros y muy especialmente de 
Mr. de Lasícyric, quien siéndole desconocidos aquellos monumenlos asturianos, no 
tía podido sospechar siquiera tal semejanza entre unas y otras formas decorativas. Y 
subirá todavía de punto, cuando se considere el frecuente uso que logran estos cle-
üienlos decorativos en las fábricas arquitectónicas de Asturias y que tienen en los 
fragmentos ornamentales de la ciudad de los Concilios y con particularidad en los 
ile In destruida basílica de San Gm¿s, repetidos modelos. Ni carecen de importancia 
las flores cuadrifolias que semejando jazmines de hojas menudamente picadas en la 
superficie, constituyen la parte principal de los ornatos, á que sirven de orla en lo 
interior los expresados funículos: casi tangentes en sus puntas, que se prolongan 
algún tanto, presentan en los intermedios variados chatones, los cuales no encierran 
por cierto tanta riqueza como los ya mencionados, pues que la mayor parte de las 
piedras en ellos encastadas, son meras pastas de colores (I.áin. V, n.0 3) . De la 
parte inferior del aro cuelgan hasta doce clamaslerios formados de zafiros, de va-
rias formas y tamaños, si bien muy menores y mucho más claros (pie los de las 
otras coronas; y al borde superior se adhieren dos anillas, que hermanadas con los 
pasadores de las bisagras, reciben las cadenas de que pendía esta ofrenda arde 
ni altar de la Virgen (Lám. 1, n.0 4 ) . 
Igual disposición general ofrece la corona que sigue á esta en tamaño, y no es 
menor su importancia artística Dividido su aro , como en las ya examinadas, en 
tiii'ia dol ¡ule, lii'tims li'iild una y o l n vez oí ¡lárriilb t i l rio la fíescripdon </» Trésor de Gitnr-
ramr, r u p r m h cu quo sólo li¡m Iktmndo la aleación de Mr. ele Lastcyrie las coronas de que 
tratamos, par la rudozn de su cjecni'.ioii, olvidando ahsofiilamenlc lo que representan sus elementos 
diumnlivos. «Los couronnes pleinrs (dice), Unites ft cliariiuVres, sonl assez minees, ct decorées des 
diíssins au rcpotvíifí iYm travail fori grossier.» Nota dos|iiies algunos accidontes de poco interés, oie-
ramcnlo, descriptivos, y advierte sólo que el dibujo de la tercera que cita, es nüs elegante que el de 
las otras, confesando por últirao que no carece de cierto interés, bajo el punto de vista del arte (elle 
«fi manque pas d un cerlain inlénH an point de vue de l'art). Pero ¿de qué arte? ¿del germánico? ¿del 
liUmo-bizantitio? listo es lo que Mr. fie Lnsteyrie no se ha servido declarar, por míis que al terminar 
su trabajo se vea perplejo ante la luz que arrojan estas coronas y el empeño de probar el imposible de 
su teoría, confundiéndolas al cabo con las restantes (las de enrejado), que no le ofrecían en verdad 
mayor probanza, según muy en breve advertiremos. Para nosotros tienen sin embargo el más alto 
precio, por las razones que iremos significando. 
' Mr. de Ustcyrie dice no obstanle: «Ceite couronne çst, de toules, ta nioins précieuse» (Pár-
rafo I I I , p. G) Sin duda aludia ã la riqueza material de las piedras,'porque de otra suerte no aífcrla-
nios á eompieuder lo que signilican sus palabras, tratándose de una joya, cuya mayor estimación con-
siste en su decoración artislica. 
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IÍÜS semicí rcu los, i iucnsc cslos por• medio tie Us cxproáailas bisagras, 5 [ireseitííiJí 
cada cual tres di ferenlcs zonas: dos orlas exter iores exornadas de follajes serpean-
tes, más graciosamente movidos que deltcadaniente ental lados, pero muy parec i -
dos á los que hemos descrito a l t ratar de la l iasüica de San ( i inés ( í i m s . I l l y V , 
n.0 7 y 5 ) , ocupan las zonas exter iores, á que sirve de l ími te un delgado funículo. 
L lena la central a l te rna série de roselones y dobles flores cuadr i fo l ias que le pres-
tan no poca r iqueza decora t iva : constan los rosetones de cuat ro folículos circulares, 
dispuestos de igua l suerte que los ya reconocidos en los fragmentos do la expresada 
Basil ica de San ( i inés (Láni . H l , n.0 9 ) , dando c lara idea do la fdiacion del ar te, , 
«pie produce unos y otros monumentos: compónense las (lores do hojas agudas, tales 
r omo las de la anter ior corona, interponiéndoseles las de o t ra flor más pequeña, 
produc ida por no desa»r;u!ablc combinación geotnóh'iea ( U i m s . V y V I , i ) . " 5 y 12 ) : 
s i rve de moldura ¡t esta parle de la corona, y la c ierra cu rectángulo á uno y otro 
ext remo de cada semicí rculo, airoso cordonc i l l o , y completan su decoración seis ela-
masterios de formas i r regu lares , bien (pie armados como los demás de piedras pre-
ciosas. Senci l las, aunque no indignas de examen por su e jecuc ión, son l inalmcnte 
las cadenas de que pende, contr ibuyondo también á impr im i r especial sello artístico 
á esta s ingular presea. Su aro tiene ol d iámetro do 0 , 1 1 3 por 0 , 0 3 5 de a l tu ra . 
A l g ú n tanto más pequeña, pues quo sólo ofrece 0 , 1 1 de diámetro por 0 , 0 3 8 de 
alto es la tercera el testimonio más efica/. y concluyento de la influencia quo alean-
xa el arte bizant ino en las artes indumentar ias, durante la segunda época do la mo-
narquía visigoda ( o 8 9 á 7 1 1 ) . Consta, como todas, do un aro en dos semicírculos 
atados por bisagras, y so d iv ide l ior izonla l iuenle en tres zonas: contieno la central , 
i loblemenle más ancha que «las dos laterales, graciosa arquería t rasparente, cuya 
tra/.u y disposición recuerdan al pr imer golpe de vista el t ipo earactorísl ieo de la 
ornamentación empleada en los sagrarios y cúpulas do las basílicas de Bizâncio 
Descansa en pi lares compuestos do haces de p i last ras, y cubre la cimbria que so le-
vanta sobre una imposta fun icu la r , cierta especie do ¡taima ó doble escamado, seme-
1 Hceuérdese la descripción que hace Procojiio de ta de tos Santos Apóstoles, conslruidít en Cons-
tantinopla por Justiniano (p. ÍÍO, nota 1), y no se olvido que adoptada esta decoración cu el Occiden-
te, ofrecen abundantes ejemplos de ella nuestras antiguas liasilicas. Umtrayéndonns rnás inmediata-
mente á las asturianas, será bien consignar que ofrecen en sus sagrarios la rnísma disposición las 
primitivas (latino-bizantinas) de Santullano, l'ricsci y Fuentes, y las secundarías (románicas) de 
Amandi, Valdebárccna, Villamayor, etc. Ni es de menospreciar la observación de que esU manera de 
aparato decorativo se comunica ¡l toda especie de objetos, propios del mobiliario sagrado, y se perpetua 
muy especialmente en los de la orfebrería y en los de marfil destinados al culto. Séanos permitido 
traer á la memoria cuanto dejamos observado al describir (pig. í!8 y siguientes) el A r m de las R e -
lUfuias de Oviedo, tanto respecto de su conjunto como de sus pormenores, asi como el bellísimo Dip-
tiro que lleva en la Cámara Santa título de Altar délos Apóstoles, lin uno y otro monumento se halla 
pues repcl¡dam««te el referido tipo de la arquería bizantina, tal como se muestra en la corona que 
examinamos, prol/mdose cuím grande es la fuerza de la tradición en el arte de la orfebreria, cuan-
do se considera que pt;rU!ncee el expresado Díptico al siglo XI , así también como parte del Arca y 
muebos ornamentos en que aquella se reproduce. ' • . 
(02 MEMORIAS líB l.A HEAL ACAUKUIA t)E SAS FERNANDO. 
jante al de las orlas exteriores de ía primera de estas tres coronas. Perforadas las en-
jutas, cobra toda esta parlo central extraordinaria ligereza, si bien hay motivo para 
sospechar quo tuvo, al construirse, algún otro ornato, pues que alternan desde el ar-
ranque do los arcos hasla la orla exterior, ciertos círculos (pie indican no haber sido 
trazados allí ociosamente 1. Las dos zonas exteriores son del todo ¡guales: separadas de 
la centrai por un menudo funículo, ofrecen numerosa série de arquitos ornamcnlales, 
limitados á uno y otro lado por un cordoncillo, y tras él se desenvuelve otro doble 
funículo á manera de trenza, de (pie nos ministran muchos ejemplos las basílicas de 
Asturias. Ciérrala en ambos extremos otro cordoncillo: carece de cruz; tiene diez cla-
maslerios, más bollos que los de las coronas precedentes, pues que se componen de 
una especie de cabete, terminado por la parto superior en una cuenta de oro y de la 
inferior penden otros tantos trozos oxagonales de vidrio de colores: las cadenas son 
por demás sencillas. 
No puedo en verdad ser mis gracioso ni agradable el conjunto de esta singular 
corona, y aunque dista mucho de la magniOcencia que respiran las dos primeras (las 
do Receswinto y de Sonnica), no es menos preciosa que ellas bajo la relación arlís-
tico-arqueológica. Lo repetimos sin temor de equivocarnos: por ella más que por otro 
algún monumento de la misma edad, logran confirmación ias observaciones que ar-
riba dejamos expuestas, causando verdadera maravilla el que un escritor tan docto 
como Mr. de Lasfeyrie, haya cerrado los ojos á la luz, desdeñando la fructuosa y no 
difícil enseñanza que do su estudio so tjpsprende (Lám. I , n.0 7 y Lám. V, n.0 i ) . 
Do todas estas coronas que son realmente votivas, pudiera asegurarse que fueron 
ofrendadas algún tiempo después del tercer Concilio Toledano, no solamente porque 
desde aquel momento, tan solemne en la historia de la .civilización española, se re-
fleja con más fuerza on las bollas artes la influencia bizantina, sino porque sólo pudo 
desde entonces generalizarse la piadosa costumbre que personifican. Pero es imposible 
do lodo punto el designar los personajes que ante ei altar las consagraron, como lo 
es también doterminar si lo fueron todas tres á la Virgen, cuando poseemos ya dalos 
seguros de (pío entro las ofrendas de Guarrazar se contaban las de algún prelado, y 
no es menos cierto que se colgaron algunos do estos ex voto ante otro altar que no 
ora el do Santa María. Observemos, por último, que lodas revelan el mismo procedi-
miento industrial, como que lodas pertenecen á un mismo arte y á una misma 
cultura. 
IV. No se prestan con igual interés al estudio aríístico las restantes coronas cus-
todiadas en el Museo del Hotel do Cluny. Son todas cuatro: semejantes, si no igua-
1 Según declaración de uno de los primores desculi rid o res, esta bollisima corona había sido divi-
ditbi, para venderla ¡i los plateros, en cinco pedazos, cuando llegó á manos del que la llevó á Paris. 
Nada liene pues de inverosímil el que habiendo desaparecido el ornato que hacia relación á los i n -
dicados circuios, no osaran los restauradores reponerlo. Esta observación no pasa sin embargo de la 
esfera conjetural, en que sobre ciertos puntos nos l)a encerrado el misterio con que se pretendió en-
volver el descubrimiento del Tesoro. 
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Ies ou su traza y disposición, compónenso las tres primeras de cierta especie de do-
ble enrejado trasparenle que ofrece tres líneas horizontales, uniéndose entre sí, tan-
to oslas piezas como ias que aparecen en sentido vertical, por medio de chatones, ya 
cuadrados, ya circulares, en que brillan piedras, nácares y pastas do colores. Fórma-
se el referido enrejado de cierta manera de balaustres achaflanados, no de oro maci-
zo, como afirmaron primero los arqueólogos franceses sino de una hoja liarlo sutil 
de oro; y nos recuerda cu su conjunto el ornamento empleado en no pocos mosaicos 
romanos (Lám. I I , n.0 1Ü), cumplióndose aquí una vez más el principio antes reco-
nocido de que las artes secundarias del diseño siguen siempre la ley universal que 
domina la tradición de las bellas artes. Muy parecidas son también las cruces que 
enriquecen oslas coronas y del todo iguales sus elamasterios, que se inuUiplican en 
los centros de los balaustres horizontales: presentan las cruces la forma genera»! 
que ofrece la de Sonnica, y como el anverso de esta se hallan sembradas do pie-
dras, nácares y pastas do colores, viéndose pendientes do piós y brazos variados 
elamasterios: difieren estos en las coronas do los que avaloran las demás descritas, 
porque sobre no semejar como en ellos graciosas peras, cuelgan más que los de las 
tres aníeriormeule examinadas y tienen como la de la arquería, graciosos cabetes 
de oro. Son llnaímcnle las cadenas que las suspenden, algún tanto distintas; y ora se 
vén sujetas en la parte superior por argollas, ora por florones semejantes al de la 
corona de Sonnica. 
Llegada la cuarta al Museo de las Temas , por circunstancias que no inlenla-
mos apurar ahora, ha excitado nuevamente el entusiasmo de los arqueólogos fran-
ceses, apresurándose á publicar su descripción escritores que gozan <le logítinia au-
toridad en la república de las letras y de las ciencias. De esta descripción resulta 
que sólo se aparta de las tres anteriores, porque tiene una hilera de mallas ó balaus-
Ires más, produciendo en cousceucncia un órden más de vanos cundrados y.osten-
tando mayor número de piedras. Cada intersección aparece en efecto señalada con 
un chatón de relieve que, como en las ya analizadas encierra un zafiro, un trozo 
de nácar ó de otra materia de las mencionadas arriba, viéndose en los vanos mi 
pequeño péndulo ó clamasterio, compuesto de un cabete de oro y una perla íina. 
Del borde inferior cuelgan también doce elamasterios de igual forma, aunque mayo-
res y terminados por un zafiro y una perla, correspondiendo á los doce chatones del 
primer cerco. Suspémlenla tres cadenas de oro que se reúnen bajo un doble florón 
de no despreciable trabajo, y del centro de,este florón cae en el inlcrior otra cadena 
á la cual se enlaza una gran cruz de oro, exornada en una y otra fas de zafiros y 
nácares, engastados en gruesas cápsulas 6 chalones. Los brazos y el pié tienen por 
último grandes péndulos de zafiros piriformes. La altura total de la corona, desde 
1 Mr. de Sommeranl y Mr. ilc Ustcyric, que 1c signe y cita al tocar este jiuiilo ilc la «iescripcíon 
del Tcson> (l'áiT. IV, pág. 7). Mr. de Merimóc lia rcciilicatlo esta equivocación al manifestar que tt¡ 
bandean 'dv, la rnarta corona últimamenlu adquirida por el Musco] 'est une sorle da grillage en or 
sou fié. 
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la anüla quo la suspende, hasta el pié de la cruz, llega á 0 , 7 2 , excediendo á las 
otras así por su lamaño como por su riqueza 
Es el conjunto de estas preseas por extremo peregrino: su examen produce en 
nosotros el convencimiento de que nunca pudieran contarse con razón entre los or-
namentos personales de reyes, proceres ó matronas visigodas, como en los prime-
ros inslantes de (an maravilloso dcscubrimienlo se supuso aun por los más diligenles 
anticuarios. Todas las coronas de enrejado son pues on nuestro sentir simples ex voto, 
así como lo son también las tres pequeñas de aro. Pero si respecto de su estructura 
general reconoremos con Mr. de Lastejn'e que no tienen semejantes, ¿podremos por 
esto alriimirles mayor importancia en la historia de las artes que á las de aro? 
¿Será lícito bajo algún concepto desdeñar por la mayor novedad, si realmente existe, 
lo que es más significativo y tiene más directo é inmediato enlace con las artes pr i -
mogénilas? l i l estudio que dejamos realizado, enseña á conocer que esto no es fácil 
hacerse, sin peligro de error manifiesto; y cuando por otra parte debemos á la ob-
servación de las producciones del arle antiguo la convicción de que babia este ela-
borado multitud de elementos que hereda y tiene por suyos el arte latino-bizantino, 
y hallamos entro ellos el tipo del famoso enrejado que constituyo estas coronas vo-
tivas, justo nos parece concluir quo no son argumentos bastantes para robustecer la 
teoría que on estos esludios combatimos, cobrando mayor fuerza cuantas deducciones 
vamos obteniendo, á medida quo se conceda mayor importancia á lo secundario 
sobre lo quo os principal en el arte y so desconozcan sus multiplicadas relaciones. 
Mas pongamos ya término á la descripción de aquella parte del Tesoro de Guar-
razar depositada en el Hotel Gluny, para fijar nuestras miradas en los objetos que 
por fortuna posoomos, completando en tal manera los estudios gráficos que inlen-
lamos exponer en el presente ensayo. 
1 Uuamlo en los (irimeros dias de Aliri l llegaron ¡t Kspafia loa diarios franceses que publicaron 
la di^cripcion de esia airona, escrita por Mr. Próspero Merimée, acordó la Comisión encargada do 
imlilicar los Mammriidm anfuifcrliiiiicox tfe España adquirir un dibujo exacto de la misma, para que 
figurase en la lámina de las coronas y demás objetos del Tesoro de Guarrazar que A la sazón estaba 
preparando. Adquirido este diseño, debido á uno de los primeros artistas de París, hemos podido 
formar cabal concepto de esta nueva presea, que aparecerá en efecto en los Monumentos arquitectónicos 
al lado do las dcmAs coronas. Por la breve noticia que de ella damos, se podrá conocer que no au-
menta en verdad grandes quilates al descubrimiento, si bien sentimos sobremanera que haya pasado 
los Pirineos. 
VI. 
ProsiRiirse cl csliidio del Tfisoro de Guarrazar.—Nuovos objetos artisliros dol mismo.-Coronas y crucw 
adquiridas por S. M. \& Roina.—1. Corona de Suintliila.—Iiti])ortancia histórica do cale rey.—Des-
cripción de la expresada corona.—II. Cruz grande que se le alñlmyc.—Su exámen.—III. Corona vo-
tiva del abad Tcodosio.—Su descripción.—Consideraciones sobre la época ii quo pertenece.-—IV. Cru/, 
votiva de Lucecio.—V. Esmeralda grabada en hueco.—Su carActer é imporlancia.- VI. Otros objeto^ 
del Tesoro.—Vil. Fragmentos adquiridos por el Gobierno: brazo de cruz promimah su desciipcion.— 
Noticia de otras preseas de importancia histórica.—Baíleos, cingulos y palomas de oro.—Juicio com-
parativo de las coronas régias y de las simplemente votivas.—Diversa organizaeion del trabajo que en 
ellas se revela.—Caracléres artísticos.—Caractéres ¡ndustriales.—Rcsúmen. 
• Según las noticias recogidas respecto del primer descubrimiento acaecido, como 
es ya notorio, en 1 8 5 8 , parece que fueron encontradas catorce coronas dij oro en 
el mismo sitio. Nosotros poseemos ocho: las restantes, más ó menos maltratadas, han 
sido fundidas en España » Estas palabras que há pocos meses escribia Mr. Prós-
pero Mcriméc con toda la apariencia de una verdad histórica, lian venido felizmente 
;i perder gran parte de su valor, merced á las afortunadas adquisiciones hechas ú l -
timamente por S. M. la Reina, según en otro lugar apuntamos. Cierto es, y cada 
dia más doloroso, que el poco ilustrado ó avaro crisol de los modernos plateros to-
ledanos ha devorado imponderables maravillas de la orfebrería, cultivada durante la 
monarquía visigoda en la egregia ciudad de los Concilios: lamentan pérdidas tan 
sensibles cuantos contemplan en los monumentos de las arles los testimonios más au-
ténticos de la civilización, y fijando la vista en la época á que el Tesoro de Guada-
mur correspondia, aciertan á vislumbrar en sus riquísimas joyas las costumbres y la 
' Las palabras textuales de Mr. Merimée son eslas: iD'aprés les rapports recueillis sur la pte-
miôre decouverte qu' eut Heu comme ont saít en 1858, i l parait que quatorze couronnes d'df á t i -
raient été trouvées dans le méme lieu. Nous en possédons huit ; les autrès, plus ou moins endoriima-
gées, ont eté fondues á la monnaie en Espagne.» 
U 
i 06 ME MOMAS ÜB REAL ACADEMIA DE SAN FEHNAN DO. 
vida interior del pueblo de los Rccaredos y Sisehutos. Aquella pérdida, afrenía de 
los quo lian dado motivo á las palabras arriba trascritas, no puede en verdad ser re-
parada por completo: cada nueva presea de las que se han salvado, cada informa-
ción nueva sobre la magnificencia del Tesoro aumenta en los verdaderos amantes 
del nombre español la sorpresa y el sentimiento y condena sin apelación la incalifi-
cablo conducta de los que así le han entregado al ludibrio de las gentes. 
l ió aquí el efecto generalmente producido por el examen de los objetos que se 
han libertado del doble peligro de caer en la turquesa de los referidos plateros, ó de 
pasar el Pirineo para acaudalar el Museo de las Termas \ Comprado por el Ministe-
rio de Fomento un brazo de cruz procesional, cuya belleza decorativa y cuya ex-
traordinaria riqueza lo hermanaban grandemente con las coronas ya conocidas; alle-
gados otros fragmentos que no carecían de novedad ni de importancia, entre los cua-
les se contaban número crecido de perlas, zafiros, amatistas, plasmas y pastas de 
colores, y malograda la ocasión de dotar á nuestros museos con la última de las 
coronas trasportada á Paris; parecía ya imposible que existiera prenda alguna de in-
terés artístico ó arqueológico pertenociento al Tesoro de Guarrazar, cuando un he-
cho tan significativo como espontáneo mostró á deshora que no era la indicada co-
rona el único monumento guardado en nuestra España, y que no alcanzaban á la 
realidad cuantas hipérboles se habían imaginado para ponderar aquel maravilloso 
conjunto do preciosidades, depositado en el cementerio de la basílica, cuya existen-
cia habíamos reconocido en las ya famosas fher las. 
Hallábase la córte de jornada on Aranjuez, y ya se disponía á resliluirso h Ma-
dr id, cuando en la mañana del 19 de Mayo del' corriente año presentábanse á las 
puertas del real palacio dos hombres, cuyo humilde, aunque diverso contmenle 
mostraba dosde luego no haber frecuentado los grandes centros do civilización 
ni menos los alcázares de los reyes. Tímido y reservado el imo, vestía el traje 
modesto de aldeano; abierto y más resoluto el otro, venía cubierto de negro: am-
bos parecían haberse extremado, no obstante, en su exterior compostura, y el pr i -
mero traía en sus manos un pequeño bullo que recataba, no sin misterio. A l jefe de 
parada se acercaron con alguna desconfianza de lograr lo quo prelendtan; y gasta-
dos saludos y circunloquios, que hacían aquella situación más peregrina, declará-
1 Cíimplenos advenir aqui que no equiparamos uno y otro peligro: nos dolemos de que hayan 
ilüjiitio de pvrtcnocor d LCspaña, aunque sea temporalmonte, las coronas que ilustran hoy el Hotel 
Cluuy; pero entre los dos extremos do que ornaran un musco extranjero ó hubiesen perecido en el 
crisol de un iguonuHe ó de un codicioso, optariamos siempre, y sin vacilar, por el primero, movi-
ilos del noble y trascendental interés do la ciencia. Asi pues, si no aplaudimos, en ningún caso,' â 
los que directa ni indirectamente han mediado en la extracción de estos monumentos, vituperamos con 
toda nuestra indignación ¿i los que han destruido, por el bárbaro placer de destruir, tantas maravi-
llas, mientras felicitamos á los que animados do ilustrado espíritu conservador, han dado hospitalidad 
entre tantas preciosidades como guarda el Museo de las Termas, & estas reliquias de la cultura v is i -
goda, y nos complacemos cu oírles repetir diariamente que no iguala ninguna colección á la parte 
del Tesimt <ie Guarrazar en aquel establecí miento depositada. 
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ronle al postro que era su ánimo ofrecer á los piés del trono una ¡icqueña mucslra 
de su lealtad, y - tal es (añadian) que lia de gustar mucho á la Reina.» No se prestó 
el mencionado jefe á los deseos de aquellos desconocidos, sin que antes le manifes-
tasen el objeto á que se referían; pero descubierto á su vista por el aldeano, fal-
tóle ya el tiempo para ppnor en conocimiento del ilustrado duque de Bailón, mayor-
domo mayor de S. M. , la pretension indicada; y solícito como siempre, elevóla el 
duque á la Reina, viéndose á poco en la real cámara el maestro de escuela de Gua-
damur, don Juan Figueroa y el labriego Domingo do la Cruz, de quien era fama 
en la citada vil la que había sido uno de los primeros descubridores del celebrado 
Tesoro l . 
Alentados por la habitual benevolencia de doña Isabel I I , y desvanecido el na-
tural aturdimiento que les produjo el verse en tal lugar, pedíanlo permiso para pre-
sentarle alguna parte del referido Tesoro, cuya existencia no habían querido revelar 
antes, porque abrigaban la esperanza de hacerlo sólo á S. M. , como lo veriíicaban. 
Con agradable sorpresa oyó la Reina aquella maniíeslacion; y concedido el solicitado 
permiso, víó complacida que el aldeano lo presentaba una corona do oro, ornada de 
cierta inscripción votiva en loiras rehundidas que ocupaban el centro del aro; una 
cruz del mismo metal, en que se leía otra inscripción de igual género; notabilísimos 
fragmentos de otra mayor y más rica; y una T, prendida de una cadenilla y exornada 
de piedras preciosas que le servían de colgante, todo lo cual producía el convenci-
miento de cuán grande había sido el destrozo causado en las magníficas joyas de 
que estas reliquias formaban parte, persuadiendo al par de que no eran aquellos 
los últimos objetos que el labriego poseía. Comprendiólo así S. M., cuyo placer igualó 
en aquellos momentos á la dolorosa impresión que dos años antes produjo en su 
ánimo la afrentosa noticia de que habían salido de la Península las demás coronas ya 
examinadas: y crecía su esperanza al notar que la indicada letra recordaba desde 
luego las que pendían de la corona de Receswinío, formando su nombro. 
La Reina no se equivocaba; y con el anhelo de que no peligrasen nuevamente 
los demás objetos que en su sentir poseía el Domingo de la Cruz, no bien salieron 
de la régia cámara maestro de tócuela y labriego, mandó llamar al secretario de l.'i 
Intendencia de la Real Casa y Patrimonio, don Antonio Flores, coníiándole el espe-
cial encargo de inquirir si existían realmente otras preseas en poder del reservado 
aldeano, explorando de paso sus deseos respecto de la recompensa á que aspiraba. 
1 No es de nuestro ¡atento, según en otro lugar insinuamos, al apurar ta parte anecdótica del 
descubrimiento. Pública voz y fama era no obstante en Guadamur, y así consta cu los informcs'que 
dimos á la Academia y en el expediente instruido en el Ministerio de fomento, que Domingo de la 
Cruz, dueño de una de las tierras lindantes con el prado de la Fuente y las Huertas de Guarrazar, 
hahia tropezado con una de hx dos cajas de hormigón romano, que formaban en el cementerio de Ja 
basílica el depósito del Tesoro. No cescchada todavía, ó por falta de tiempo ó por no iiabcr sido dea-
cubierta, ofreció al Cruz, si no tanta riqueza como la hallada por los que le precedieron, al menos la 
bastante para revelar lo que era aquel doble condesijo. 
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Partió luego don Antonio Mores á Guadamur, adonde se iiabian restituido ya 
el aldeano y el maestro de escuela; y tanta diligencia empicó para que se lograsen 
las esperanzas de la Reina y con tal discreción supo vencer las contradicciones y re-
servas del Cruz, que se resolvió este al cabo á presentarle cuanto poseía, á lo cual 
se opuso con extremada delicadeza el secretario de la Real Intendencia, deseoso de 
que sólo recibiera S. M. aquel singularísimo tributo. Kl 24 de Mayo tornaban en 
efecto al Heal Sitio de Aranjuez, don Juan Figueroa y Domingo de la Cruz, trayen-
do otra corona de extraordinaria magnificencia, de la cual pendían hermosos cla-
masíerios ornados con letras iguales á la ya presentada el 1 9 ; una gran cruz en 
parle muiüadá, cuya importancia artística excedia á la de los demás objetos; y en-
tre número crecido de perlas, amatistas y zafiros de inusitado tamaño, una piedra 
grabada en hueco, ejemplar rarísimo del arte glypt ico, cultivado en España durante 
la monarquía visigoda. Al presentar estos relieves del disipado Tesoro, mostrábase 
el Cruz pesaroso de haber destruido otras muchas joyas, no sin dolerse de que le 
hubiesen arrebatado algunas, entregadas sin su consentimiento al brazo seglar de los 
plateros. Las informaciones do don Antonio Flores, conformes en todo li las noticias 
recogidas por nosotros en la primera investigación, justificaban las palabras del ar-
repentido labriego, haciendo todavía más sensible la gran pérdida de aquellos ines-
timables monumentos do las arles españolas. Magnánima cual siempre la Reina de 
España, agradeció no obstante el presente que se le hacía, y gozosa de que pose-
yera la nación alguna parle del Tesoro de Guanazar, olvidaba los pasados errores: 
Domingo de la Cruz recibía de sus manos cumplido galardón, volviendo al seno de 
su familia honrado y satisfecho 
Restituida á Madrid la córle el 2 5 de Mayo, hallónos la noticia de tan feliz ad-
quisición, empeñados en la impresión de estos ensayos, causándonos no pequeña 
sorpresa el espectáculo de las nuevas preseas, que venían á dar mayor fuerza y va-
lor á todas nuestras observaciones artísticas. A la amistosa consideración de don An-
tonio Flores debimos el singular placer de ser los primeros en examinarlas; y co-
municada en la misma noche del 25 do Mayo esta satisfactoria novedad á nuestro 
digno compañero, don Pedro de Madrazo a, lográbamos al siguiente dia fijar unidos 
la leyenda que pendía de la corona principal, no sin vencer graves dificultades, na-
cidas do la ignorancia, con que habían sido una y otra vez barajadas las letras. A 
la ofrenda do Keceswinto se añadía ya la de otro monarca que le precedió en el 
1 Domingo do la Cruz rocibió en pago de los objetos referidos la suma de 40.000 rs., y como 
premio dot servicio prestado ¡l S. M. la pension vitalicia de 4.000 anuales, expresándose en el título 
quo se le ha expedido el concepto especial en que se le concede, para honra suya y de su familia. 
* La comisión encargada de la publicación de los Monumentos arquitectónicos de España, á que 
amlios pertenecemos, nos habia dado el encargo de escribir la monografía que debe acompañar á las 
láminas de las Coronas: noticiosa aquella del nuevo descubrimiento, acordó que figurasen en ta obra 
los objetos presentados à S. M , cuyo beneplácito se le comunicaba por medio del Sr. Flores. Unas y 
otros verá» en breve k luz pública. 
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trono visigodo por el espacio de treinta y dos años 3: á las desconocidas consagracio-
nes de las coronas en el capitulo anterior estudiadas, la de otra no menos peregri-
na, verificada por un abad católico: al nombre visigodo de Sonnica se «nian por ú l -
timo los de oíros personajes de la raza liispano-latina, lodo lo cual, hermanado con 
el interés artístico en nosotros producido, nos convencia plenamente de que la ciencia 
arqueológica habia alcanzado una verdadera conquista. 
1. Era el monumenlo más importante, bajo el doble aspecto del arte y de la cien-
cia, la corona en que descubrimos el nombro de Suiiüküa. A l contemplarla, asaltába-
nos sobre todo el anhelo do saber por quién habia sido consagrada aquella magnílica 
presea: examinados los caractéres que pendían del borde inferior, pudimos establecer 
dos datos, á cada cual más importante, reconociendo que la inscripción voliva se com-
ponia de veinte y dos letras, fuera do la cruz con que empezaba, y que en medio 
del trastorno producido por la ignorante mano que las habia arrancado de su sitio 
y vuelto á colocar sin concierto \ conservaban cuatro de ellas el lugar primitivo, 
en esta forma: 
Las domas letras oxislenles no pasaban á la sazón de ocho: por manera que fal-
laban hasta diez del total de la inscripción» lo cual aumentaba considerablemenlo la 
dificultad de- restituirlas á su verdadero puesto. Con aquellas ensayamos, pues, todo 
linaje de combinaciones; y fijándonos por una parlo en las enseñanzas que á la his-
toria debíamos, en órden á la sucesión de los reyes visigodos, y considerando por 
otra el predominio que desde el tercer Concilio Toledano recobra en la Península 
ibérica el elemento latino, predominio (pie trasciende con igual fuerza á todas las 
esferas de la vida, nos fué dado al fin restablecer la inscripción indicada, del si-
guiente modo: 
t SVinThl laNVs REX O F F e r e T * . 
1 Parécenos bien notar que no contamos aqni los cuatro año* cu (¡uo Rpceswinto estuvo asociado 
por su padre al Gobierno de la monarquía, limilándosc la referencia íi la ¿poca en que empezó íi regir 
por sí las riendas del Estado. SuinthÜa, que es el monarca li quien aludimos, subió al trono en 0-21: 
Receswinto reinó solo desde 653. 
8 No será del todo impertinente consignar que los indicados caractéres aparecían en esta inco-
nexa disposición: 
t . S . - I . V - V . R T F . X N F . - O - E 
Ya hemos indicado que entre los objetos presentados á S. M. el 19 de Mayo existia u n a f - ? 
3 Posteriormente se han adquirido otras dos letras que son una L y una E, las cuales Sô;han 
colocado en su lugar correspondiente, siendo de esperar que la extremada diligencia dei Sr. Flores 
alcance á completar la inscripción, si por fortuna existen todos los caractéres que la formaban. 
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Correspondia esta leyenda á las veinte y dos anillas adheridas, como va dicho, 
á la parte inferior del cerco, y se respetaba al reponerla la primitiva colocación de 
las cuatro letras que por fortuna no habían sido arrancadas de la corona. Esta ma-
nera de restauración parecia pues satisfactoria: restaba sin embargo comprobarla 
con documentos auténticos de la misma época, porque según recordábamos, existia 
no poca vaguedad en cuanto á las dcsidencias gramaticales del nombre de aquel 
príncipe se referia 1; y tan buena dicha habíamos tenido que en las mismas actas del 
Concilio IV de Toledo, en que se legitima la usurpación de Sisenando ejercida contra 
Suinthila, se leían estas palabras relativas á la condenación impuesta á la familia del 
desheredado monarca: «Non aliter et Gclanem (Agilanum dicen algunos códices) 
MEMuRATi SuiNTUiuNf et sanguine et scelere fratrem, et...2. Era por tanto evidente 
que el mismo empeño de romanizar la sociedad visigoda, iniciado de antiguo por sus 
reyes y grandemente acariciado por Recaredo I , había cundido á sus sucesores 
á principios del siglo V I I hasta latinizar los nombres propios de origen indogermá-
nico, como lo vemos repetirse después con los de Chinlila (Ch in l i lmus) , Wamba 
(Wamfazma), Egica (Egicams), Wit iza ( W ü k m m ) , trasfirióndose á la monarquía 
asturiana el mismo anhelo, pues que se escribe en los primeros cronicones Froilanus 
(Fruela), Faflanus (Favi la) , (¡arscanus (García), y así otros muchos, revelando 
siempre la ley general, que la civilización española reconocía 3. 
La principal corona adquirida por la líeina habia sido por tanto ofrendada ante 
el divino aliar por Suinthila, uno de los más insignes y desdichados principes que se 
asientan en el trono de Ataúlfo. Hijo del buen rey Recaredo, habia visto caer al 
golpe de la traición á su hermano L iuva , asociado á la corona por aquel glorioso 
príncipe [ 6 0 3 ] , y que trás ól era también víctima de la ambición de Gundemaro el 
tirano Wilcrico [ 6 1 2 ] : su juventud so ilustraba con memorables empresas militares, 
y al llegar á la edad v i r i l , llamábanle al sólio aquellos mismos magnates,turbulentos 
que se Ionian por árbitros de la púrpura y de la vida de los reyes [ 6 2 1 ] . Grandes 
triunfos alcanzó Suinthila ya en el trono: domados los vascos, cuyas comarcas 
sujetaba, edilicando con grande fortaleza la ciudad de Ologilo (Oli te), revolvia 
contra los imperiales que tenían aun á devoción de Bizâncio una parte de la Bélica 
1 Kn efecto, San Isidoro y San Ildefonso declinaron: Suinthila, ae y Svinthitae, anis: en las mo-
nedas de oste príncipe, que son muy numerosas, leemos Suintila y Suint i i (Florez, Medallas de E s p a -
ña, I. I l l ) , y en alguno de los códices consultado por Loaysa se escribía: Suintlúlana, ae [Goleei. 
ÇtonciL I f t ípan . t t. I I I , ¡). 380). La terminación mejor formada y conforme con la índole de la lengua 
latina, es sin embargo la de la inscripción votiva. 
* Concilio IV, cân. I.XXV. 
3 Respecto de los últimos nombres pueden verse los Chronicones de Sebastian, Sampiro, el 
monje de Albelda, etc.: respecto de los primeros, demás de la l&pida que se refiere á Egica, inserta 
la pág. 2 1 , observaremos: i ." Que en órden A Cbintila se anuncian su exaltación al trono y su 
muerte con estas palabras: «Anuo imperii líeraclii vigessimo primo Ghintikmts regnum accepit: Rex 
aíf i f i tomwTolet i decessit» {Cont. chron. Beal i hidori , l ib. I l l ) ; y 2.0 Que el docto San Julian al 
mismo tiempo que escribía Wamí»o Rex, Wambanem Principem, decia: Principi WíimfeemO, etc. 
{De ílebelione Pauli), lo cual se repite de ios demás nombres citados. 
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y de ia Lusitânia; y mientras atraia con la prudencia á uno de los gobernadores de 
aquellas provincias, domaba con las armas al oiro, siendo el primer rey visigodo 
<|ue vio limpias de extranjeros las tierras de España l. Extrenuo en todas las virtu-
des que exaltan la majestad real, ganaba al propio tiempo con su liberalidad y su 
misericordia para con los flacos y menesterosos, no solamente título de Príncipe de los 
pueblos, sino también el más envidiado de Padre tie los pobres Al cumplirse «1 
quinto año de su reinado [G*261 concebia cl proyecto de asociar al trono ú su hijo 
Uecimiro, siendo este el primer instante do su descrédito y de su ruina: la aversion 
no disimulada con que los proceres vieron este hecho, crecía al compás de los mere-
cimientos del tierno príncipe; y lomando cuerpo en los desmanes que á Suinthila se 
alr ibuian, buscaba, acaudillada por Sisenando, calor y ayuda en un rey extranjero, 
para derribar al monarca legítimo, y pagaba después con diez libras de oro 0 aquel 
no envidiable servicio [01] 11. Sisenando procuraba dos años después, entrado ya el 
tercero de su reinado, canonizar semejante despojo con la absolución de los l ' Í \ del 
IV Concilio de Toledo, declarando malvados 6 indignos de honores y de riquezas ú 
Suinthila y los suyos \ 
1 San Isidoro escribía: «Postqnam vero apicem fastigii regalia conscendit, urbes resíduas qiuis 
in Hispanis Romana man us age bat, praclio conserto obtinuit, cunctamque triumphi gloriam prao cac-
teris regibus felicítate mirabíli reportavit. Totius Hispaniae iufra Ocean i fretum monarchia regni p r i -
mus idem potitos, quod nul l ! retro Principum est collatum» (Historia G o ü i m m , Era DCLIX). 
* «Praeter has miütaris glome laudes plurimae ín co regiao maiestaüs virtute», fídeg, prudentín, 
industria, m iudicüs examinatin, strenun ¡n regendo rñgno cura, praocipua circa omnes muniliccnlia 
largus, erga indigentes et inopes misericordia satis prompttis. ita ut non solum Princeps populorum, 
sed etiam Paler pauper um vocari- sit dignus (Id., id.). El elogio tic San Isidoro, escrito en 620, nn 
puede ser más cumplido. 
3 Mariana, lib. V I , cap. IV. Dagoberto empleó este pro en la construcción de la basílica de San 
Dionisio (Saint Denis) en que se ocupaba. 
* CAnon citado arriba. Guando reconocidos imparcialmente estos hechos, y tomadas en cuenta las 
circunstancias que preceden A la caida cjemplarisima de Suinthila, y ios sucesos que inmediatamente 
la producen, le vemos acusado de prevaricador y como tal agobiado bajo el anatema de la posteridad, 
no acertamos á penetrar el misterio que rodea su dolorosa catástrofe. Digno es do consignarse (y á 
ello nos alienta el amor de la verdad) que ninguno de los historiadores coclAncos, ni aun los primero*; 
de la reconquista, inclusos don [lodrigo y c! Rey SAbín, le tratan de tal prevaricador, como no lo liizn 
tampoco el severo Mariana. Del modo cómo le califica San Isidoro lo saben ya los lectores: el Pacense, 
dice que adigne gubernacula in regno gothorumsuscepit sceptra» (Chron., n." 8): el Albeldense ob-
serva que «victoria et consilío magnus fuít» (n.0 38): el obispo de Tuy repite las palabras de Isidoro de 
Sevilla: el arzobispo de Toledo declara que fué gloriosísimo y qúe ((divina gratia sceptrum suscepil;* 
el Rey Sabio le colma de elogios, manifestando que «era buen christiano et sabio de grand entendi-
miento, et bien justiciero et franco et piadoso et mucho limosnador,» notando al par que sólo Sige-
berto, historiador extraryero, decia «que tan esquivo et cruel foé este rey Soentila con los godos que lo 
tiraron del señorío» (El Tudense, libro 11, C h r m . Mmdi ad finem; don Rodrigo, lib. I I , cap. XVIÍi 
De Rebus Hísp. Chron.; el Rey Sabio, Estoria de Eepanna, 11.' parle, fól. 181 v.), Mariana refiere 
por último el desabrimiento de los godos á la adopción de Recimiro (Lib. V I , cap. II), que es lo más 
verosímil y conforme con la naturaleza política de aquella monarquía. Queda sin embargo Ja condena-
ción del IV." Concilio Toledano; pero cuando se considera que este se celebró en el tercer año del re i -
nado del usurpador, ya firme en el imperio, y se tiene en cuenta el ejemplo de otros reinados y de otras 
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À lan glorioso y desventurado monarca pertenecía pues la corona que exami-
namos. ¿Con qué ocasión era ofrendada á la Virgen? ¿Había sido ornamento perso-
nal del hijo de Recaredo? Que un rey cristiano y guerrero, triunfante una y otra 
vez de los enemigos de la patria, había de tener frecuentes ocasiones en que ren-
dir á Dios el tributo de su gratitud y de su devoción, no hay para qué dudarlo: 
ningún momento más propio sin embargo, consideradas la magnitud y trascendencia 
del hecho, que aquel en que veía sometidas á su imperio todas las provincias de 
España; por manera que lograda esta admirable fe l ic idad, como la apellida San 
Isidoro, en 626, â este año podría reducirse la expresada consagración de la coro-
na, cobrando en consecuencia nuevo y muy alto valor histórico, y comunicándolo á 
la Basílica de Guarrazar, cuya existencia, si como es verosímil fué en sus alta-
res ofrecida, ha de remontarse por lo ménos, según antes de ahora expusimos, á la 
segunda mitad del siglo V I . Que pudo ser personal ornamento de aquel monarca, 
del cual se desposeía en el glorioso instante del t r iunfo, no parece en modo alguno 
repugnante, conocido el ejemplo de otros reyes y considerada su riqueza, su es-
tructura y su tamaño, apareciendo aun más apta para el expresado uso que la 
gran corona de Receswinto 
Magnífico es on efecto el aspecto que ofrece; pero no lan suntuoso .como el de 
aquella soberbia presea, aunque sí más artístico y bello. Formada de dos semicír-
culos, unidos como en las ya estudiadas por bisagras, constituye un aro que mide 
0,22 de diámetro por 0,6 do altura, y se divide en tres distintas zonas, todas r i -
camente exornadas. Vuelan las exteriores á uno y otro lado sobre 0,006 fuera 
del cerco central y tiene la superior 0,014 de ancho, extendiéndose la inferior 
hasta 0,016. Queda por tanto la zona principal reducida á 0,3 exactos de altura, 
presentando el diámetro de 0,210 en que se desenvuelve» los más preciosos ele-
mentos decorativos que avaloran tan peregrina joya 9. 
Compônese dicha ornamentación de una série de rosetones octifolios, inscritos 
en círculos tangentes por los extremos, y enriquecidos en el centro de gruesos cha-
tones circulares que sobresalen del fondo común hasta 0,003. Ostentan estos en ór-
den alterno hermosas perlas y lucientes zafiros de diversas formas y tamaños, lo 
usurpaciones disculpadas, ya que no canonizadas de igual suerte; cuando se repara por último en la ma-
nera como se presenta Sisenando ante los PP. del Concilio, no es ya maravilla que obtuviese aquella 
condenación contra el principe desheredado y su familia. La prevaricación de Suinthila no es en con-
secuencia uno de esos hechos que admite ia historia sin contradicción ni controversia; y si fuera real-
mente cierto, como afirman respetables historiadores, que Chintila y Chindaswinto fueron, demás de 
flecimiro, hijos suyos (El obispo don Lúeas de Tuy, Chron. Mundi., lib. IH; el arzobispo don Rodrigo, 
loco citato), apareceria demostrado lo que fui. y significó el anatema del IV . ' Concilio, que sólo pudo 
tener un efecto pasajero. 
1 Véase cuanto dejamos dicho sobre este punto en las páginas 3, 90 y 9 1 . 
* Debemos advertir que el estado en que. se halla la corona, de que podrán juzgar los lectores por 
el diseño que va adjunto (Lám. I , n." 2), no permite dar todas estas medidas con la exactitud que de-
seáramos. 
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cual altera una y olra vez la dimension de las cápsulas del engaste, sometidas así 
en todas estas producciones de la orfebrería visigoda, como en las de la asturiana, al 
empeño de conservar con su nativa configuración las piedras preciosas que se te-
nían en mayor precio *. Cubren los intersticios que los indicados rosetones produ-
cen, al tocar en los círculos, así como las enjutas de uno á otro, brillantes y menu-
das láminas que dibujan en el centro los folículos de los rosetones mencionados; de-
coración por extremo vistosa que se repite en los más suntuosos objetos que 
conslituian el Tesoro de Guarrazar, y que según va repetido, sirve de base á la 
teoría de Mr. de Laslcyrie, descaminando sus investigaciones. Las referidas lámi-
nas, que lejos de ser de vidrio rojo, manilieslan por su invencible dureza y demás 
virtudes naturales pertenecer á la clase de silicatos aparecen esmeradamente cor-
1 Necesario es tener en cuenta que el uso de las piedras preciosas, tales como salían de las m i -
nas, no hallaba nacimiento en la ignorancia de los lapidarios, según se ha supuesto sin razón alguna. 
Como demostraremos después hasta la evidencia, llegó á tal punto la falsificación de todo linaje de 
piedras preciosas que ni aun los más entendidos osaban discernir entre las verdaderas y las falsas, 
una vez labradas De aquí provino naturalmente» que siendo mucho míis difíci l, aun hecha abstracción 
del color y lucidez de las piedras preciosas, la imitación de las formas caprichosamente irregulares de 
la naturaleza que las regulares y el faceteado que á las labradas daba el arte, se prefirió el uso de las 
verdaderas gemmas tales como salían de las minas, procurando evitar asf la falsificación y el fraude. 
Y que à esto, más que á la supuesta ignorancia de los lapidarios, fué debido el empleo de las piedras 
nativas, lo prueba la consideración de que algunos de los zafiros de las joyas del Tesoro de Guarrazar 
se hallan faceteados, y sobre todo la preciosa esmeralda grabada en hueco que después describiremos. 
8 Mr. de Lasteyrie, hablando de esta singular decoración al describir la corona de Rcceswinto,. 
observa: «Ce queje puis alTirmer, après l'examen le plus minutieux, c'est que la matière qui fait le 
fond de cette riche ornementation est réellcment du verre. M. du Sommerard, qui tenait autant que 
moi á vérifier le fait, a bien voulu soumettre k une épreuve tentée en commun, quelques petits 
fragments tombés de la couronne. Or, nous sommes parvenus assez faeilement à les rayer avec une 
point d'acier, résultat que nous n'aurions certaimement pas obtenu, s'il s'était agi de grenats on de 
cornalines» (Pârr. XI). No dudamos un momento de las palabras de Mr. de Lasteyrie: advirtiendo sin 
embargo que estas pequeñas láminas decorativas conservaban su brillo y tersura, mientras habían per-
dido una y otra condición las pastas y vidrios de colores y hasta el cristal de roca, hemos consultado á 
la ciencia, obteniendo resultados enteramente contrarios á los que el docto anticuario de París anuncia. 
U s dignos profesores de química y mineralogía del instituto industrial, el doctor don Magín Bonet y 
don Miguel Maisterra, después de un prolijo análisis en que ensayaron á nuestra presencia la dureza 
de estas laminillas con el mármol y el jaspe, con el vidrio de base de sosa y el refractario de Boemia, y 
finalmente con el cristal de roca, sometiéndolas á otras pruebas, declararon terminantemente que ra-
yaban todas estas materias, perteneciendo por tanto á los silicatos, y clasificándolas como fragmentos de 
jacintos. El profesor de la Universidad central, doctor don Manuel J. de Galdo, no solamente ha verifica-
do con los mismos fragmentos idéntica prueba, manifestando, bajo su firma, que rayan todas las pie-
dras de la escala de dureza, inclusos cuarzos y jaspes, no siendo rayados desde el topacio hasta el dia-
mante, sino que resisten á la acción del soplete y á la más intensa del fuego en horno de reverbero, 
mientras se han fundido á los grados ordinarios todos los ejemplares de cristal y vidrio, ya blancos ya 
pintados, antiguos y modernos, que se han puesto á igual experiencia. Siendo pues infusibles, se i n -
clinaba también el doctor Galdo á creer que eran ¡argones (jacinto rojo anaranjado}; pero notando que 
ni aun á la más alta temperatura se descoloran, como sucede al jacinto, sospecha que puedan ser corne-
rinas. En esta duda, y consignando todos los tratadistas que el jacinto es inaccesible al ácido, hemos 
querido hacer por nosotros mismos el experimento de someter las indicadas laminillas á la acción del 
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tadas á bisel y pulimentadas por ambas caras, engastándose y acomodándose en 
orilicios abiertos por la acción de un hierro adaptado á sus formas, corte y dimen-
siones. Sujetas en las placas que esmaltan al dilatarse el oro antes comprimido, 
en vir tud del frote de un bruñidor, cuyas huellas se descubren perfectamente, así en 
esta corona de Suinlliila como en las cruces que en breve describiremos, constiluian 
con el oro una sola s.uperíície, dando extremada magniiicencia á la obra de arte, pues 
que duplicaban el bril lo de aquel precioso metal, contrastando agradablemente con 
perlas y zaliros. Tan singular manera de trabajo, que ha menester de pacientísima 
perseverancia y presupone larga inversion de tiempo, nos lleva naturalmente á la 
investigación del linaje de manos empleadas en la preparación de este costoso ornato, 
persuadiéndonos de que no podian ser l ibres, y menos visigodas, las sometidas á 
semejantes faenas. Mas dejando para después esta disquisición, prosigamos el examen 
descriptivo de la corona del hijo de Uecaredo. 
Siguiendo la disposición alterna de los rosetones, cuya forma total dejamos reco-
nocida en los fragmentos arquitectónicos y descubrimos también en las basílicas de 
Asturias (Lám. V I , n." 5), vénse las dos zonas exteriores del aro cuajadas de perlas 
y zafiros, engastados asimismo en chatones de diversos tamaños, creciendo por ex-
tremp con esta decoración la riqueza de tan soberbia presea, hasta llegar al número 
de ciento veinticinco las perlas y zafiros que la avaloran. Cierra y guarnece la corona 
en la parte interior, dejando el grueso de 0,010 delgada lámina de oro, cuyo 
brillo y sutileza nos trae á la memoria las celebradas bradeas, en que se disponía 
de antiguo tan precioso metal para la construcción de variados" ornamentos perso-
nales, manifestándonos que, heredado por los españoles, no habia desaparecido este 
procedimiento industrial de la monarquía visigoda *. Del borde inferior penden, cual 
ácido Huorídrico: el resultado no ha podido ser más notable; pasadas largas horas, suficientes para 
que vidrios blancos, verdes y de igual color hayan quedado reducidos á la mitad del volúmen, los trozos 
de la materia mencionada han conservado su tamaño, su color, su densidad y su crasitud adiamantina, 
sin que ninguna de sus aristas haya padecido; y en tal manera han salido de la cápsula, en que los pu-
simos con notable cantidad de ácido, que en el-acto vayamos, como antes, cristales ordinarios, ágatas 
y cristal de roca. No cabe pues mayor número ni más dicaces experimentos, resultando de todo que si 
en uno sólo de los caractéres no se conforman con el jacinto, y nace de aquí alguna duda para su más 
exacta clasificación, todos, absolutamente todos declaran que estas laminillas no son de vidrio rojo, 
en lo cual Kan convenido unánimes los científicos. Para nuestros estudios no es estéril este resultado. 
1 San Isidoro define esta delgada lámina diciendo: «Bractea dieitur teimissima lamina, etc. 
[Ethim,, libro Xl í , cap. XVU). Los antiguos la definieron de la misma suerte , distinguiéndola de lo 
que significa la voz lámina, propiamente dicha. En cuanto al procedimiento empleado para producir 
la delgada lámina de la corona, punto meramente industrial, es hoy difícil discernir si se reducía â 
batir el metal entre dos planchas, evitando así la huella del martillo, ó si se usó del tórculo para pro-
ducir la laminación. Reparando sin embargo en que el trabajo manual de las coronas da á conocér la 
aplicación de instrumentos hoy familiares á la orfebrería y ojalateria, artes industriales que han con-
servado estas tradiciones especiales con más viveza, no es presunción forzada la de admitir que se 
empleara en efecto el cilindro, cual laminador, al construirse las coronas. De cualquier modo, es de 
notar que el procedimiento, cualquiera que fuese, debió frecuentarse mucho por los antiguos, yares-
pecio de las láminas de todo metal ( ya respecto de las bracteas de plata y oro. 
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saben ya los lectores, los veintitrés clamasterios de la inscripción votiva: consisten 
en menudas cadeniÜas de oro á que se adhieren las letras, y de estas cuelgan chalo-
nes ó cápsulas de 0,014 por 0 ,012, las cuales encierran vidrios de varios colores, 
acomodados á la forma de aquellos. Graciosos péndulos, compuestos de.dos cuente-
cillas de oro, con una perla intermedia, y de un zafiro piriforme atravesado por un 
alambre de oro que lo sujeta, ponen fin á este característico adorno. Las letras, que 
son enteramente latinas y mucho más perfectas y elegantes que las conocidas en las 
inscripciones coetáneas, tienen 0,032 de alto por 000,5 de ancho.(término me-
dio), y por todo ornato cierta especie de aicínac de hojuela de oro puesta de canto, 
cuyos intersticios llenan y abrillantan tersas laminillas, iguales á las de los rosetones. 
Hállase suspendida la corona de cuatro cadenas, ligadas en la parte superior á 
un florón de dos azucenas contrapuestas y separadas por un grumo de cristal de 
roca tallado, que atraviesa un grueso vastago de oro, atándose á olí a cadena en ex-
tremo sencilla por medio de una argolla. Muy semejantes á las de la corona de Re-
ceswinto, constan las cadenas referidas de cuatro hojas de peral, que hacen oficio 
de eslabones y ostentan en el centro una flor quinquefolia, cuyos folículos se agru-
pan piramidalmente, y recortados por ambos extremos laterales, muestran en el in-
terior cierta especie de grabado: recorre el contorno de las hojas afiligranada sarta 
de cuentas de oro hasta cerrarse en la cúspide, al tocar e l gancho ó anilla que su-
cesivamente las enlaza 1. Uñense finalmente á la corona todas cuatro cadenas: por 
medio de otras tantas anillas de oro, dos de las cuales se hallan fijas en el borde del 
aro, resultando las otras dos de la vuelta que sujeta los pasadores de las bisagras 
arriba mencionadas. 
I I . Hé aquí la corona de Suinthila: del florón en que se juntan las cadenas, cuelga 
magnífica y bella cruz que posteriormente se le ha añadido, adherida á otra cadena 
de oro del todo semejante á alguna de las que tienen las coronas custodiadas en el 
Hotel Cluny. No afirmaremos nosotros ni negaremos que fuera esta cruz propia de la 
ofrenda del hijo de Recaredo, por más que no falten razones para persuadir lo pr i -
mero 9: en materias como la presente, donde es por extremo di f íc i l , sino imposible, 
1 Bien será notar que no todos estos singulares eslabones son iguales, lo cual se advierte exami-
nando las flores que los decoran, {iues sí bien todas son quinquefoluis, no todas apiramidan lo mismo, ya 
estrechándose en el centro, ya recogiéndose al brotar, ya en fin derramándose en este punto de uno ú 
otro lado. Esta observación nos lleva á sospechar si pueden haber correspondido realmente á tres d i -
ferentes coronas de la misma magnificencia, robusteciéndose semejante conjetura al hallar entre los 
objetos adquiridos por S. M. la Reina notabilísimos fragmentos que producen la convicción de que no 
era la de Suinthila la única de tal riqueza que habia dejado de pasar el Pirineo. Oportuno es adver-
tir que las flores representadas en los indicados eslabones, fieles â,su origen bizantino, se reprodu-
cen en los primerié monumentos de la arquitectura mahometana, como prueba el detalle que ofrece-
mos en la lám VI , n.0 15, tomado del arrabá de uno de los arcos del mihrab de la Mezquita de T a r * 
rayona, una de las primeras que se construyen en España, pues lo fué en 349 de la hégira-(960 
de J C.) por mandado de Abdalláh-Abd-er-Ralunan. 
3 Xotamos entre otras razones de arte que, según se verá en la descripción, son del todo iguales 
los clamasterios que esornan esta cruz y los de la corona; y como en esta parte no hay razón para 
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toda investigación racional, parecerános siempre la prudencia poca, bastando sin 
embargo á nuestro propósito la convicción de que esta cruz constituye parte inte-
grante del Tesoro, como lo constituye la colgada en la corona de líeceswinto. Ya la 
consideremos respecto de las formas, ya respecto de la ejecución, excede su mérito 
al de las demás cruces, revelándonos al primer golpe de vista su no dudoso origen 
y el fausto de la córte visigoda. 
Semejante en su traza general á la cruz antes estudiada en uno de los fragmen-
tos arquitectónicos de la Basílica de San Ginés de Toledo (Lám. I l l , n.0 7 ) , pre-
senta, como ella, cuatro brazos iguales, y como ella aparece engalanada por airosos 
tallos y follajes. Más rica de ornatos y tal vez más proporcionada en su distribu-
ción, presenta dos fases del todo iguales y describe dos diferentes órbitas y en ellas 
dos cruces perfectas que constituyen grandioso conjunto. Ocupa la intersección un 
medallón circular, en cuyo centro bri l la al un lado hermoso zafiro azul, resplan-
deciendo en el otro trasparente lámina de cristal de roca asimismo esférica. Trece 
perlas finas, alternando con otras tantas argolHlas de oro que las sujetan, ciñen y 
rodean el chatón, donde cristal y zafiro se engastan; y parten luego del indicado me-
dallón cuatro robustos tallos, que abriéndose en dos, á iguales distancias, llevan a! 
centro sus hojas hasta tocarse mutuamente, ocupando en todo su desarrollo 0,9. 
Ocho zafiros menores decoran en cápsulas de varias figuras esta parte central de la 
cruz; y nacen de cada lado dos nuevos váslagos, que separándose en opuesto sen-
tido, tornan á producir otras dos hojas, llamadas como las primeras á desarrollarse 
hácia el interior, y dejan ver en sus intermedios lucientes y grandes perlas. Mues-
tran todos los váslagos cierta manera de ornato, hecho á cincel, y en el centro la 
misma decoración de laminillas de rojo-anaranjado, que en la faja central de la co-
rona hemos reconocido. Contados estos segundos váslagos, mide la cruz en línea recta 
de uno á otro extremo 0,16. De las hojas inferiores de los brazos y de la conjunción 
de las del pié cuelgan tres clamasterios, compuestos de cuenlecillas de oro, perlas, 
chatones cuadrados de dos fases con pastas de colores, y zafiros piriformes en la 
misma disposición que guardan los de la corona. Pende la cruz de una cadena, se-
mejante á alguna de las descritas en el capítulo anterior, uniéndose á ella por una 
esfera de cristal de roca que ofrece 00,15 de diámetro (Lám. I , n.0 8 ) . Digno juz-
gamos de advertir por último que es su ejecución harto esmerada, dando lugar á 
cierto órden de consideraciones, en que después entraremos. 
I I I . Mucho dista en magnificencia, así de la corona de Suinthila como de la cruz 
ya examinada, la Corona votiva presentada, cual va dicho, á S. M. la Reina, Consta 
so&pechar que han podido ser snsütuidos por otros en una ni en otra joya, pues (fue se han conser-
vado los engastes y soldaduras primitivos, habría motivo para establecer cierta relación inmediata 
entre ambas. Repetimos no obstante que no osamos aventurar una afirmación con solos estos datos, 
con tanta mayor razón cuanto que recordamos que esta cruz fué presentada en dos fragmentos, que 
por conservar cada cual el medallón del centro, daban claro indicio de haber pertenecido á dos dis-
tintas cruces de igual magnificencia. 
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de un aro compuesto de una sola, lámina de oro y dividido en dos semicírculOvS 
atados por bisagras, según el general sistema de construcción en todas empleado; y 
ofrece 0,11 de diámetro por 0,4 de altura. Partido el aro en cinco zonas horizon-
tales vése limitado por un cordoncillo á uno y otro extremo en toda la circunfe-
rencia , separando entre sí otros cuatro' junquillos más delgados las fajas interiores. 
Exornan las del exterior cierta especie de escamado, en todo semejante al de la 
primera de las tres coronas de oro que existen en el Museo de las Termas (Lám. V.a 
n.0 3 ) ; y ocupa el espacio de las segundas, atravesando de una á otra parte en án-
gulo recto, sutil filete de oro, cuyos intervalos quedan trasparentes, dando notable 
ligereza á toda la corona. La zona ó faja central tiene por única decoración la le-
yenda siguiente: 
t OFFERET MUNUSCULUM SCO STEPHANO 
THEODOSIUS ABBA: 
Enriquecen tan modesta presea ocho clamasterios, formados de cabetes, cuentas 
de oro y perlas, á que sirven de remate notables zafiros, y suspéndanla cuatro ca-
denillas, que atándose en la parte inferior á dos argollitas y á las vueltas de los pa-
sadores, se reúnen en la superior, eslabonándose todas cuatro á una sola argolla 
por medio de pequeñas anillas. Desde la parte inferior de los clamasterios á la su-
perior de la referida argolla mide toda esta ofrenda solos 0 , 2 1 , justificando así la 
sinceridad de la inscripción del católico Teodósio (Lám. 1, n.0 4 ) . Pero, ¿quién era 
este abad, y á qué época puede referirse la consagración de esta corona? 
No es en verdad la resolución de estas cuestiones, interesantes abora para nos-
otros más principalmente por su enlace con la historia de las artes, tan fácil como 
deseáramos. En medio de la oscuridad, de que se hallan rodeadas, puede sin em-
bargo afirmarse sin grave riesgo que pertenecia Teodósio á la raza hispano-lalina, 
de lo cual depone no sólo la tradición romana de su nombre, mas también el anbeio 
que advertimos de comunicar á ía inscripción cierta elegancia, nada vulgar en 
aquellos dias, usando del hipérbaton no sin intención ni gracia. Pero este mismo 
empeño erudito pone de relieve la impropiedad que hallamos en el uso del diminu-
tivo munusculum, tal como los más doctos varones de aquella edad nos enseñan, l le-
vándonos á otra consideración que nos ofrece ya alguna luz respecto de la época en 
que Teodósio hubo de hacer su ofrenda. «Donum proprie Dei (escribía el sábio 
maestro de Ildefonso); muñera hominum... M m u s homini datur; donum Deo: unde 
etiam in tempiis donaría dicimus... Donum dicitur (proseguía) quidquid argento au-
1 La proporción que se observa en la distribución de los 40 milímetros es la siguiente: 16 ta£ 
zonas exteriores: 12 las segundas, y la central 7: los cordoncillos y junquillos tienen 5. 
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roque... ejl'icitur Tal era pues la doclrina tie Isidoro; y siendo de lodos sus coelú-
nos recibida y rospelada, esmerándose á porfía en practicaría, racional parece que 
Teodósio compusiera su inscripción votiva, no en el momento en que el libro del 
ilustre doctor de las Españas lograba entero aplauso, sino cuando ya comenzaba á 
olvidarse loda doctrina, merced á la decadencia en que se precipita el imperio v i -
sigodo. 
Apuntada esta observación, será bien notar que no hallamos el nombro de Teo-
dósio entre los abades de los monasterios que suscriben los Concilios de Toledo; y 
aunque no es semejante circunstancia prueba completa de que no perteneció á órden 
monástica, por el corto iiúmero de abades que sólo desde el Concilio VIH figuran 
cu las suscripciones indicadas, pudiera también sospecharse que fué Teodósio sim-
plimionle cura párroco, constando que durante la monarquía visigoda, y muchos 
siglos después, se designaron estos con la denominación de abades Robustece algún 
tanto esta hipótesi la misma exigüidad de la corona, ejecutada por mano poco 
hábil y mónos auxiliada por medios convenienlcs, lo cual no podia suceder en nin-
guno de los monasterios toledanos, tan ricos y bien dolados, como en otro lugar 
queda advertido. Apárlannos asimismo todas estas razones de la hipótesi de que pu-
diera haber sido consagrada la referida corona por Teodósio, obispo arcaviecnse, cuyo 
nombro hallamos en la suscripción del sínodo celebrado en 610 bajo el reinado de 
üumlcmaro: florecía á la sazón San Isidoro; su autoridad y su doctrina alcanzaban 
en el clero omnímoda influencia, y ni es de creer que un obispo ignorase la dife-
rencia establecida entre las voces domm y mums, ni razonable tampoco que un pre-
lado convocado á un Concilio en la córte visigoda, ofrendase en la Basílica de Guar-
razar objeto de tan poco valor, por grande que nos parezca ahora su importancia 
artística. De todo deducimos que el Teodósio do la corona que examinamos, perte-
* Ethim. lib. VI, cap. XVIII , De ofliciis. Explicándooslas palabras, añadía; uMmera dicunlur 
nhuequia quae paupores divitibus loco muiicnnn daiitnr.» Lo mismo casi al pié de ta letra decia el 
gr.im.ltico Donal», ijun i>ra á b sazón considerado como un oráculo en lodas las naciones de Occiden-
te: «Distinguilur diiiium a mnnrre, ut ¡itunm dcorum sil: inuniís liorainum |/M Eunuchum Terenlü). 
1 La probair/a respecto de la edad visigoda es por cxlrcruo sencilla: mas para que se reconozca, 
en esto conceplo, la fuerza que conserva la tradición, no será impertinente traer algunos documentos 
relativos A los siglos Xl y X t l . Refiriéndose Diego de Colmenares al efecto producido en las naciones 
occidentales por los libros de San Gregorio, traídos á España por Tajón, obispo de Zaragoza, durante 
el reinado de f.liindaswinto, decia: «En la nuestra [ciudad] Pedro, Abad de San Martin (Abades nom-
braban A los curas) liizo escribir el celebrado libro de los Morales de San Gregorio.» Copia después la 
suscripción, en la cual se lee: «Quem scilicet librum fecit scribere Petrus, praedictae Kcclesiae Sancli 
Martini Abbas..., adiuvante cum clero eiusdem Eeclesiae» (Hist, de Segovia, pág. \ % ] . Mencionando 
cierta donación hecha por un Domingo Perez, observa que en la data dice: «Facía carta coram his 
teslíbus: Dominicus, Abbas Sancti Martini, testis etc., Kalendis Novembris, Era MCLV (año 1417). 
Colmenares añade: oSc colige de estos instrumentos y otros de eslos tiempos que ya estaban fundadas 
las iglesias parroquiales de San Martin, San Miguel, San Andrés, San Esteban y San Quirce, que 
nombran San Quilez, y que los Curas se nombraban Abbates» (Id , cap. Xüt). Y no es maravilla que 
esto sucediera en et siglo X l l l , cuando en Galicia, Aragon, alguna parte de Cataluña y otras comarcas 
se lia conservado esla denominación hasta nuestros dias. 
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neciendo á la raza hispano-latina, era altad do una do las iglesias parroquiales de 
los contornos de Guarrazar, y v iv ió, como el presbítero Crispin, en la segunda mitad 
del siglo VI I . 
Llama por último la atención al estudiar esta corona el nombre de Slcphamtn, 
auto cuyo altar fuó consagrada. Grandemente roverenciado en toda la península el 
promárlir desde que ol ilustre Orosio trajo á nuestro suelo 1 sus reliquias [ 4 1 0 1 , 
no es maravilla que tuvieso aliar propio en la basílica ú oratorio, cuya existencia en 
las Huertas de Guarrazar dejamos reconocida, á lo cual so presta fácilmente la dis-
tribución de su planta. Si, como es verosímil, recibió allí culto San lisléban, parece 
no quedar duda de que, según indicamos ya, las joyas y preseas escondidas en las 
dos cajas del cemeulerio, vistieron y exornaron otros altares, demás del do Santa 
María, on que se hizo la ofrenda de Sonnica. 
IV. No menos significativa, aunque humildo por extremo al compararse con la 
antes descrita, es también la cruz votiva presentada á S. M. el 19 de Mayo. Com-
pónese de una chapa de oro; y ofreciendo la forma total, una y otra vez reconocida 
conforme á la descripción de Procopio, tiene de cabeza á pió 0,15 y 0,118 de ex-
tremo á extremo en los brazos. Sírvele de ornato una doble y sencilla moldura 
sobrepuesta que recorre todo ol contorno, pendiendo de brazos y pió siete sencillos 
clamaslorios, y lleva esta notable inscripción, dispuesta en la siguiente forma: 
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Su lección» principalmente en órden al nombre del consagrante, ha dado motivo 
á varias interpretaciones: quién ba pretendido que era este el de P m f reduciendo 
la inscripción á estas palabras: Offerct in nomine D m i n i , in nomine Sancii Lucae, 
1 Geaadio, I l lmtr. Viror. Caíh., cap. XL. 
(20 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE KAN FERNANDO. 
Pilis; quien reparando que la cruz grabada en la cabeza determinaba el comienzo de 
la leyenda, y que la E final de la dicción nomine caia casi en el centro de la inter-
sección, ha sostenido que debia entenderse: I n nomine domini: in nomine Sandi of-
feree I.RÜCEPIUS. A la verdad no favorecia á la primera interpretación, con exceso 
ingeniosa, la circunstancia de empezar la lectura por el un brazo, viéndose el signo 
de * Ikesm á la cabeza, mientras parecia apoyar la segunda el hecho de hallarse 
on la edad visigoda algún nombre semejante al de Leucepius, tal como el de Eug i -
pius que lleva uno de los varones ilustres, celebrados por San Isidoro La perspi-
cacia de nuestro compañero don Pedro de Madrazo triunfó al cabo de todas las d i -
ficultades, notando que terminada la voz offeret con un signo igual á la penúltima 
consonante del nombre, cuya ilustración se buscaba, debia tener eí mismo valor 
fónico; y como no era posible desnaturalizar el verbo en su terminación de tercera 
persona, no quedaba otro arbitrio que el de dar á dicha penúltima consonante el 
valor de T. Besultaba de aquí que el nombre en cuestión era el de LUCKTIUS, nom-
bre de formación latina, y no extraño por cierto á la ópoca visigoda. La inscripción 
decia pues, siguiendo esta norma: 
IN NOMINE DOMINI : IN NOMINE SANCTC OFFERET LUCETIUS: E 
Difícil os hoy averiguar la condición de este personaje, por más que la inicial 
que sigue al nombro parezca dar alguna luz acerca de su estado, leyéndose la pala-
bra Episcopus. Parto en nuestra opinion de una ofrenda hecha, como la anterior, á 
San Kstéban (tn nomine Sancti), no consiente extenderse en fructuosas disquiciones, 
si bien la misma rudeza de su ejecución nos ayuda á entrar con algún provecho en 
consideraciones arlístico-industriales, no ajenas de estos estudios. Pero sigamos ahora 
la descripción empezada. 
V. Un llorón muy semejante al de la corona de Suinlhila, fragmentos de otros 
mónos suntuosos, trozos de mallas ó enrejados, tales como los que componen las 
últimas coronas en el capítulo anterior examinadas, número crecido de zafiros de 
varias figuras, tamaños y matices, y gran cantidad de pastas y vidrios de colores 
completan la adquisición hecha por S. M. la Reina, brillando entre todos estos ob-
jetos la gruesa esmeralda grabada en hueco que al empezar esta parle menciona-
mos.—Trac à la memoria tan singular piedra, bastante por sí sola á dar materia 
para largas disertaciones, los antiguos monumentos del arle glyptica, manifestando 
claramente el estado de triste decadencia en que aparecia la escultura bajo la do-
minación visigoda, así como en aquellos descubrimos sin esfuerzo el grado de es-
plendor á que la elevaron los admiradores del arle helénico. Mas al ministrarnos 
osla enseñanza, que viene á confirmar por nuevo sendero la ya recibida de los frag-
mentos arquitectónicos del estilo latino-bizantino, no es ménos út i l para, la historia 
2 i)e v im ilímtrtím, cap XXVi. 
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de las artes la que oblcnemos, oonsiiieraudo que si liabia desaprecido ya la pulcri* 
tud y elegancia de las formas respecto de la lisura humana, no estaba perdido por 
cierto el procedimiento industrial respecto del no fácil grabado de las piedras duras, 
lo cual depone en favor de la tradición, dolorosamente olvidada por los (pie no sos-
pecharon en nuestro suelo la existencia de las bellas arles durante la edad visigoda. 
lis la expresada esmeralda cierta manera de medio ci l indro, que en su exterior 
ofrece dos facetas, y debió engastarse en alguna de las magníficas preseas del Te-
soro por medio de un pequeño perno que penetraba en ella á uno de los extremos. 
Kl grabado que llena ambas facetas representa la Anunciación, revelando ya el ca-
rácter litúrgico que tuvo durante la edad media este divino mislerio, según observa-
mos en códice.-, dípticos, labias y relieves. La Virgen, puesta de pié, oye al ángel 
(iabriel que le anuncia la voliinlad del l i terno, apareciendo delante de ella simbó-
lico ja r rón , del cual sube basta tocar su pecho un vastago de azucena, emblema de 
la castidad y de la pureza. Desproporcionada por extremo la ligura do María, lleva 
en la cabeza cierta especie de amíeulo ó nimbo; y envuello su seno por ancha y 
plegada fascia \ en que parecen también ocultarse los brazos, cae basta el suelo, cu-
briendo uno de sus piós, la túnica de que so reviste. Muéstrase el ángel en el gra-
bado á la derecha de la Virgen: su actitud es la de quien participa alguna nueva: 
su (igura, más proporcionada y mejor movida que la de María, se contempla arma-
da de grandes alas, que recogidas sobre los hombros descienden casi hasta el pa-
vimento, mienlràs alzada la mano diostra, cumple su misión sagrada. Su traje con-
sisto en una túnica talar menudamente plegada, sobre la cual pasa el manto afiblado, 
ajustándose hasta señalar el desnudo: en la cabeza parece traer, por último, cierta 
especie de casco. Todos los accidentes que caraelcri/.an tan raro monumento, nos 
recuerdan sin violencia alguna las monedas que por aquellos días producía el 
arle bizantino, y más todavía respecto del ángel, los relieves primitivos del Arca-
Santa de Oviedo, donde con alas de igual forma y dimension, y túnicas y mantos 
dispuestos en el mismo sentido, se hallan varios ángeles y querubes. El sello tiene 
0,018 de alto por 0.015 de ancho. 
No es ya dudoso que aquellos mismos príncipes, magnates ó prelados que enri-
quecían sus ornamentos y joyas de más alto precio con las reliquias del arte anti-
guo (como sucede en la corona de Kcceswinto y vemos siglos después en la Cruz 
de los Ángeles -) alentaban y protegían el grabado en hueco que tanta aplica-
ción tiene, en las piedras duras, á la indumentaria. Ál examinar la esmeralda 
que por ventura se ha salvado del nuevo naufragio corrido por el Tesoro de Guar-
razar , comprendemos desde luego aquella preferencia que los artífices visigodos 
dieron respecto del grabado á esto linaje de gemmas, de lo cual nos ofrece inequí-
' Fasc iacs i qua tegilur pectus el papillae comprimtinlur, atque crispante cintillo angustius pp-
ctus arctatur. Kt dicla fascia, quod in rnodum fasciculi corpus aliigal (S. Isidoro, Klhim. lib, XIX, 
cap. XXXII). 
* Pásís. 35 v 95. 
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voco testimonio el sábio Isidoro, manifestando que ninguna piedra preciosa era tan 
grata á la vista como la esmeralda, para el referido uso 
V I . Con estas preseas han venido también dos notables fragmentos arquitectó-
nicos do la Basílica de Guarrazar, por extremo semejantes á los que oportunamente 
dejamos estudiados s( y una losa de mármol gr is, ó de San Pablo, toscamente la-
brada, que parece haber sorvido do tapa á una de las cajas de argamasa, con repe-
tición mencionada. Tieno 0,1*4 de largo por 0,24 de ancho, mostrando así que la 
expresada caja estrechaba en la parle superior hasta 0,21 por 0 , 3 i : en la cara 
exterior presenta sencillos ornatos geométricos; á sus extremos follajes de hojas agu-
das, dispuestos de la misma suerte que en algunos fragmentos de los existentes en 
Toledo 3. 
VII . l in la Biblioteca Nacional se custodian los objetos comprados por el Go-
bierno: consisten en clamaslcrios de varios tamaños, ya de amatistas, ya de zafiros; 
en número crecido do perlas y zafiros con facetas y sin ellas; en vidrios de colores, 
dispuestos unos para ser engastados é imitando otros la figura piriforme de zafiros y 
amatistas; en cantidad no escasa de canutillos de abalorio, perforados cilindrillos de 
cobre, balaustres do oro , como los de las coronas de enrejado, y menudas tachuelas 
del mismo metal, lodo lo cual testifica nuevamente del gran destrozo ejecutado en 
los ntonumonlos que la piedad cristiana confió para su custodia al cementerio de la 
Basílica de Santa María in Sorbaces, Y no lo confirman con menor dolor los frag-
mentos que todavía conservan algún interés arlíslico, como son: un Irozo de relieve 
en plata ya oxidada, una alpha de oro, y sobre lodo el brazo de m i z procesional, 
antes de ahora citado. 
Lástima es que sólo nos sea dado indicar, respecto del trozo de relieve, que re-
presentando una cabeza y parte de una túnica, se asemeja sobremanera esta escul-
tura á la del Arca de las Reliquias de Oviedo. De sospechar es en cuanto á el alpha, 
¡Mjndionte de una cadenilla, como la de los clamasterios de la corona de Suinthila, 
que hizo con otras omegas en alguna cruz ó corona el mismo oficio de los péndulos, 
1 Que «1 arle glyptica so ejercitaba cutre los visigodos, io comprueba on efecto una y otra vez et 
ilustre doctor do las Kspañas, al describir las piedras preciosas: tratando del amatista, dice: «Est au-
to m sculpluris fac.iüs.» jacinto escribe: «In sculpturis durissinms, nec tamen invictusit (Lib. XVI , 
cap. IX); del earcJiedonta observa: «Omnia antera genera sculpturac resistiu (Id., cap. XHÍ). Hablando 
<lo la esmeralda, babia dicho: «Sculpcntibns quoque geminas nulla gratior ofiulorum refectio est» (Id., 
cap. VFI); lo cual comprueba de lleno nuestro aserto. Debo advertirse respecto de la esmeralda, que la 
señalada como mAs apta para la escultura ó grabado, es precisamente aquella de que asegura el mismo 
autor quo tenía el principado «gemmarum virentium», añadiendo: «cuius corpus, si exlcnsum fuerit, 
sictit speculum, ila imagines reddito (íd., id.). San Isidoro señala después hasta doce géneros de esme-
raldas, no olvidando que las más nobles eran las halladas en Escitia, y clasificando finalmente las de-
niiis ifcnmas vmdes, cutre las cuales pone el prasim, el berillus, el ¡aspis, etc. El grabado que de la 
Amamneion ofrocemos, es tal como aparece el relieve de la impronta, obtenida al efecto (Lám. V, nú-
mero IO1. 
- Espiícialmcnto los fragmentos señalados en la lámina IV con los números 2 y 7. 
* Fragmentos n.a i \ de la lám. I I I . 
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según documentos irrecusables nos advierlen, respecto de otras joyas, aun en épocas 
posteriores Ei alpha, conservada su forma tradicional, se compone de una cliapa 
de oro, cuyos contornos afiligrana menudo cordon, mostrando en los extremos y 
ei ápice tres chatones de resalto, en (jue bri l lan otras tantas piedras preciosas. 
Dejamos significado que el brazo de cruz procesional se hermana por su belleza 
decorativa y su magnificencia con las principales preseas del Tesoro; y conviene desde 
luego añadir que son en alto grado notables las analogías que ofrece, en ambos 
conceptos, así con los fragmentos arquitectónicos descubiertos por nosotros en las 
Huertas de Guar razar , como con las coronas de Receswhito y de Suinthila. Revelando 
desde luego la traza general de la cruz descrita por I'rocopio, deja entender que, 
como en las de los Angelen y la Victoria, ocupaba la intersección un cuerpo circular 
á (pie se adherían cabeza, pió y brazos, armándose todos sobre un alma do madera 
por medio de tachuelas de oro. Tal como existe, tiene 0,243 de longitud y de 0,5 
á O . i l de latitud, en el ya indicado sentido de la traza. Poco diferia su decoración 
en anverso y reverso: ornado el brazo de zafiros, esmeraldas, nácares, perlas y v i -
drios de'colores, engastados en chatones de resalto, vénse estos distribuidos en tres 
hileras que se estrechan al acercarse á la intersección, ocupando la central diez cha-
tones con vidrios, zafiros y esmeraldas y las dos laterales cada una otros diez con ná-
cares y-perlas. Gircúyenlo en el exterior, acomodándose á la expresada disposición, 
graciosas palmetas que se desarrollan en opuestos sentidos; y repítese tan cáracterís-
lica decoración, pasando de unos á otros chatones en dirección distinta hasta producir 
triples aspas, cuyos centros esmaltan las ya mencionadas piedras preciosas. For-
mados los folículos de las palmetas por brillantes laminillas, tales como las que 
enriquecen la corona de Suinthila í!, cobraba en verdad esta cruz procesional ex-
traordinaria magnificencia, aumentando su riqueza artística los menudos follajes que 
llenan los intersticios angulares, de chatón á chatón y de palmeta á palmeta. Con-
sisten aquellos en vastagos y hojas, perfectamente acomodados al espacio irregular 
en que se desenvuelven, y muestran flores trifolias y gallardas campánulas, por 
extremo semejantes á las que exornan los fragmentos de jambas y de frisos, en las 
Ifuerías de Guarrazar descubiertos (Lám IV. números 2, (i, 8 y 9 ; Lám. V, 
n.0 8). Las cápsulas de engaste que ocupan la intersección son regulares y los 
vidrios y piedras que en ellas bri l lan, ofrecen lodos facetas: los chatones de los in-
termedios siguen el movimiento y forma nativa de los zafiros, como en las coronas 
de Keceswinto y de Suinthila. Hacen todas estas circunstancias más dolorosa la' 
pérdida de lo restante de tan 'suntuosa joya, que aun despedazada por la punible 
1 Véase la pág. 91 y en ella la nota 1. 
2 Debemos notar, que así como en la corona de Heccswinto y los demás objetos en que esta de-
coración aparecia, ha quedado reducida á muy pocas palmetas, no lauto por el natural efecto dc Jos 
siglos, como por la impiedad con que todos estos monumentos han sido tratados. Alguna de l£i3 lami-
nillas del brazo de m i z procesional que describimos, ha servido también pata los ensayos.^iieinífíw'8' 
de que hemos dado ya noticia á los lectores. 
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codicia do los vendedores, es uno de tos más preciosos monumentos de la orfebre-
ría visigoda, cnlaiíándose admirablemenle las observaciones (¡ue nos sugiere con el 
estudio hasta a<juí realizado sobre el arte latino-bizantino, tal como es cultivado en la 
Península pirenáica. 
VIH. Y no acabaremos nunca de lamentar, conocidos estos monumentos, la <lcs-
truccioa de otros muclios, de que hemos adquirido repetidas noticias, no solamente 
por lo que debían significar en la historia del arte, sino por lo que importaban tam-
bién respecto do la liturgia española y de las costumbres. Con insistencia se nos ha 
manifestado, así en (íuadamur como en Toledo, que formaban parte del Tesoro dife-
reulcs cíugulos ó baíleos, algunos collares y una paloma de tamaño natural, tejida 
de oro y piedras preciosas, así como los indicados objetos. Que los cíngulos, hálleos 
y (rollares se ofrendaran durante la monarquía visigoda, no puede causarnos mara-
villa, cuando siglos adelante los consagraban también ante los aliares reyes y prela-
dos, l in 884 Ordoúo 1 ofrecía en el monasterio de Sobrado [Galicia | ante el altar 
de Santiago (Sánelo lacoho \poslolo) entre otras magnílicas joyas un balteo, ornado 
do' piedras preciosas l: en 943 Lludesindo, obispo de Üumio, donaba al de Celanova 
tios cingalos de oro cuajados asimismo de pedrería, y otros varios de plata, uno de 
los cuales era gemmatum s; y como baíleos y c'mgtdox perlcnecian al ornamento per* 
sonal, antes y después do la catástrofe del Guadalete, no es del todo ineficaz la no-
ticia de los que oxislian en el Temo, para estas invesligacioues hisliirico-arqueoló-
gicas. Ni hubiera sido estéril respecto de los collares el conocimiento de sus formas, 
cuando sabemos que de antiguo fueron exornadas con ellos las estatuas de las dei-
dades gentílicas, siendo racional que esta, como otras costumbres del antiguo mundo, 
so propagase á la edad visigoda 3. • • . 
l'c.ro si grande hubiera sido el interés de estos objetos, habríalos ciertamente 
oveedido en importancia la paloma de oro, do que hablan así los labriegos de 
Guadamar como los plateros toledanos, y cuyo paradero es un misterio *. Admitido 
1 líl my dice: »Ort>riiniK in olftrlimmn prenominalafi Kccli^iar, l i mace n im lapidibuS ét atiro 
scnlpu in quingciUos solidos... Halteum cum lapidihus ornntmii du <iii in genios solidos... per manns 
l'onlilifiis Gumíositidio (Acad, do la Hist., 'rumbo del Monasterio do Sobrado, Kscrit. CXIX, fúl. 45, 
vuelto). I.a consagración do este ornamento personal rm podia ser mas solemne. Ml haltheus era, sc-
yun San Isidoro, «cingulum militare, propter quod ex eo signa dependent: mide ct ballheus dicitur 
non tóntum qnod eingitur, sed etiam a quo arma dependentn ( ¡ i l h i m l . lib. XIX, cap. XXXIt), fas 
ntUmüi palabras repite. Ihicange (Vo?, citada). 
*_ líu el U-Mumcnlum mencionado cu otro lugar, decia el obispo: «Oflero monasterio Sánelo... 
cángnlos áureos gommaios 11.»*, alios argénteos oxaralos, ex tpiibus unum geminalume (Aaid. de la 
llist., Tumbo del monasterio de Celanova, fót. i . " vuoito). Debe notarse que si bien estos cíngulos 
debieron ser sacerdotales, no por eso dejó de usarse esta presea, como parte del traje civil, antes \ 
después do la pérdida de España. 
:' VAase lo que en este punto observamos m el siguiente «ipitulo. 
1 Cuando por acuerdo du la Ileal Academia de la Historia pasamos á Toledo en Marzo de 1859, se 
nos aseguró por persona entendida, y que loma motivo para estar bien informada, que esta paloma de 
oro había sido arrojada al T¡yo por el platero que la había comprado, al ver en los periódicos la i n -
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en la Iglesia Ocoidonlal desde principios de! siglo V ol uso de palomas de oro (twrem 
columbae), ya para conservar las formas cucaríslicas, ya para significar en los bap-
tisterios la bajada i lel Espíritu Santo sobre la cabeza del Salvador en el momenlo 
de recibir las aguas del Jordan de manos del Bautista, ya para mostnir sohrd las 
tumbas de los mártires y tic los santos la protección del cielo 6 encerrar sus sa-
gradas roliípiias 1 , probaba desde luego su existencia en el Tesoro de (Junnazar 
que habia sido también rccilmla esta costumbre en la líspaña visigoda, ilustrando 
punto tan oscuro (y no tocado todavía) de la liturgia que reforman con meritorio an-
helo Leandro, Isidoro y Eugenio. Mas ¿á cuál de los indicados lines fué destinada la 
paloma de oro y piedras preciosas, conservada entre las régias coronas de Gnarra-
zar?... Comparaudu las noticias, una y otra vez allegadas sobre tan peregrina presea 
religiosa, y teniendo en cuenta, según ellas, que descansaba en una peana ó plinlo. 
asimismo de oro y ornado do labores, no parece inverosímil que sirviera para 
custodia del pan eucarístico, guardándose en el pnixterio 6 repositorio de la Basí-
l ica, á que el Tesoro pertenecia, y que todas las circunstancias indican ser el lem-
plo descubierto en las Huertas de Guarrazur, ya conocido de los lectores. 
Las noticias no menos ciertas de vasos, lámparas, acetres y otros objelos, cuyo 
uso no os posible reconocer en medio do la vaguedad de Itis relaciones, debidas á 
personas imperitas ó interesadas on borrar toda huella de tan maravilloso descubri-
miento *, completarían-en lo posible la-idea do tanta riqueza artística, llevándonos 
según oportunamente apuntamos, á formar entero concepto del no sospechado fauslo 
de la monarquía visigoda y haciendo verdaderas las narraciones (pie se juzgaban fabu-
tíigiiacio» i|iic en la nación entera produjo la venia de las coronas, ifimeroso sin duda de que le parase 
algún perjuicio: osla narración no pudo aquietarnos, porque no parecia verosímil respecto de quien te-
niendo crisol, lialiia fundido ya oirás preseas del Tesoro: algún lierapo después se nos dieron nuevos 
avisos de que realmente existia la paloma, y la misma especie lia traído de Toledo el Sr. Flores. ¿Se-
ria posible que este monumento se salvara al calió y aumentase el número de los que por fortuna po-
seemos?.. 
1 Tribus in loets columbae adliiberi in Kcclesia solebant, nempe in baptisterüs, in tuinulis cu ni 
sanctorum, turn aliorum hominum insigniorum, et in altaribus sacris. ín baptísteriis inysterií cansa, 
at} signiGcantlum scilicet SpiriUim Sanctum, qui in columbae specie super Qirisltim bnplizutum spo-
clabilem se praebuit. Super túmulos itidem Martyrum volimbm append! olim mos eral... Iliac i taque 
columbae, sive quae in baptístcríum, sive quae in tumulis appensae, erant ad mysterium vcl ad orna-
tum, non ad asservandum Viaticum, id est non ad repositonm, qualis erat ilia perpctui columba: quae 
quum simpliciter columba aã repotitorium appelletur, non de alia re quumde Euchnristia id intcrpre-
tandum est (Mabíllon, De l i turgia Ga l l i cam, lib. I, cap. IX). 
* Entre otros objetos de que recogimos noticias, so contaba cierta especie do cilindro de oro or-
nado de labores, que se dice tenía á uno de sus extremos un remate esférico de crislal de roca: jos 
labriegos lo designaban con el nombre de bmton de Ikceswinto, y algunos anadian que ostentaba Lam-
bien una cruz. ¿Seria tal ve/ un cetro, ofrendado por algún rey visigodo ante el aliar de la Virgen, 
como las coronas y los balteosl.. La sospecha de que esto pudiera ser y de que baya perecida en ei 
crisol, produce en nosotros verdadero sentimiento, como lo producirá indudablemenle en nuestros 
ilustrados lectores. 
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(osas, debidas á los historiadores árabes *. Sobradas nos parecen sin embargo las joyas 
depositadas en el Hotel Clu.ny y las salvadas felizmente en España, para comprender 
sin esfuerzo con cuánta razón se preciaban los Ffavios visigodos de oscurecer la 
magnificencia de los Augustos orientales, y lo que es de mayor fruto en este linaje 
de tareas, para establecer las relaciones que existen entre las bellas artes y las arles 
secundarias, fijando el carácter especial de las íi i l imas, en cuanto á la orfebrería 
corresponde, no sin discernir la invencible fuerza de la tradición, ya respecto de las 
costumbres, ya de los procedimientos arlíslico-industriales, ya en fin de la misma 
suerte que cobijaba á los orfebres empleados en la construcción de estos ornamentos. 
V decimos en la suerte que cobijaba á los orfebres, aludiendo á la condición 
personal que nos revela el laboreo de las piedras preciosas, empleadas en las incrus-
Iraciones de cruces y coronas, y á la misma suntuosidad del trabajo. Cuando compa-
ramos en ofoclo las ofrendas que llevan el nombre de abades ó personajes secunda-
rios de la raza hispano-latina, con las que ostentan el de reyes ó magnates visigodos, 
no puede menos de saltar á la vista la diferencia que así en la grandeza y majestad 
do las preseas y en la abundancia de las piedras preciosas, como en la mano de obra 
y hasta en la ley do los metales existe entre unos y otros monumentos a. Todos dan 
cumplido testimonio do que las fuentes artísticas, en que los orfebres se inspiran, traen 
el mismo origen, revelando en consecuencia un solo arte; pero mientras la humi l -
dad del don, la rudeza y desaliño del trabajo (en que no es para olvidada la cir-
cunstancia dot-ofrocor las inscripciones votivas caractéres do diversos tamaños y no 
1 Viíasfi cuanlo (iijimos en el capitulo anterior. Ilcspcclo de la inaudita riqueza de que se apode-
raron los Arabes, se podrá también formar alguna idea, cuando conocido' el fausto de los reyes visigo-
ilos. se recuerde la disposición legal relative à los ornamentos y joyas personales que ostentaban los 
re\vs, como Ules principes. El legislador decía: «De rebus atitem omnibus à tempore Suinthilani Kcgis 
ImcuKque ¡i Priiicipilws acquisitis, aut deinceps (si provenerit) acqtiircndis, quaecumque forsitam Prin-
cops iuitrdinata, sive retiquit aut rcliquerit, quoniam pro Hogni ápice probantur acquisita fuisse, ad 
successorem tanlundem Kegni decernimtis port in ero: ¡ta liabita polestate, utquidquidcx his clegerit 
faems, liberum liaboat velle» (Concilio VIH de Toledo, ley publicada en el mismo por Receswíntho). 
Ks pues «Y¡ilenle que sin coartar la libre voluntad del principe reinante, se constituía por esta ley el 
patrimonio de la corona respecto de los ornamentos personales, como lo estaba respecto de siervos, 
libertos y otros bienes. 
a Sometidos á un análisis químico, ejecutado por el distinguido ingeniero de minas don Luis de 
la ICscosura, resulta que el oro de la corona de Suintbila y de ta cruz grande es muy análogo al que 
producen tos rios do Extremadura, por lo cual se inclina á creer oque están fabricadas [estas preseas 
con oro procedente del lavado de. arenas auríferas do los rios de España.» No faltando razones para 
creer que no se interrumpe en la España visigoda la explotación del Tajo y de otros rios que arrastra-
ban mezclado el oro con la arena (Estrab., l ib. t i t , cap. I I ; Plínio, lib. XXXII I , cap. Il l), como no se 
interrumpo en otras naciones occidentales (Codex Thcod., l ib. X, cap. IX), nos parece muy fundada 
h observación del Sr. Escosura. Respecto de las demás joyas baja miiclio la icy del oro, como se 
advierte k la simple vista; y semejante adulteración nos advierte que no se guardaba religiosamente 
por los orfebres libres la antigua prescripción del Fuero Juzgo, en que leemos: «Quis aurum ad 
facieuda ornamenta susceperit et adulteraverit, sive aeris aut argenli vel cuiuscumque vilioris me-
talli permixtione corruperit, pro fare teneatyr» (lib. VI I , Ut. "VI, lex IH.1). Esta permisetio argenti 
d aeris puede explicarse en la corona y cruz votivas por la humildad de la ofrenda. En la de Suin-
tbila aparece respetada la disposición del Liber [udicum. 
M K M o n m »F, I-A REAL ACADEMIA DE MN FERNANDO. 127 
pocos colocados al parecer en sentido inverso) maniliestan que los talleres doudo se 
construyeron las coronas pequeñas, eran pobres en demasía, alimenlándoso tal vez 
con los desechos de otros persuaden y prueban la riqueza, la conveniente distri-
bución y hasta la elegancia de ornatos y do letras en las consagradas por los reyes, 
que los talleres en que estas so fabricaban estallan ricamente dotados y dirigidos por 
mano experta, heredera de una tradición acariciada por el poder y la abundancia. 
Llévanos esta reflexión sin violencia alguna á recordar la organización de los 
colegios de artífices y artesanos de la antigüedad (collegia ¡abrilm vel fabricensim), 
los cuales se compouian de esclavos y libertos; y como lejos do relajarse la tiranía 
que sobre ellos gravaba, hallamos repetidas leyes dictadas por los últimos empera-
dores occidentales, quo si bien la dulcilican en algunos puntos, la aprietan en otros 
por extremo; como se contaban entre los que sufrían tan desdichada suerte los argen-
tarios (argentarn) los orebres (ai t rar i i , aun/ices), los doradores (deauratores), etc. \ no 
juzgamos repugnante el admitir que estos colegios conservaron también su organización 
durante la monarquía visigoda bajo la salvaguardia de los reyes y magnates. Indúcenos 
á pensarlo así: i . " lül conocimiento histórico de que prosiguieron siendo designados 
con lítuto de siervos fiscales ó del fisco (servi fiscales), como en los tiempos (leí Im-
perio romano, aquellos esclavos que lo eran de la corona ;f: 2.° La no menos his-
tórica certidumbre de que los señores de siervos los empleaban desde la niñez en 
toda clase de artes, subiendo el precio del esclavo á medida que era mayor su ha-
bilidad 6 destreza *; 3.° La seguridad de que existieron durante ló monarquía visi-
1 Se ha calificado i h torpeza do los orfebres lo <|iie sólo os efecto <ie falta de medios industriales; 
v lo prueba eficazmente el examen tic los caracléros ((ue se suponen grabados inversamente 6 cabeza 
abajo. Siendo vario el tamaño dft los tipos referidos, no hallándose en ninguna de las inscripciones el 
empleo de una misma letra en sentido natural y en sentido inverso, y prestándose todas las <{uc fistán 
alteradas á fácil lección, miradas por el reverso ó trasdós, no hay motivo para achacar al operario (v 
menos á la industria de su tiempo) lo que sólo proviene en este punto de la carencia de tipos directos 
y de punzones uniformes; carencia que sólo arguye pobreza. Durante la monarquía visigoda luiho 
pues orfebres menesterosos que como los de todos los tiempos, acudirían al desecho de los grandes 
talleres, para conllevar su escasez de medios; y con esta reflexion, tan óbvia como sencilla, se alcanza 
á explicar la diferencia que vamos reconociendo entre unos y otros monumentos del Tesoro. 
a La ley hacia la siguiente enumeración: «Architecti, laquearii, albarii, tígnarii..., lapidarii, ar-
gentarit, slructores..., quadratarü.., pictores, Sculptores..., slatuarii, musivarii, acrarü, ferrerarü, 
marmorarü, deauratores, fusores,... tessellarii, auriíices, specularii, carpentarii,... vitr iari i , ftbnrarii. 
f iguli, plumbarii, etc.» (God. Theodos., l ib. XIV, tit. IV, lex II). 
•i Concilio HI Toled. cán. XLV; Fuero Juzgo, lib. V, tit. VII, caps. XV, etc., etc. 
* Discerniendo la ley IV del tit. V, l ib. VI del Fuero Juzgo «pro quantis rebus et qualiler servos 
aut Hbertus tormenta portabunU dice: «Vcrum ut dc servorura mentis omríis ambiguilas cesset 
contentionis, non pro artificii qualitate excusatio videatur haber!, sed pro servis quaestionandis, con-
tropatio adhibeatur aetatis et ulilitas; aut si artifex fuerit qui debilitatus est, et huitts artificii scrvum 
non habuerit, qui in so ntem debilitavit, alterius artificii servum iuxta praedictum ordincm cogatur 
exolvere: ita ut si artificem non habuerit, et alium servum ille cuius servus quacstíoni addicitury pro 
eo accipere noluerit, tantum pretium eiusdem servi artificisi qui quaestioni snbditur, eius -domino 
persolvatur quantum ipse artifex a iudice vel bonis homtnibus rationaliter valere fuerit aestimatus. o 
Esta ley fué dictada por Flávio Chindaswinto. 
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[*oiIa ergasíerios (ergasleriaj ergástulos (eigashiia) fjimnacios ((¿\niiicciii) y otros la-
llcrcs análogos, doudo las arlos manufaclurcras se cultivahan ya por el conmúusho-
minum ya por el conventus foemimrum ' : 4." I-a no menos significativa certeza deque 
las iglesias catedrales poseyeron siervos de uno y otro sexo que se ejercitaban asi-
mismo en el cultivo de las arles '•: y 5." La existencia de la dignidad de Conde de los 
Tesoros /kales on la eórlc visigoda, la cual no significaba sólo que fuera guardador 
de ellos quien la ejercia, sino que cuidaba también de la dirección y gobierno de 
manto á los mismos tocaba Si los reyes visigodos no eran de peor condición que 
las Iglesias y los magnates, y si aquella dignidad representaba algo más que un nom-
bre vano, no puede dejar de inferirse quo ocuparon también sus esclavos, bajo una 
dirección superior y correspondiente á la magostad del Irono, en el ejercicio de las 
artes; y dado el anhelo, hislóricamenle reconocido, de imitar las costumbres ro-
manas y de eclipsar el fausto bizantino, y sobre todo examinadas y juzgadas arlísl i-
camenUi las coronas y preseas del Tesoro de Gnarrazar, parece ya evidente que 
fueron debidas á aquellas manos esclavas, nacidas en el tal ler, donde vieron 
también la luz del dia sus mayores. 
Sólo de esta manera es dado imaginar lo que vale y signiíicá, así en las coronas 
de Suinthila y Iteceswinlho como en las cruets quo dejamos analizadas, esa pere-
grina decoración de laminillas de jacintos ó cornerinas que el docto Mr. de Lasley-
rie lia calificado de vidrios rojos; y cuando en ninguna de las preseas ofrendadas 
por más humildei» personajes, hallamos vestigio alguno do esta singular magnificen-
cia, no se tendrá por descabellada pretension la de suponer que quilatada ¡a suma 
de tiempo y de trabajo que dicha decoración presupone, sólo teniendo á su mandar 
talleros de siervos, pudieron reyes y prelados desplegar ostentación tan desusada. 
Ahora bien: considerando todas estas circunstancias que no carecen de algún 
peso en la historia de la civilización española, y volviendo nuestras miradas á los 
elementos decorativos que brillan en cuantos monumentos de la orfebrería visigoda 
dejamos descritos, resulla demostrado que no solamente pertenecen al arte que hemos 
designado con título de la t im-bhmt ino, sino que representan al par en su conjunto 
1 San Uidoro, H l h m . \ lit). XY, cap. VI. 
- Kn el icsiámenlo del oliispo Rccimiro, que lo era de Dnmio, cu el ano octavo del reinado de 
Receswinto se halla esta notable-cláusula: «ftx voce partis Ecclesiae adstriclum est, quod universas 
species generis ct corporis rerum, quae in ciusdem Kcclesiae domo intrinsecus <id nsus dome-
sticas ex tempore suae ordinationis idem Episcopus Rcciinirus invenit, et quae ipse nut de opere 
Hírítisfjiw ssmt íií l i /úvm fumifnirtrrn fíwJísinr potuit habere confecta alque illata... omnia moriens 
jusisset paupcrilms erogari» {Hsp. Sag. , t. XVI I I , pAg. 300). 
3 Concilio XII I . In Subscript Vir. i i lusL officii palatini; Notae Petri Patini In Subscript. VII I 
Cano... Lástima es que no poseamos lodavíh en España un libro, donde como en la Hisioire des classes 
mvrwres en France, debido ív Mr. E Lcvasseur, se reconozca y aprecie el estado de las personas d u -
rante la edad visigoda: de épocas más cercanas debemos ya curiosas y útiles investigaciones á nuestro 
amigu y compañero don Tomás Muñoz: bueno serla que diese á sus tareas mayor latitud en este sen-
tido y que con la asiduidad y el buen criterio que ha mostrado en lo hecho, estudiase parte tan 
importante de la historia nacional todavia intacta. En ello baria un verdadero servicio. 
MEMORIAS PK L A Bf iAI . A C A D E M I A 1)E SAN P E R N A N n O . H9 
las tradiciones religiosas ( l i turg ia) y refleja» el estado social (condición de las per-
sonas) é intelectual (cullura) de la civilización española. Los referidos elementos de-
corativos consisten: 
1 . " En orlas de (lores cuadrifolias, formadas de círculos y semicírculos que se 
enlazan é inlersecan, como en los numerosos fragmentos de la Basílica de San Ginés 
y de los Baños de la Cava, en el reverso de la Cruz de la Victoria, en las fenes-
tras de San Miguel de Linio y otros monumentos do Asturias. 
2. " En palmetas, ya dispuestas en cruz, de aspa ya desarrolladas naturalmente, 
que recuerdan las quo decoran el bellísimo antepecho de la ermita de Sania Cristina 
de Lena, en el Concejo de su nombre (Lám. V I , n.0 8), así como las de algunos frag-
mentos de Toledo. 
íi.0 Kn conlarios y sencillos funículos que recorren el perfil exterior de los aros 
ó exornan otras partes de las coronas, 
4." En dobles funículos, enlazados á manera de trenza, como on los monumen-
tos asturianos. 
1).° ISn flores cuadrifolias, cuya faz externa aparece picada, cual en los frag-
mentos ornamentales de San Ginés de Toledo y cuya forma y disposición general las 
hermana con las que exornan las orlas exteriores del intrádos en los arcos de los 
sepulcros de Covadonga (Lám. V I , n.0 7). 
6. ° En florones cuadrifolios, encerrados en círculos, y tales como los que exis-
ten en los capiteles de la antigua mezquita de San Roman y de Sania Cruz de To-
ledo, los cuales se reproducen con exceso en varios miembros arquitectónicos de las 
fábricas primitivas de Asturias y en monumentos de siglos posteriores. 
7. ° En orlas de follajes serpeantes, como las que se estudian en los fragmentos 
de San Giniís. 
8. ° En arquerías visible y genuinamente bizantinas, de la misma disposición y 
traza que las del Arca de las reliquias y de algunos dípticos ya mencionados de la 
Cámara Santa de Oviedo. 
! ) . " En capiteles de hojas sin picar, que según la expresión del mismo Mr. de 
Lasteyrie, son el más fiel modelo de los tallados en el siglo V I I *, y tienen sin em-
bargo notable semejanza con los de la Basílica de San Ginés, según queda oportu-
namente advertido (Láms. I l l y V, núms. 2 y 7 ) . 
10 . En rosetones octifolios, encerrados en círculos tangentes, que ofrecen el 
más perfecto tipo de los que decoran las basílicas asturianas, como persuade el di-
seño que acompañamos del de San Miguel de Linio (Lám. V I , n.0 5 ) , no sin que 
hallemos en los mosaicos de Italia análogo elemento decorativo (Lám. I I , n." 7 ) . 
H . En campánulas y flores trifolias, tales como los que estudiamos en las 
jambas y frisos descubiertos por nosotros en las Huertas de Guarrazar (Láms. IV, 
y V , núms. tí, 8 , 9 y 8) y en frisos y capiteles de Asturias (Lám. V I , n.0 9). 
1 Párr. I, p. 4. 
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12. Y Gnalmente ep el uso dü flores quinquefolias piramidalmenle agrupadas, 
como so observa en los fragmenlos de Toledo (Lám. 111, i i . " 7 ) y más adelante en 
los a r r a b m y otros miembros arquitecíónicos del ai lc mahomelano (Lám. V I , nú-
mero \ 5 ) . 
No otros son los elementos esencialmente artísticos que revelan las Coronas del 
Tesoro de Guarrazar. Digno es también de tenerse muy presente que, si bien por 
sus formas nativas sobresalen las piedras preciosas de las líneas generales, se acomo-
dan siempre los ornatos geométricos, follajes y flores al relieve general de aquellas, 
probando con cuanta exactitud y claridad se ha menester, que obedecían los artistas 
al mismo procedimieulo tradicional, ya reconocido por nosotros en las obras arqui-
tectónicas. 
/{especio de la parte meramente industrial observamos en los objetos del lesoro 
los caraclóres siguientes: 
l . " Kl uso de piedras preciosas, de diversos tamaños, ya en sus formas nativas 
ya faceteadas, ya engastadas do varias maneras, no olvidado el característico medio 
do tos grifos, derivado inmeiliatamenlo del arte antiguo. 
1 " La aplicación de laminillas de jacintos ó cornerinas, dispuestas á modo de 
taracea (cloisonnées), obra especial que revela la organización forzada del trabajo, 
on que so ejercitaban manos esclavas. 
Ü.0 El empleo del vidrio de colores, así en cápsulas ó chatones regulares, 
como en péndulos ó clamaslcrios, en los cuales se imitaban los zafiros piriformes, 
que conslituian la base principal de osla decoración 
4-.° La incrustación do nácares, jaspes, cristal de roca y plasmas, alternando 
con las piedras preciosas. 
¡í.0 l i l uso do láminas de oro por extremo delgadas, cuya elaboración revela 
no sólo la destreza manual, sino el empleo do medios mceímicos que únicamente 
podían provenir do la tradición conservada en grandes centros industriales. 
G." 151 uso de placas ó láminas do oro más gruesas, en las cuates se ha produ-
cido el relieve por medio de patrones ó moldes tradicionales, que provienen do otra 
esfera propiamente artística, ó ya con la aplicación de hierros ó punzones que, fiados 
á manos poco expertas en el conocimiento del diseño, comunicaban á los ornatos 
notable irregularidad y rudeza. 
7. " La aplicación de cuentas y canutillos de abalorio á la formación de los cla-
maslcrios y la do tubos cilindricos de oro y cobre, para el engarce del cristal de 
roca los primeros y de los vidrios de colores los segundos. 
8. ° l i l uso promiscuo de punzones destinados á abrir ó estampar la letra en 
1 Del amUisis químico do todos ostos vidrios resulta, según declaración did Sr. Esco&ura, que los 
ijii," imitaban esmeraldas, fueron teñidos con óxido de'cobre; los que semejaban zafiros, con óxido de 
nthallir, los amarillos con óxido de hierro. El análisis di- las famosas laminillas no lian producido nnh-
loyo n-sultado; y sin embargo, como adelanto veremos, no era un misterio la .manera de colorar el 
vidrio de nijo (vitreum ruhrum), durante la época visigoda. 
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I IOJKÍÜ y de otros apios para abrirla ó clavarla en troqueles ó sellos á fin de produ-
cir la letra de relieve, lo cual ofrece el resultado, antes advertido, de hallarse varios 
caracléres en sentido al parecer inverso. Esta circunstancia se refiere sólo á la co-
rona de Teodósio y á la cruz de Lucccio. 
Y 9.° La precision de ajustes y soldaduras, muy superiores á los demás proce-
dimientos arüslicos, lo cual pono de relieve (jue la tradición industrial se hallaba 
acaudalada de larga experiencia; circunstancia que resalta principalmente en la co-
rona de Suinlhila y on la cruz régia que se le ha colgado, robusteciendo cuantas 
observaciones dejamos expuestas. 
l ié aquí, pues, los más notables caracléres del arte y de la industria que en el 
Tesoro de Guarmzar descubrimos: comparados entre sí, observamos desde luego, 
no ya la decadencia de la orfebreria, como repelidamcnle se ha supuesto, sino lo 
que es más interesante en todo estudio ú t i l , la gran distancia que siempre media 
entre el artista que crea y el artifice que imita, entro los elementos decorativos adop-
tados ó inventados por el arte y los aplicados ó copiados por la industria. Ley es 
esta común á todas las épocas realmente artísticas, como á lodos los estados de cul-
tura: el arte impera; la industria obedece; pero la industria tiene, como el arte, su 
vida propia, no desemejante, ni contraria, sino hermana y una con todos los ele-
montos de cultura, y guarda y propaga sus Iradiciones con la misma integridad y 
fuerza, revelando y trasmitiendo de una en otras generaciones sus procedimientos y 
conquistas. Esto y no otra cosa nos enseña, pues, el estudio hasta aquí realizado, 
en cuanto á la edad visigoda concierne, no pudiendo ser más contrarias las conse-
cuencias que obtenemos en tan varios conceptos ú la teoría del renombrado individuo 
de la Sociedad Imperial de Anticuarios de Francia. 
Veamos ya de presentar las legítimas conclusiones de cuanto va expuesto, no sin 
fijar nuestras miradas en la tradición artístico-industrial que nos revelan el uso y la 
fabricación de las coronas y otras preseas personales, exornadas de vidrios y piedras 
preciosas, y su relación con las costumbres desde la antigüedad más remola. 

Vil. 
Consecuencias de K s eslurtios anteriores.—Su efecto en nnlen á la teuria ile Mr. ár. Ustcyrie.— Ineficiicin 
de esta inspect" de tas artes clásicas.—Vario empleo del vidrio de colores cu las mismas.—.Mosaicos y 
revcsiimienlos de los muros.—Vasos y otros objetos.—Falsi lie nci on de las piedras preciosas.—Propa-
gación del vidrio de colores al arte cristiano y ¡i la arquitectura religiosa.—Multiplicados usos del vi-
drio en la época visigoda.—linilacion de toda clase de geminas.—Kstrecho maridaje del oro y de las 
piedras preciosas desde la más remota antigüedad en los pueblos orientales,—Su trasmisión al Occi-
dente.— Su propagación á las Espafias.—Documentos arqueológicos.—Inscripcioncs romanas.—Los 
pueblos occidentales exceden al fausto del Oriente en la oslonlacíon de piedras preciosas.—Considera-
ciones generales sobre la excelencia de este medio decorativo.—Superioridad del mismo respecto del 
vidrio de colores. 
Del estudio hasta aquí realizado, se deduce sin género alguno de dudas: 
Que tanto los restos arquitectónicos, existentes en Toledo, como los descubier-
tos en las excavaciones por nosotros veriiieadas en el tórmino indicado de Guadamul', 
pertenecen á una misma edad y á un mismo arle. 
Que, confirmando el exámen de los objetos que componen el Tesoro de Guana-
zar , el principio fundamental arriba reconocido de que las artes del diseño, y muy 
particularmenlc la orfebrería, participan en todas edades del mismo carácter que os-
tenta la arquitectura, no pueden sacarse do la esfera y jurisdicción de aquel arte, 
representado por dichas reliquias arquitectónicas. 
Que unos y otros monumentos representan con extremada fidelidad una misma 
civilización, reflejando las mismas costumbres. 
Estas demostraciones que, en nuestro concepto, no consienten nueva controver-
sia, padecen pues dejar resuelta de una manera clara y terminante la cuestión crí-
t i ca , suscitada por Mr. de Lasteyrie; cuestión que, según arriba apuntamos, es la 
más importante y trascendental de cuantas ha podido promover el hallazgo de Gaar-
razar en el terreno de la historia artística, á que exclusivamente nos referimos en 
estos estudios. 
No es ya posible vacilar respecto del pueblo y de la civilización que dichos ob-
jetos representan, ni ménos concluir con tan erudito anticuario que las coronas del 
Tesoro de Guarrazar fueron debidas á artistas del Norte, atraídos á la córte de los 
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reyes visigodos por la magnificencia de Receswinto1. Ni bajo el aspecto más general^ 
ai bajo cl cspocialísimo e» (jue cl digno miembro de la Sociedad Imperial ha visto la 
çueslion, intentando fundar sobre un hecho particular y no bien comprobado, una 
teoría general y contraria á la historia de nuestra cultura, es lícito desconocer la 
fuerza de las observaciones que llevamos expuestas. Mr. de Lasloyric, preten-
diendo discernir los rasgos originales que á su parecer resaltaban en las coronas 
del Tesoro, se ha visto comprometido por su grande erudición, la cual ha t r iun-
fado en su estimable libro de la razón y de la historia. Dominado de este irre-
sistible indujo, llega á deducir, como antes indicamos, que habiendo sido única-
mente empleada en la orfebrería por los pueblos de origen germánico la decoración 
del vidrio rojo, embutido y recortado á modo de taracea (cloisonné), y siendo este 
el accidente (pie más br i l la en las coronas, sólo podían ser estas debidas á orfebres 
que reconocieran aquella procedencia. 
Pero ya lo dejamos probado: sobre no ser en modo alguno valedera la última 
cunsecuoncia, obtenida respecto de la historia del arte en general, ni prueba el he-
cho, aun admitido tal como se pretende, lodo lo que el entendido autor do la H is -
loria de la Pintura en vidrio intenta, ni tiene en sí tampoco la fuerza que le at r i -
buye. Entremos para demostrarlo en algunas consideraciones. 
Prescindiendo ahora del resultado que nos ha ofrecido la ciencia respecto del 
análisis de las laminillas de jacintos ó cornerinas que exornan cruces y coronas *, 
es de observarse ante todo (pie las artes industriales de la antigüedad clásica, tan 
ricas y expcrimenladas en lodo género de procedimientos, no carecieron del uso de 
esmaltes, pastas, vidrios de coloros y piedras preciosas: antes bien los aplicaron en 
tan multiplicadas maneras, que sobre causarnos verdadera admiración, nos dan alta 
idea de la opulencia y fausto desplegados por la civilización del antiguo mundo. L i -
mitándonos á las obras quo más dircclamonte se enlazan con las bellas artes, y re-
nunciando á numerosos testimonios, séanos licito traer aquí el muy significativo del 
eminonlo Pablo de Céspedes: el sábio anticuario del siglo X V I en su Discurso sobre 
la comparación de la antigua y moderna pintura y escultura, obra poco familiar aun 
entre los más eruditos, señalando las causas do la decadencia del arle clásico, ob-
servaba; «listando yo en Roma, cavando entre unos estribos del monte Quir inal, 
hácia una calle que era de Suburra á Santa María Mayor, hallaron todas cuatro pa-
redes encostradas de tablas de varios y diversos esmaltes, guarnecidos de comparti-
mientos asimismo de esmaltes de diversos colores, que tomavan la ladera de alto á 
bajo y rematavan en el fondo de la cava, junto á su verdadero suelo antiguo, con 
una pintura do mosáico do diversas piedras, figuradas las tres diosas entre arboledas. 
1 No so olvide que no es sólo Rcccswinto el rey visigodo de quien el Tesoro de Gmrrazar con-
sei v.dm notable ofrenda. ¡Mr. de Ustejrie no podia adivinar la existencia de la corona de Sninthila; 
pero este hecho tan sencillo bastaria por st solo para modificar sus conchisiones, si ya no existieran 
otros mnrhos. 
* Vtíuse la píig. 113 del capitulo anterior y su nota 2. 
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y de las ramas de un pino colgadas algunas máscaras, etc.» Deleruiinada en la forma 
que sus propias palabras indican, la diferencia que halló Céspedes entre \os esmaltes 
de ¡os muros y el mosaico del pavimento, daba noticia de otros descubrimientos, que 
no cuadran mal á. nuestro propósito, del siguiente modo: «También se han hallado 
pavimentos do piedras preciosas. Yo vi una gran cantidad de úgalhas lindísimas en 
manos de un anticuario que se avian hallado en un pavimento, asentadas y oneaxa-
das que no devian tener precio; pues de creer es que las paredes corresponderían al 
suelo y el enmaderado ó bóveda avia do corresponder á tal riqueza. • Y con el mis-
mo intento alirmaba «avor visto en ciertas ruinas de Itoma varios frisos sobro már-
mol verdes, las hojas taraceadas de diversidad de piedras y nácares, harto gracio-
sas.» añadiendo que «en la gruía ( le la Sibi la de Pmo l habia examinado la bóveda 
de un aposento no muy grande, «también labrada de esta suerte de mosaico, enri-
quecido con pie/as de nácar.»» 
No parece pues dejar estas palabras duda alguna del uso que hicieron los an-
tiguos del esmalte, de las piedras preciosas y de /o.? nácares en las obras cuyos or-
natos se derivaban más inmediatamente de las bellas .irles, conformándose la de-
claración del docto l'ablo de Céspedes con lo que sobre el particular nos habian 
dicho IMinio y Vi truvio. Sóanos permitido añadir respecto do las pastas y vidrios de 
colores que debemos á la propia observación y a l estudio de los mosaicos romanos y 
muy inmediatamente de los de.Itálíca ol conocimiento de la variedad de unos y otros, 
conservando en nuestro poder notables ejemplares, en que abundan los colores azul 
y verde y no escaseando por cierto el rojo que parece preocupar sobremanera al 
docto miembro de la Sociedad Imperial de Anticuarios. Dignos son en verdad do 
maduro oxámen los indicados vidrios, cuando so trata do investigar el uso que de 
ellos hicieron las artes del antiguo mundo, pues que no sólo presentan extraordi-
naria variedad do colores, sino que aparecen también esmaltados de oro y piala; 
procedimiento harto difícil por ofrecerse la plata y el oro dentro do los pequeños 
cubos [ca lcu l i ] , y á cubierto do la intemperie. 
Y no es de olvidar, tratándose de vidrios de colores, la manera empleada por 
los antiguos en la fabricación de los vasos (polatorios y escarios): lejos de mos-
trarse aquellos impuestos cu la masa general de dichos vasos, se hallan juxlapues-
tos de tal modo que cada color se refiere únicamente á la forma especial del ornato 
que constituyo, resultando de la union total de las parles cierto linaje de taracea, 
vistosa y rica por extremo. Innecesario juzgamos el traer aquí autoridades que com-
prueben estas observaciones, cuando en las ruinas de Tarragona, Clúnia, Merida, 
Itálica y otras muchas ciudades romanas de nuestra Península so descubren dia-
riamente notables fragmentos de estos preciosos vasos, do'que á dicha conservamos 
también curiosos ejemplares. 
Pero el vidrio de colores tenía asi mismo otras muchas aplicaciones en las artes 
de la antigüedad clásica, pareciéndonos por cierto inverosímil el abuso á (pie su ela-
boración da lugar respecto de las piedras preciosas, sin el testimonio de muy respe-
tados escritores. El diligentísimo Plinio, tratando de las piedras duras, afirmaba en 
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cfoclo quo se hacían del vidrio muchas gemmas, desliliándose para lodo linaje de es-
cudillas (txwa escaria), é imitándose al par los jacinlos y zafiros y lodos los demás 
colores, no olvidada la famosa piedra murrh im. Ninguna materia era más apta ni 
acomodada k la pintura: el arte teñía de igual suerte las pastas para los mosáicos 
(calculi) y las cuentas de ahalorio (abaculi) de los más variados colores \ y con aque-
lla extraordinaria perfección que falsiíicalKi las piedras preciosas, emulaba las ya ci-
tadas murrhinas, cuyo valor era verdaderamente fabuloso, y de cuyos cambiantes 
decía el mismo Minio: -Splendor his sine virihus, nitorque verius quam splendor. 
Sed in prélio varictas colorum subinde circumagontibus se maceulis in purpuram 
eandoremque, Icrlium ex utroque ignescentem, veluti per transitum coloris purpuras, 
mil rubescente ladeo» *. E l arte que lanías aplicaciones daba al vidrio de color, cual 
materia la más apta al efecto (pidurae accommodatior), no era desconocido en E s -
paña, donde según la expresión del autor alegado, se fundían de la misma suerte 
(simili modo) las arenas 3: y entre los expresados vidrios era por extremo familiar 
el color rojo (lolum rubens vitrum). Ni se presentaba este por último con menor fa-
cilidad y frecuencia á la escultura, alternando con el marfil, el mármol y las pie-
dras preciosas 
Aventurado por demás sería en consecuencia el negar á las artes de la anti-
güedad clásica el uso de los vidrios de colores, cualquiera que sea el objeto á que 
se los desline. V que este uso so propaga en varios sentidos y con grandes creces á las 
épocas de decadencia, compruébase por multitud do monumentos. Sin que aspiremos 
á traer aquí excesivas citas, séanos permitido recordar la descripción (pie el español 
Prudencio Clemente hacia, en tiempo do Teodósio, de la Basílica de San Pablo en 
liorna: 
Regia pompa loci est: Princeps bonus lias sncravit arces, 
ClaiisiUpie magnis ambitum in leu lis. 
Bracleolas trflhibus stiblcvit, ni omnis auruicnla 
'ÍO Lux esset intus, ecu iubíir sub orín. 
Sidxiidil ct Parias febris laquearibus columnas, 
Distingitil illic quos qimicrna ordo. 
Turn camuros liyalo insigni vario cucurrit arcus: 
S¡c prata vemis lloribus rcnidenl 5. 
1 Las palabras textuales son: «Gemmas nuil t i ex co faci iml. Kit ad escaria vasa, el íotum r u -
lirns vitrum atqtie noa iranslucens, haomalinon appellatum. Fit et album et murrhimim, aitt hya-
diillios sap li i rosque imitatum ct omnibus aliis coloribus. Nec est alia nunc materia sequatior, aut 
etiam picturac accommodatior... Tingitars, veluti cum calculi tiunt, quos quídam abaculos appellant, 
alifiuos ctiam pluribus modis versicolores» (Naturalis Hislorta, lib. XXXVI, cap. lAVH' . 
* Id., id . , lib. XXXYH, cap. VII . 
9 lam vero per Gallias llispaniasii[uc simili modo arenac temperantur (Id., id , lib. XXXVI 
cap. LXVt). 
1 Quintiliano, tratando de la materia más á propósito para la manifestación de cada arle, escri-
bía: aCaelatura.. . auro, argento, aere, ferro operacílicit:... sculphtra lignum, ebur, marmor, VITRUM, 
gumías, praeterea.., complcctitur» (Lib. I I , «tp. XXI). 
3 I'eristephanon, Hymno XH. 
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Sidónio Apolinar que florece en cl siglo V [ 4 3 0 á 480"| nos trasmitia la s i -
Suienlo pintura de la iglesia de Lion (Lugdunumj , su palr ia: 
In tus \nx. inicat, atque hraetcatum 
Sol sic sollicitatiir lacunar, 
lüilvo at coneolor erret in mctallo. 
Distiiicliini vario nitorc marmor 
Pcrcurrit canicram, solum, fenestras, 
Ac sul) versicoloribns li^uris 
\r«riiaus herbida crusta saphiralos 
Vlcctil per prasinuai vi l rum lapillos. etc ,. 
Poro osla aplicación del vidrio de colores á las incrustraciones de nmros, arcos 
y bóvedas (pie tanta magnificencia comunicaban á las basílicas de Bizâncio, enrique-
ciendo de igual manera el arle de Oriente y de Occidcnlc, no se limitaba ú la ar-
quitectura. La falsificación de las piedras preciosas (saphiratos lapillos) cundia, con 
el fausto que las devora, á las monarquías erigidas sobre las ruinas del Imperio 
romano, llegando entre los visigodos á grado lal de exceso y perfección como re-
velan las siguientes palabras del sábio metropolitano do la Bélica. Explicando las 
calidades del vidrio, decia: «Tingitureliam multismodi's, ita u l liyaciuílios, sap!iiros-
que el virides imitoturet onichosvoialtarura gemmarum colores- *. Y tratando de las 
piedras preciosas, ponía tórmino á sus útilísimas descripciones, observando: «Fingunt 
enim cas(ex diverso genere nigro, candido, minioque colore. Nam pro lapide prelio-
sissimo smaragdo quídam vilrum arte inficiunl, et falli l óculos sub dolo quadam falsa 
viridilas quoadusque non est qui probel simulatum et arguat: sic et alia alio atque 
alio modo. Ñeque enim esl sine fraude ulla vita morlalíum» 3. Por manera, que no 
sólo fueron conocidos cu tiempo del docto Isidoro de Sevilla los precedimícntos que 
poseyó la antigüedad sobre la pintura de los vidrios, los cuales recibían todos 
los colores, incluso siempre el rojo (minio), sino que había llegado á lal punto su 
perfección, que sobre, imitar el jacinto, el zafiro,] la esmeralda, el onyx y otras 
piedras preciosas, deslumhraba la vista bajo la apariencia de la verdad, siendo 
grande la dificultad para discernir entre fas piedras verdaderas y las fingidas (vera 
a falsis discernere magna dificultas est). La tradición no puede ser más eficaz ni 
poderosa. 
Ahora bien: sí las artes de la antigüedad clásica conocieron multiplicados medios 
de aplicación del v idr io de colores; si conforme nos revela el erudito Pablo de Cés-
pedes, emplearon el esmalte, alternando las piedras preciosas y los nácares aun en 
los monumentos arquitectónicos; sí hallamos tan amenudo fragmentos de vasos, en 
1 Lib. H, epist. X.,Ad Hcsperium. 
2 Ethimologías, l ib. XVI , cap. XV. 
^ id., id., cap. XIV. 
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(¡lie cl vidrio presenta la misma disposición que las obras de taracea, constando cada 
objeto de multiplicadas piezas de vivísimos colores; si vemos por último trasmitidos 
á la edad visigoda los procedimientos industriales relativos no solamente al color 
sino lambícn á las formas (pie el arle le prestaba, y leemos en el ya mencionado 
libro do San Isidoro i¡uc -aliutl flato figtiratur, aliud torno íer i lur , nliud argenli 
modo caelíilur» \ ¿qué mucho que nos parezca algún tanto aventurada la afirma-
ción de Mr. de Lasleyríe, cuando dice que fué únicamente empleada en la orfebrería 
por los pueblos de origen germánico la decoración del vidrio embutido y recortado 
á modo de taracen? Ni ¿cómo sobre lodo hemos de convenir en que las coronas del 
Temo de Gnarrazar fueron fruto de artistas del Norte, por el simple hecho de verse 
en algunas de ellas la decoración referida? 
Guando existon los procedentes históricos arriba indicados y no faltan escritores 
para quienes el arte de esmaltar, que no es olra cosa sino el arte de cubrir superfi-
cies {) de rellenar con sustancias vitrificadas intersticios, cuyos contornos trazan de-
terminados diseíios, no es muy posterior al descubrimiento del vidrio a; cuando afir-
man otros que los antiguos lo practicaron con suma habilidad y se citan al propósito 
varias poblaciones de Egipto, cuyos edificios ostentaban ladrillos esmaltados de br i -
llantes colores; cuando consideramos finalmente que el mismo arte de esmaltar es 
un moro proeedimienlo industrial del arle propiamente tal de la taracea, cuyo per-
feccionamiento produce el mosaico, no se nos lildarA de ligeros, si aun dada la au-
toridad que sus doctos trabajos han conquistado al autor de la Historia de la p in -
tura en vidr io, nos apartamos de su opinion, teniendo por cosa racional y no de 
imposible logro para las arles clásicas la aplicación do laminillas, ya jJe vidrio rojo 
ó de otro color, ya de jacintos, cornerinas ú otras piedras duras, á. todo género de 
niélales preciosos. 
Y esla consideración cobra mayor hullo, al reconocer respecto de las referidas 
laminillas que lejos de componerse de materia v i t rea, ofrecen, como ya queda decla-
rado, car.ieléres de lodo punto desemejantes, llevándonos á descubrir con su estudio 
una tradición y una organización industrial, cuyos no dudosos orígenes radican en 
la constitución social del antiguo mundo :i. Pero concedamos por breves momentos 
que siendo las indicadas laminillas de vidrio ro jo , tiene este procedimiento su pri-
mitiva raiz en los bosques de la Germânia, tal como se ha pretendido sin prcsenlar 
oportuna probanza: demos que los magnales y reyes visigodos, acariciando por un 
singular capricho de amor patrio y como único rasgo de su perdido espíritu de na-
cionalidad, este peregrino invento, propio de su raza, lo introducen en la Península 
Ibérica; ¿bastaría esle mero accidento para anular lodos los caractéres artísticos y 
todas las relaciones históricas, que ya respecto de las costumbres civiles, ya respecto 
* Klliimologiu, lib. XVI , cap. XV. 
8 HonilItU, Dicttonaire wiivrrsd des sciences, des tetlres el ties arts (Voz citada). 
Wan se las )>Ags, 126 y siguicnlcs del anterior capitulo. 
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ile las prácticas religiosas dejamos quilatados y establecidos? ¿Podría oscurecer, aun 
dentro de su especial esfera los demás rasgos característicos del arte de la orfebrería? 
Investiguemos, siquiera sea de pasada, la historia do este arte nacido para ha-
lagar la flaqueza ó la soberbia humana, y ella nos pondrá de relieve que la teoría 
de Mr. de Lasteyrie, no solamente es ineficaz para destruir cuanto llovamos asenta-
do, sino que tampoco entraña fuerza bastante para romper la tradición artístico-in-
dustrial que desde la más remota antigüedad hallamos establecida respecto del es-
trecho maridaje del oro y do las piedras preciosas, empleadas así en coronas y dia-
demas como en los demás objetos del culto y del ornamento personal, que caen bajo 
la inmediata jurisdicción de la indumentaria. 
Á los libros sagrados debemos en este punto tanta y tan exquisita enseñanza que 
sin apartar la vista de ellos y sin fatigarnos en demasía, nos será dado lograr entero 
conocimiento del frecuentísimo uso quo las artes industriales del Oriente hicieron de 
aquellos medios decorativos. Vencedor de los madianilas, á cuyos caudillos Zeb y 
Salmaná dá muerte por su propia mano [ 1 2 3 0 antes de J. C. |, pide Gedeon al 
pueblo hebreo las arracadas ó zarcillos p?.??] de los vencidos, que formaban parte 
de la presa; y hecho el recuento, obtuvo tal cantidad que llegó el peso de las refe-
ridas joyas á mi l setecientos sidos, sin contar los ornamentos y las presças de que 
usaban los reyes de Madion, n i los collares de oro de sus camel los—Aterrados 
los pueblos de Siria y Mesopotamia al ruido de las; depredaciones deOlofernes, en-
víanle los príncipes sus legados y salen las ciudades á su encuentro para aplacar su 
íieréza, ofreciéndole en don coronas y lámparas de oro 2: Olofernes pone sus reales 
sobre Jerusalem [ 6 3 4 antes de J. C . ] ; Judith, ricamente vestida, y exornada de 
pulseras, pendientes, anillos y todas sus más preciosas joyas \ vestiincntts iucundi* 
talis suae], se presenta al caudillo de Nabuco, á quien Italia sentado en un suntuoso 
pabellón [ i n conopeo] de púrpura, tejido de oro y sembrado do esmeraldas y otras 
piedras preciosas 3.—Deseando Asnero premiar á Mardocheo que íe habia libertado 
de la perfidia de Bagathan y Tbares, sus eunucos, pregunta á Aman, qué debería 
hacerse con un varón á quien el rey deseaba honrar; y Aman, juzgando que se re-
feria Asuero á su persona, le replica: «El hombre â quien el rey desea honrar debe 
ser vestido con insignias reales y puesto á caballo en la silla del rey, exornando su 
cabeza la régia corona,» Descubierta la maldad de Aman y sentenciado á la horca 
1 nxy\ n iD ioam D í a m t o n - p *r=m i r m o - y a t í i ^SN SNMÍ ISJN TOU Spufn V P I 
on^DA nMi»a vúx m p ; y r r j a taSi j n n o b o Syuí p a i x n 
«Y fué peso en las pedidas arracadas raíl setecientos sidos de oro, sin los ornamentos y joyas y las 
telas de púrpura que solían usar los reyes de Madiao, y demás de los collares de oro de los camelios 
de ellos» [Hb . Judieum, cap. VIH, versículo 26). 
2 Excipientes eum cum coronis et lampadibus ilucentcs choros in tympanis el tibiis (Lib. IJl, 
vers. X del liber Judith). 
3 Lib. Judith., cap. X, vs. 3 y 19. Sedentem in conopeo, quod erat ex purpura, et miro et 
smaragdo el lapidibus pretiosis intextum. 
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(jiic preparaba & Mardocheo, recibe este, con el favor de su príncipe, los distintivos 
(le la dignidad á que era sublimado, saliendo del palacio con magníficos atavíos, en 
que brillaban los jacintos y otras piedras preciosas y llevando la régia corona en sus 
sienes ' . — A l morir el Grande Alejandro, debelador de Darío y dominador de Jeru-
salem ( 3 2 4 antes de J. C ) , se enaltecen todos sus caudillos, ciñendo A sus frentes 
régias coronas, en señal del imperio que heredaban 2 y acomodándose así k las cos-
tumbres de los pueblos orientales, cuya fastuosidad y molicie los tenían ya afemi-
nados.—Noticioso Alejandro Balas, hijo de Anlioco, de las virtudes de Jonalás, 
sucesor de Judas Macabeo, no vacila en solicitar su amistad, enviándole un manto 
de púrpura y una corona de oro (e l misil ei purpuram el coronam auream), y ab-
solviendo al pueblo de Israel del ambicionado tributo de las coronas áureas, con que 
acudia á sus reyes ó dominadores 3. 
Ni era menor la magnificencia que en el uso de todo linaje de (jemmas y de 
coronas de oro hahia mostrado interiormente el pueblo hebreo. Prescindiendo de la 
deslumbradora descripción que nos hace Moisés de las vestiduras y ornamentos sa-
cerdotales, en que parece apurar lodo el fauslo del Oriente en oro y piedras pre-
ciosas4, sor&nos lícito íijar nuestras miradas en más cercanos tiempos. David, cuya 
humildad oxatta el Díosdo Abraham, determinado á fabricarle magnífico templo, con-
grega los príncipes de la Ciudad y les dice: «Yo he preparado con todas mis fuerzas 
«los gastos para la casa de Dios: oro para los vasos de oro, piala para los de piala, 
«maderas para las cosas de madera, y piedras de onyx y estibinas [^IS-^SM] y 
»do diversos colores, toda piedra preciosa, y mármol do Paro en grande ahundan-
»cia, ele... Y cuantas piedras preciosas halló cada uno fueron dadas para el tesoro 
»do la casa del Señor» \ 
Sabá, reina do Ophir, pagada do la fama de Salomon, le ofrece en tributo 
ciento veinte talentos do oro, exquisitos aromas, y piedras preciosas [ e l geminas 
pretiosas, mp i p N i ] ; y Salomon que sólo bebia en vasos de oro [vasa áurea 6] y 
1 Ub . Estlifii*., c. V I , vs. 7 y 8, i*. VIH, v. 15. El inxtn hfibra) dice: "¡San ^DSQ ton OTIEI 
nSnir ^yhuí v y m pa-mi y i i T jnsm nSn: am miayi r m nSrn m;bo üJ'inSs 
: n n n ü ' 
Ouo en caslellrmo flioe: 
«Y Mardocheo salió ác, la presimcia del rey y del palacio, y brillaba con vestidos reales verdade-
ramonlc jacintinos y pomposos, y llevaba una CORONA m ORO en la cabeza y cubierto un manto de 
soda y púrpura; y la ciudad entera se alegró y SR regocijó.» 
8 <tEt imposuorunt omnes sibi diadema post mortem cius» (Lib. I, Machab., cap. 1, vers. X). 
3 Lib. I, Macha})., cap. X, vs. 20 y 29, Los expositores dicen respecto del i'iltimo punto: « l u -
daeis solcbant coronas áureas regibus oíTerre quolaiiiiis, etc.» {IHbl.1 Vulg.1, ed. de Marieite Paris 
nOf». p. 204, col. 2.*]. 
1 Liber Kxodt, cap. XXVI f l , todo í l . 
;; l'aralipomcnon, cap. XXIX, vers. 2 y 8. 
0 nn? ncSsr -(Sian npsrc 'S ; Sai (Lib. I Hcgum, de la Biblia Hebna, III de la Vulgata, 
versículo 21). 
MEMORIAS D B l.A R E A L ACADEMIA D l i SAN F E R N A N D O . H l 
tuiyo trono era do márfil chapeado do oro rcsplandccicnle corrcsjjondia ;i los 
donos de Sabá con inagotable largueza. Las naves de Hiram le traían de continuo 
oro de Opliir [ I ^ E I K D a m ] , cxquisilas maderas y piedras preciosas. El templo de 
Jerusalem una y otra vez despojado, ofrecía por último poderoso incentivo á la ra-
pacidad de Anlioco, según antes advertimos9; pero castigada por Dios su impiedad, 
murió en breve, al poner cerco á Elymaide, entregando á Philipo los signos de la 
potestad real (pie eran la corona, la estola y e) ani l lo, objetos lodos donde brillaba 
el ostentoso fausto del Oriente l 
Hé aquí algunos auténticos y terminantes dalos (pie sobre el punto que procu-
ramos ilustrar nos ministran las Sagradas Escrituras; pero no son estos en verdad 
los únicos documentos que nos proporcionan semejante enseñanza, respecto de los 
pueblos orientales.—Debérnosla igualmente al exttmen de los bisloriadores clásicos y 
aun al de los vates del siglo de Oro de las letras latinas, entre quienes para no acu-
mular excesivos testimonios, nos bastará citar el de "Virgilio. Narrando esto inmortal 
poeta la acogida que hizo Dido á Eneas, y el anhelo con que el héroe procura mos-
trarse agradecido, presentándole algunos dones, reliquias salvadas de la ruina de 
Troya, después de mencionar el rico y vistoso manto de Helena, dice: 
l'ractcrcfi seeptrum, IIkmc quod gesserat olim, 
Maxima nntarum Priami, colloquc monile 
Baccatum, et duplicem gemmis auroque eoronam * 
Revelando después la rcspuesla del oráculo, consultado por Latino, respecto de 
la suerte de su hija Lavinía y de su reino, manifiesta que brilló de repente sobre 
la princesa una llama celestial, escribiendo: 
Visa, nefas, longis comprendere crinilms ignem 
Regales acecnsa comas, acecnsa coronnm 
Insigncni gemmis ^ 
1 1 2 1 0 snt i n s í n Svts I Ü T N D ; -¡San toiw (Id., M1.( vers. 18). 
* Página 85. 
3 Lib. I, Machab., cap. VI, vers. 15. 
* AEncid., lib. I, vers. 050 y siguientes. 
5 Lib. VIÍ, vers. 73 y siguientes. Para prevenir toda olijecion, nacida de) hecho de referirse est;i 
cita al pueblo latino, será bien recordar que sobre escribir bajo la doble impresión del estudio que habla 
hecho de las costumbres orientales y de la influencia que estas ejercían en su tiempo sobre la socie-
dad romana, no debía ser desconocido á Virgilio que en el fondo mismo de la cultura itálica existían 
notables reminiscencias de cierto orientalismo. A la vista tenemos un curioso ídolo, hallado en las 
excavaciones de Tarquinia, mientras las visitaba nuestro digno compañero don Aniba! Alvarez; ídolo 
que ornado de corona ó mitra de cuatro puntas, menudamente entallada y enriquecida de tenia» 6 
colgantes á los lados, ostenta asimismo cuello y pecho decorado de ricas preseas. Sin embargo, PMV 
fausto fué desechado por la severidad republicana: adelante veremos c6mo y cuándo se introdujo en la 
ciudad de los Cincinatos y Goriolanos la excesiva magnificencia del Oriente, aunque sólo bajo el aspecto 
de las artes industríales, punto que ahora examinamos. 
142 MKMOtUAS D E L A R E A L ACADKMJA DK SAN F E R N A N D O . 
üoscribicniio el l}anqucte con que Dido agasaja á Eneas y á los iroyanos, ob-
serva 1: 
lince Regina gravem gemmis auroque poposcit 
Impleviique mero ¡lateram, quam Belus, el omnes 
A Bclo solili... 
Y pintando ¡ m úllimo las licstas, con que el troyano Alccslo le honra en las 
eoslas de Sicilia, menciona luí premios señalados á los luchadores, diciendo que el 
setíundo eonsislia en 
Aniazoniam pliaictram, plenamqiie sagitis 
Thrciciis; lalo qua ni circum am[ilcctitur aviro 
lialllicis c i lercli siihncclit fíbula genima s 
Vavo nu ainonlonemos más cilas. 
Innegable es pues quo en los pueblos de Oriente tuvieron extraordinaria aplica-
ción á las arles industriales lodo linaje de piedras preciosas, engastadas en oro y 
plata, ora las consideremos en los vasos y preseas, ora en los muebles que enr i-
quecían las inoradas de sus príncipes, ya en las vestiduras por ellos usadas y por 
sus fíacordotcs, ya finalmente en sus diademas, mitras y coronas. Cúmplenos obser-
var respecto de las últimas, con sólo atenernos á los testimonios trascrilos: 1.° Que 
no solamente oran signo de la autoridad suprema, sino que las usaban también los 
príncipes y optimates, exornando sus triunfos 3. 2.° <Que eran presentadas á los 
vencedores como signo do vasallaje por los pueblos vencidos. 3.° Que eran ofren-
dadas en ios templos y custodiadas como objetos sagrados en sus tesoros. 
De buen grado nos dotendriamos á ilustrar todos estos puntos, si no atendiése-
mos principalmonle k la demostración arlíslico-industrial que vamos produciendo: 
documentos irrecusables abundan sin embargo, en que se comprueba que fué el uso 
de las coronas muy general á los pueblos de Oriente, ostenlándose en bodas y ban-
1 Ub. I, vers. Td~l y siguienlfó. 
* Lib. V, vers. 3(1 y siguieiiles. 
* Kl docto Calmet observaba: «Plolomcus rex armor urn iurc sibi adscita Syria, triumpliantis 
more iagressus «si Aiuiucliiam duplici insignitus diademata, AEgypti scilicet c l Asiae.» (Dicí. m / . 
hisl, Sacrae Scñpturae, t. I, pdg. 355). Calract explicaba et siguiente versículo : «El intravit Plolo-
mcus Antiochiain et imposuit duo diademata capiti suo, AEgypti et Asiae.» (Machab. t. I, cap. X I , 
vers. 13). Recuérdese lo indicado sobre los triunfos concedidos por la República romana á sus cónsu-
les y pretores (págs. 85 y 80) , pareciéndonos bien añadir que el mismo Plínio nos trasmite la noticia 
de .jiu: Claudio, sucesor de Gayo LCaliguIa], «cuín tie Britannia triumpharet inter corona» áureas, V i l 
pondo babero, quam contutissel Hispânia Citerior, IX quam Gallia Cómala, tituüs índicavit (Natura-
ih Historia, lib. XXXIU, cap. XVI. 
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queles y no faltan razones para afirmar que el pueblo hebreo conservo aun en me-
dio de su cautividad aquella fastuosa costumbre 2. Mas lo que no conviene olvidar, 
porque derrama no escasa luz sobre estas investigaciones, es la consagración que las 
coronas recibían en los templos orientales, exornando sus ídolos según antes mani-
feslamos3. ~ 
Recordando también las que Antíoco arrebata del templo de Jerusalem, lícito 
juzgamos deducir que pues ante el tabernáculo cxislian | in facie lempl i j , de allí 
tomó Alcimo, sumo sacerdote, la corona de oro que ofrece á Demetrio Seleuco, 
como tomó la palma y los ramos de oro, con que solicita su amistad y benevo-
lencia Ofrenda hecha íi los ídolos y no desapacible al Dios Unico fué pues la 
de las coronas de oro, enriquecidas de piedras preciosas, entro los pueblos de 
Oriente; no pudiendo dudarse cu consecuencia de lodos estos hechos, que las arles 
industriales se ejercitaron en el laboreo del oro y en el engaste de todo linaje de 
corundos y margaritas. 
Y que hubo do propagarse aquel fausto deslumbrador á las regiones occidenta-
les, inoculándose en el mundo romano, y tomando mayores creces á medida que se 
acercaban los dias de su decadencia, pruóbanlo al par la historia y la arqueología. 
1 Deuteronomio, cap. V I , vers. 8; Isaias, cap. LXI , vers. 10; Cant, , Cant., cap. IH, vens. H ; 
Sapimtia, cap. I I , vers 8. Maehabeorum, lib. It, cap. V I , vera. 7; Isaias, cap. XXVIII , vers. 5. Kstas 
coronas, de que dicen los expositores que eran «opus ex auro gemmis ornatiim», tuvieron on el Orientf 
significación tal que no se concebia dignidafi ni grandeza sin su uso: as! vemos que en los poemas di-
la decadencia helénica, el primor atributo de los protagonistas es la corona, de donde derivadas algunas 
de estas obras á las literaturas occidentales, so han conservado estos caracteristicos rasgos con notable 
fuerza. Fijando nuestras miradas en el Porma de Ajiolmw, producción de la literatura española á 
principios del siglo XÍ I I , hallamos cu efecto el bello pasaje en que el rey Architrastes y su hija L u -
ciana invitan á cantar de sobremesa ¡i Apolonio, y este, obedeciendo los ruegos de sus rígios Imíspedes, 
Dixo que sin corona non sabrie violar, 
Non quería, maguer pobre, su dignidat baxar. 
Architrastes, pensando agasajará Apolonio: 
Mandó de sus coronas aducir la meior; 
Dióla á Apolonio, ese buen violador, 
(Coplas 185 y 180 . 
Architrastes que ignoraba la categoría de Apolonio, no tuvo reparo en hacerle distinción seme-
jante, prueba de to que valia y significaba aquella costumbre. 
3 El ilustre Calmct, refiriéndose á estas palabras de Ecequicl: «Coronas habobitís in capítihus 
vestrís [ O ^ ^ N T S V DSINSI] et calceamenta in pedibus; non plangetis noque flebitis, etc.» (líze-
chiel, cap. XXIV, vers. 23j, escribe: aQuíbus verbis intelligimus. ludaeís in captivitate ñeque coz 
roñas deponere, neve luctum vel in ipso suorum finiere, mduerc Ücuisse» (l>iel. Uht . crU. S a m e 
Scriplurae, 1.1, voz Corona). 
a Véase la pág. 85 de estos estudios. 
í Lib. Machab. I I , c. XIV, v. 4. «Vemt [Alcímus] ad regem Dcmetrium, centessimo qçinquAgrt-
ssimo anno, olíerens e¡ coronam auream et palmam super hace et tliallos, qui tompli esse videbantur.» 
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Las viciarias alcanzadas sobre el Asia eran la ocasión de que se corrompiesen en 
aquel sentido las austeras costumbres de Roma y muy principalmenle desde el ter-
cero y más famoso triunfo de I'ompcyo. «Vicloria lamen il la Pompeii (escribe el d i -
ligente Plinio) primuin ad margaritas gemmasque mores incl inavi l : sicut L Scipio-
nis et (Ah Manlii ad coclatum argén turn et vestes Attalicas, el triclinia ácrata: sicul 
L Miimmi ad Corintíua el tabulas pidas.... Ergo tertio friumpho, quem de piratís, 
Asia, Ponto, genlilmsque et regibus (prosigue) pridie kalend. Octob., die natalis 
sui, l'Pompeiiis'l eg¡l, Iranslulit alveum cum lessens lusorium, el geinmis duabus 
latum pedes l ies, limgum pedes qualuor (et ne quis de ea re dubilet, nulla gemma-
rum inagnitudine bodie ad banc amplitudinem accedente, in ea fuit Luna áurea 
pondo X X X ) ; lectos Inclinares tres; vasa ex auro ct gemmis abacorum novem; sig-
ua áurea tr ia, Mincrvae, Mariis el Apollinis: coronas ex margarüis Iriginta tres; 
montem aurcum (|uadratum cum cervis et leouibus el pomís omnis generis, circum-
dala vite áurea: Museum ex Margaritis, in cuius fastigio horologium eral. Imago Cn. 
Pompeii ó margaritis.... scverilatc v ida , ct veriore luxuriae triumpbo» '. Las piedras 
preciosas y las coronas del Orienlc se Imbian pues trasportado á las regiones oc-
cidentales, siendo ineficaces las protestas de historiadores y filósofos para reprimir 
la afeminación de las costumbres que aquel inusilado fausto produjo. 
A nadie es dado ignorar cómo cunde el contagio al Imperio, por lo cual nos será 
permitido abreviar las probanzas. Observemos, no obstante, con el mismo Plinio 
que el ejemplo do Pompeyo contaminó al pueblo y á la milicia romana, ya trocando 
los caballeros sus anilíos de bierro por oíros de oro y de piedras preciosas ya com-
pitiendo con las matronas en el uso de loda presea 3, ya en fin ostentándose el oro 
tu las fíbulas tribunicias *. El desconocido fausto del triunfador del Asía Uolerabi-
liorem íccil causam Caü (Calligulae) principis, qui super omnia muliebria, soceulos 
induebat e margaritis; et Ncronis principis, qui sceplra ot personas hislrionum, el 
cubilia amatoria unionibus construebat>• Caligula que ya Itabia fingido representar 
á Apolo, ya á Mercurio, ya á Nepluno, oslcnlando l i ra , caduceo y tridente cuajados 
de piedlas preciosas, concedia á su caballo los bonores de pontífice, y fabricán-
dote suntuoso palacio con soberbias cuadras de mármol y pesebres de marfi l , cu-
bríalo de púrpura, ornábalo de magníficos collares de perlas y dándole á comer ce-
1 AVmw: ¡lisl., lib. XXXVU, cap. V. 
* Mnllis hoc modis, lit cetera omnia, luxuria variavit, gemmas addendo exquisiti fulgoris censu-
cjue opimo digitos onmmlo. . : mox ct effigies cactando ut alibi ars, alibi materia esset in pretio 
(Id., idM lib. XXXIIl, cap. VI). 
3 Haboanl fominac in armillia digitisque lotis, collo, auribus, spiris: discarrant cateflac circa la-
tna, et inseria margaritarnm pondera e collo dominarum auro pendeanl, ut in somno qnoque unio-
nmn consciência adsit: ctianme pedibus indnilur. atqiiD inter slolam plebemque bunc medium femi-
iiarum oquestrem ordinem facit?.. {Id., id. , cap. XII). 
* In militia queque in tan mm adolevit haec luxuria ut M. Broti in Philipicis campis epistotae 
reperiantur frementes, /ibn'as tribmiiias ex auro geri (Id., id id ) 
5 Id., id.,' lib. XXXVII, cap. V. 
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bada dorada, ofrecíale los más exquisitos vinos en cinceladas copas do ovo, sem-
bradas de resplandecientes esmeraldas y zafiros l. Nerón, para quien eran pocas 
todo linaje de extravagancias, en que brillase el afeminado fausto del Oriente, «gla-
rliatorum pugnas spectabat smaragdo *.» 
De la majestad de los Césares se vio en breve descender á todas las clases de 
la sociedad aquel singular frenesí; y no solamente los vivos, sino también las está-
tuas de los dioses y de los personajes ya difuntos, ostentaron multiplicados orna-
mentos, en que bajo el brillo de las esmeraldas, jacintos, zaliros, carbunclos, cora-
unias, uniones y margaritas desaparecia la riqueza del metal, donde se hallaban en-
gastadas. Sin que hayamos necesidad de salir de nuestra Península, nos será dado 
comprobar estas observaciones con muy notables monumentos arqueológicos: lo es 
en verdad la inscripción votiva, que hace algunos años examinamos entre las anti-
güedades custodiadas en el palacio que los duques do Medinaceti tienen en Sevilla: 
grabada en el pedestal de una estatua de plata que parecia representar á ¡sis, des-
pués de las palabras de la dedicatoria un tanto maltratadas, dice: 
. . . . ORNAMENTA- IN- BASILIO- VNIO- E T . MARGARITA 
N- VI. ZMARAG-Dl- DVO- CYLINDRI- N- Vil- GEMMA. CAR 
BVNCLVS- GEMMA. HYAGINTHUS- GEMMAE. CERAVNtAE 
DVAÊ- IN AVRIBVS. 2MARAGDI. DVO- MARGARITA- DVO 
IN- C O L L O . QVADRIBACIUM- MARGARITIS- N- XXXVI. 
2MARAGDIS- N- XVI. ET- IN CLVSVRIS- DVO- IN- TIBIIS-
2MARAGDI. DVO- CYLINDRI- N- X L IN- SMIALIIS 2MARAG 
DI. N VIII. MARGARITA. N. VIH- IN- DIGITO- MINIMO- ANVLI 
DVO- GEMMIS. ADAMANT- DIGITO- SEQVENTl - ANVLVS. PO 
L Y P S E P V S - 2MARAGDIS. ET- MARGARITO- IN- D IGITO. SVMMO 
ANVLVS- CVM. SMARAGDO- IN S O L E I S - CILINDRI- N- VIII ». 
1 Recapitulando Suetonio todas estas cxlravat,'ancias, fijaba al cabo su vista un la persona del 
César, diciendo: «Vestíta calceataquc et cetero habítu ñeque patrio nequn civi l i , ac nc vir i l i quidem 
ac denique humano, semper usus est. Saepc depicta, gemmatasque indutus pacnulas, manuleatus ct 
armillatus in publicum processit; aíiquando sericalus et eyeiadatus; ac modo in crepidís vd cothur-
nis, modo in speculatoria caliga, nonnumquam socco muüebri: plerumque vero áurea barba, fulmen 
tenens, aut fuscinam, aut caduceum, deorum insignia; atque etiam Veneris cultum conspectus est. 
Triumphalem quidem ornatum etiam ante expeditíonem asidue gestavit, etc.» {Caligula, cap. L i t . ) Es 
imposible mayor delirio en el fausto personal. 
5 A7aí«r. Hist., l ib. XXXVII, cap. XVI . 
3 Publicáronla Montfaucon, Muratorí, Bary y Florez: este con mayor exactitud, y acusando su 
paradero con descripción harto exacta (Medallas de España, t. I I , pág. 0*21), Las dedicantes son Fabia, 
Fabiana y Avita, y lo hacen en honor de Avita. El sitio primitivo donde existió la inscripcion'fM la 
ciudad de Acci, según advirtió el erudito Rodrigo Caro en su libro De Veteríbm IHspaniariim D in , 
todavia inédito. 
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Cabeza, orejas, cuello, fimbrias del trajo, piernas y dedos, todo aparecia en 
esla singular estatua cubierto de oro y piedras preciosas, siendo muy digno de re-
pararse que como los ídolos de Oriente, de donde aquella deidad provenia, ostenta 
sobre sus sienes riquísima corona rógia [ I m i l i o ] . Ni es menos importante otra ins-
cripción del mismo género, hallada en las inmediaciones de Loja [Campo-Agro], 
cuya interpretación ha sido hasta ahora martirio do los más doctos epigrafistas: 
consta en ella que Postumia Aciliana «statuam sibi testamento ¡ussitponi,» orde-
nando que fuera exornada de fascia l , inaures, collares, dextras y anillos, enri-
quecidos de piedras preciosas, mandato que realiza su hijo Tito Fabio con grande 
profusion, cargando la estátua de un verdadero tesoro *. 
La investigación arqueológica pudiera ministrarnos otros muchos datos no 
mónos fehacientes, entro los cuales habríamos do mencionar curiosos bajo-relieves, 
descubiertos así en Italia como en España, y aun algunas monedas, tales como 
las do nuestra antigua Ul ia , objetos en que bril lan también coronas, diademas y 
collares ornados de piedras preciosas. Pero bastan los testimonios alegados para pro-
ducir el íntimo convencimiento de que no pudo ser mayor el empeño de los pueblos 
occidentales, por oscurecer el fausto del Oriento con la exuberante ostentación del 
oro y de toda especio do gemnm y balaxcs en ornamentos y coronas. Sólo teniendo 
tm cuento tan singular frenesí, característico do toda civilización decadente, nos es 
dado comprender lo que significa ol solícito y cariñoso anhelo que muestra el sapien-
tísimo San Jerónimo para libertar á Paula, hija do Leta, del peligroso contagio del 
lujo que inficionaba todas las clases sociales. «Pro gemmis et sérico (decia) divinos 
1 Dolminos notar que (iomás del uso quo la fascia tenia en tiempo de San Isidoro (¡Mg. 121), se 
IIIÍVÓ kimljien <m la cabeza. Asi la hallamos dcfiimla diciendo: «Faseia diadema prctiosae cuiusdam 
lolae npmii plirigio ornalao (Calinct, Dice. UM.t t. I, p. 255): en la csUUua de Postumia Aciliana lo 
isialm iln piedras preciosas. 
5 Incluyela el diligente Muratori, tomándola ex. schedis ambmianis, en lapág. 737 del t. I I de su 
Calkv.tfa Mn-tnn imeriptiomm : al darla ü luz decia, notando en ella muchas lagunas: «Tot heic de-
sidiT.iiitur, ut imilus eolligi sensus possit.» ¡Vo es posible ropetir hoy estas palabras: nuestro muy 
i l^ l i i i^ i ido discípulo don Manuel de Cueto y Uivcro ha logrado la suerte de hallar esta preciosa lá-
pida que sojuzgaba perdida, y con tesón digno de elogio ha llegado al fin á fijar su lección, escri-
biendo una breve, pero importante memoria que ha presentado á la Real Academia de la Historia, 
quien la dar;) muy en breve á la estampa. De este curioso trabajo resulta grandemente comprobado 
cuanto vamos diciendo, pues que encierra la inscripción noticias interesantísimas sobre los nombres de 
joyas y piedras preciosas que Ionian en muy alta estima los romanos. Postumia Aciliana, natural de 
fMego {KtHica-Cónlolia) scííaló en su testamento hasta ía suma de ocho mil sextercios para los ade-
rezos y preseas que debía ostentar su estótua; y consistían estos en un septmtrh con cuarenta y dos 
piedras finas labradas en forma de cilindro (tal vez berilos ó crisopacios), con sielo perlas; un hilo 
de veintidós perlas linas engarzadas en oro; otro hilo de plata con doce perlas, y una fascia ornada de 
asenta y tres piedras cilindricas y cien perlas. Tito Fabio, cumplida la voluntad de su madre, añadió 
unos brazaletes do plata (spathalia) con multitud de piedras finas, y una sortija en que habia un jaspe, 
ni yo valor ascendia A siete mil sextercios. Este monumento, que es por otra parte de no escasa i m -
portaiina geográfica, tiene pues extremado valor respecto de la historia indumentaria de España, por 
lo cual merece nuestro amado discípulo todo elogio, demás de ver premiado su descubrimiento por la 
Real Academia, cuya solicitud no halla limites al recompensar las larcas propias de su instituto. 
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«códices amet 111 quibus non auri et pelüs Babylonicac vcrmicuiala pictura, sed ad 
-fidem placeat eméndala erudita distinctio ' . Sólo medilando sobre estas palabras, 
podremos también medir el camino que hablan hecho en uno y otro imperio las 
artes del lujo, cuyo incremento fue1 tal en las regiones orientales, desdo que divide 
Constantino el manto de los Césares [ 3 3 0 ] , que apenas puede darse fe al testimo-
nio de los más verídicos historiadores. Y que aquel falso y deslumbrador aparato y 
sed de riqueza se inoculan desde luego en los pueblos bárbaros que infestaron al par 
el Oriente y el Occidente, estimulando por extremo & sus reyes, pruébalo el mismo 
Jerónimo, cuando admirando el efecto que produce la doctrina cristiana en las na-
ciones septentrionales, exclama: «Soliludincm palitur in urbe gentilitas... Vexilla 
»militum crucis insignia sunt Regum, purpuras et ardentes diadematum gemmas 
"patibuli salulari pictura condecorai, etc.» *. 
Ahora bien: establecida de un modo indestructible la tradición artístico-indus-
tr ial desdo los más remolos siglos hasta la época en que toman asiento en las re-
giones occidentales los pueblos del Norte, probado hasta la evidencia que el oro y 
las piedras preciosas viven siempre hermanados en todo linaje de ornamentos; reco-
nocido que los pueblos orientales usaron con exceso do las coronas de oro , tacho-
nadas de piedras preciosas; notado que no sólo las consagraron aquellas naciones á 
los ídolos, exornando con ellas sus cabezas, sino que el pueblo elegido de, Dios las 
costudiaba entre las sagradas preseas del templo ofrendadas ante el santuario; seña-
lada la senda que siguen las expresadas artes del lujo al comunicarse al Occidente, 
donde exornan también las sienes de las deidades gentílicas coronas de oro y de r i -
quísima pedrería; y fijado el instante en quo penetra en el templo católico, con la 
paz de Constantino, la devota costumbre de consagrar ante los altares cristianos las 
ya referidas coronas, ¿cómo ha de ser posible desconocer, aplicando todos eslos 
hechos á la cultura hispano-visigoda, que falle en ella esa no interrumpida tradi-
ción? ¿Cómo la hemos de suponer tan necesitada de procedimientos arlíslico-imlus-
triales que no pueda labrar ornamentos y coronas para sus reyes, sin traer artífices 
del fondo de la Germânia?.,.. 
Contra esta osada suposición protestan en masa todos los elementos congrega-
dos en el suelo de la Península: conlradíccnla formalmente las bellas artes, cuyas 
preciosas reliquias dejamos examinadas; recházala el irrecusable testimonio de las 
costumbres; niéganla las no dudosas prescripciones del rilo y de la liturgia: contra-
ríala la respetable y no interesada autoridad de Isidoro; y desmiénlcnla por último, 
con otros descubrimientos todavía no quilatados 3, las mismas coronas del Tesoro de. 
i De iMt iM ioM filiae ad Laetam. Tom. IV, flíl. 501 de la edic. de Paris de 1706. 
* Id-, id. 
3 Indicamos en otra lugar que existían en el Gabinete etnográfico del Museo de Historia. Natu-
ral algunas joyas proeedentcs de excavaciones verificadas en Elche, propias de la época visigoda, 
bien que tenidas hasta ahora por romanas. Entra todos nos llaman la atención alguno^ zarcillos, 
inaures (núm. 61 de las AnligQcdades), collares ó gargantillas, torques (núms. 61 , 63 y 69) y cade-
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Guarrazar, cuyo cacáclei artístico beraos jirocurado fijar bajo muy diferentes as-
pectos. Siete de las que lian pasado los Pirineos aparecen enriquecidas de pedrería: 
on ellas hallamos grosísimas perlas [uniones], zafiros oricnUiles de extraordinaria 
magnitud, cornerinas, esmeraldas, amatistas y ópalos: en ellas descubrimos el uso 
extnaordinarío do nácares taraceados y el menos frecuente de jaspes orientales; y en 
ellas existen fmalmenUi con variadas formas y aplicaciones, gran copia de aquellas 
pastas do vidrio, que en tiempo do IMinio semejaban los jacintos y zafiros, y que al 
escribir San Isidoro sus E t i m l o f / m (020 á 636) producian tal ilusión que nobabia 
quien no tuviera por verdaderas así las piedras negras, blancas y rojas, como las 
esmeraldas, zafiros y jacintos l. Todas estas aplicaciones y procedimientos de las 
artes industriales, y cada una do por sí son más numerosas y de mayor bulto en las 
Coronan de (iuarrazar que el uso de! pretendido v idr io rojo, embutido ó taraceado: 
todos reconocen su origen en la antigüedad y ofrecen en las arles clásicas frecuen-
tísimos ejemplos, según el unánime testimonio do historiadores, poetas y escritores 
didácticos: todos y cada uno do por sí, dado que las expresadas laminillas fueran 
de vidrio rojo, uiogan, pues, esa injustificada supremacía que el entendido anticua-
rio le lia concedido, al delerimuar el arto que revela el l'esoro de Gmrrazar\ todos 
nos pemuodeu por lo menos de que, si pudieran haber venido en realidad orfebres 
germanos para fabricar la corma de Jieceswúuo, se habrían sometido indefectiblemente 
á la tradición iio quebrantada de las artes induslriales, como se sometieron sus au-
tores á la ley más elevada de las formas artísticas, que había revestido la arquitec-
tura en la líspaña del siglo V i l ; y si tras estas consideraciones recordamos, por úl-
timo, que eso mismo vidrio rojo, según la confesión do Rir. de-Lasteyric 2, existe 
nill.is, vaU'nula? (ními. CO} que no solamente revelan el mismo arte (jue las coronas, sino aun la mis-
ma wimiirtsieio» y ililmjo. Coinjiónense los zarcillo» iiuis notables Jo un rosetón do seis hojas, perfora-
ilas nn el centro y grabadas en sus contornos t; intersticios, como la cruz grande y las hojas de peral 
de las callonas en la corona dií Suinlhila: de la parte inferior cuelga un pequeño vastago que se abre 
en dos hojas casi Iniri/ontalnuMile, y de estas tres claniasterios, con menudas perlas y cuentas de oro, 
en cuyo renlro se ven ehaloncs ronilmiilales con piedras verdes, que en nucslro sentir son berilos. l,o 
mismo nos parecen las que exornan otros inaures más sencillos, conservando su primitiva forma csa-
gonal. las gargafitillús ò («llares constan de esmeraldas, pastas verdes que las imitan, cuentas de oro 
y perlas alternadas, como aparecen en el cerco de los medallones centrales de las emees ya descritas 
(la unida h la corona de Suinlhila y la de los Ángeles de Oviedo). De las mdenttlm sólo diremos que 
la señalada con el nfim, 60 es del lodo igual k varias de las coronas del Tesoro. El carácter especial de 
lodos estos objotos los relaciona con el arte antiguo, como que son hijos de su tradición más ó ménos 
inmediata, lo cual explica por qué lian sido clasificados como romanos, y es un poderoso argumento 
contra los que no han descubierto ó no han querido descubrir las grandes relaciones que median entre 
las bellas artes y las que de ellas nacen y se alimentan; principio que si bien es en la ciencia harto 
trivial, nos hornos visto forzados A comprobar en nmlliplicados conceptos, pues que ha parecido o lv i -
darse de propósito. 
1 En cuanto á los jacintos verdaderos, no será desacertado advertir que el mismo San Isidoro 
declara quo liabia algún género de ellos semejante á los cristales: «Quídam atitem eorum cryslallis 
si miles» (/vf/iíiíi,, lib. XVI , cap. IX). A estos da el nombre de Ilyacinlh'-zon. ¿Seria posible sospechar 
que las expresadas laminillas de las coronas régias pertenecieran A esta especie de jacinto9 
* Pftrr. X I , píig. 35. 
lambien ea la famosa corona que dió origen á su teoría, sin género alguno de tura-
cea (sans cloisonnage), podremos concluir asegurando quo sobro ser muy subordinar 
da en la orfebrería visigoda la pretendida aplicación dol v idr io , ni sería allí única, 
pues que abundan las demás pastas ya recocidas, ni presentaría tampoco un proce-
dimiento exclusivo * , quitando en consecuencia toda fuerza y autoridad á la teoría 
de Mr. de Lasleyrio, si fuera l ic i to , eslriclamciitc hablando, admitir como tal una 
opinion, cuyo fundamento es sobradamente deleznable, y cuyas consecuencias recha-
zan las tradiciones industriales y contradice la historia de las bellas arles y de la 
civilización española. 
Y decimos que es su fundamento sobradainonto deleznable, porque siendo las ya 
famosas laminillas que esmaltan las coronas fragmentos de jacinto ó de cornerina, 
es evidente que (laquea por su base todo el edificio del (irte r/ermánico, llevándonos 
irremisiblemente su examen y estudio á las reflexiones iiistórico-sociales, expuestas 
al terminar el capítulo anterior, las cuales lejos de ser contrarias á líi generación y 
desarrollo del arte lalino-hizantino, á que realmente pertenecen todas las proseas del 
Tesoro, se hermanan y adunan con las tradiciones de que recibe atpiol vida y fo-
mento, constituyendo un cuerpo de doctrina do no fácil destrucción, pues que se 
apoya al par en la historia y en Ja íilosofía. Ni parecerán estas observaciones menos 
fundadas en lo que respecta al arle de construir, cuando se considere por úlli.moque 
' l'oniiit1. no tji iermos pasai" pliun tic líxcltisivns, ni ron viene ¡\ nuestro intento ntcnuar ninguno 
ilc, los licclios f|iic pueden favorecer las investigaciones de Mr. de Lasteyric, parécenos oportniiu ron-
signar que en la vo?. olovitrens, empleada durante los siglos XI y XII para determinar la magnificen-
cia de las joyas y ornamentos donados por los reyes á las Iglesias, pensamos descubrir algo parecido 
al vidrio taraceado (doisomu'). l'Y.rnando 1 ofrenda ante ios altares de San Juan Ilíuitista y del Beato 
Isidoro «coronam cum olovitrco aurcam, cruccm aurcam enm lapídíbus, coopcrlam olovítreo, calicem 
ex auro cum olovitrco» (pág. 91), lo cual persuade de que se hacía notable diferencia entre la decora-
ción de piedras preciosas y la del olovítreo. Pero como no es posible definir con la claridad y exactitud 
apetecidas lo que esta ornamentación significa, por míts que la supongamos igual A la de la Cruz de la 
Victoria, y análoga íi la de las Coronas; y como por otra parte vemos aplicada dicha voz que Ducange 
califica cuerdamente de híbrida, íi otros objetos, leyéndose •en las Acta Sancl i M a m l i M a r l y r ü que 
en el atrio (palacio) de San llamón «effigies olovitrea ceiso columnae adorabatur collocata fastigio;i* y 
on las de San Sebastian se menciona una habitación olovitrea (culiiculum oiovítreum), donde «-oninis 
disciplina stellarum ac mathesis mechanica est arte conslrucla,» no nos atrevemos íi decidir so-
bre lo que realmente deba entenderse por esta palabra con aplicación A la orfebrería. Consi-
derando la época en que aparece en los documentos diploniAtícos ya alegados, no estamos sin em-
bargo distantes de creer que sustituyó á la decoración de las laminillas de piedras preciosas, alte-
rada ya la antigua organización del trabajo, sobre todo en las monarquías cristianas, donde la esclavi-
tud se modifica grandemente, si no desaparece del todo, merced A las circunstancias especiales de la 
república. El trabajo cae A la postre en manos libres hasta el punto de hacerse aceptable la tradición, 
piadosa relativa á la Cruz de los Angeles; pero por lo mismo busca los medios de bailar más fAeiJ; 
producción y reemplaza con otros procedimientos costosísimos y por extremo difíciles, en que brillajbãn 
más el poderío y opulencia de los señores y los reyes que el perfeccionamiento de las artes indusfíia-
Ics. En todo vemos finalmente encadenada la tradición, siendo para nosotros evidente que sin el cono-
cimiento de las laminillas de jacintos ó cornerinas de las cruces y coronas visigodas, jamás accrlaria-
mos á comprender lo que significaban en la orfebrería wronnx, mices y mlkes con olovítreo. 
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las basílicas, erigidas durante la monarquía visigoda, eran asimismo debidas, con 
mucha frecuencia, á manos esclavas; lo cual sucede también en los primeros instan-
tes de la restauración asturiana. Notable es, en comprobación del primer aserto,- la 
celebrada lápida de consagración de las basílicas de San Estéban, San Juan Bautista 
y San Vicente en la anligua Ilíberis, en cuyo final leemos: 
. . . C SCA TRIA TABERNACVLA IN GLORIAM TR1NITATIS- • • 
COHOPERANTIBVS S C I S AED1FICATA SVNT AB INL G V D I L A . - -
CVH O P E R A R I O S V E R N O L O S E T SVMPTV P R Ó P R I O 1-
Y no tiene menor fuerza respecto del segundo el pacto establecido por Montano, 
Reosindo y otros clérigos con el abad Fromistano y su sobrino Máximo, fundadores 
de la basílica de San Vicente en el inculto monte, donde se levanta en breve la ciu-
dad de Oviedo. Fromistano y Máximo habían erigido aquel templo con sus propios 
siervos, despertando la devoción de los proceres y de los reyes de Asturias con la 
riqueza de aquella fábrica4. La organización del trabajo aparece, pues, bajo los mo-
narcas visigodos con las mismas condiciones que ofrecía bajo el Imperio, comuni-
cándose de igual suerte á los primeros dias de la reconquista; observación histórica 
suficiente á destruir toda teoría arbitraria que tienda á desnaturalizar el carácter de la 
cultura española en aquellas apartadas edades, esterilizando al par todo linaje de 
estudios. 
Pero obtengaínos ya de los presentes las finales consecuencias. 
1 Copió esta lápida con todo esmero y la dió á luz en sus Anotaciones ã la Bibliotheca Vetus de 
don Nicolás Antonio, el dodo Perez Bayer (t. I, cap. V, pág. 369 de la edicion de Madrid). Antes 
habia insertado el principio en su Historia de Granada, parte 1.a, cap. XVII , el diligente Bermudez 
de Pedraza. Fijándose en esta singular inscripción las fechas en que las expresadas basílicas fueron 
consagradas, es de grande interés para la liisloria de las artes, dando extremado valor á la cláusula 
que en el texto trascribimos. La basílica de San Vicente fué en efecto dedicada al culto católico en 
la Era 532, año 594, y la de San Estéban en la Era 045, año 607; aquella bajo el reinado de Reca-
redo, esta bajo el de Witerico. 
2 En el expresado pacto hallamos esta cláusula: «Multis manet notissimum quod istum locum, 
quem dicunt Oveto.. prius erexisti et aplanasti i l ium, una cum servos tms ex squalido nemine possi-
dente.. et in isto loco iam dicto Oveto Basilicam Sancti Vincentii Levitae et Martyris Chrisli, etc.» 
(España Sagrada, t. XXXVI I , Apóml. V I , pág. 310). 
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fiesullado final de estos esludios: respecto del arte propiamente dicho: respecto de las artes secunda-
rias.—Negación de la teoría de Mr. de Lasteyrie en todos conceptos.—Nuevas reflexiones sobre el 
carácter de la civilización española bajo los monarcas visigodos.—Influencia oriental en las costum-
bres.—El uso de los claraásterios.—Monedas bizantinas: monedas visigodas: de Chmdaswinto y Re-
ceswinto.—Unidad de los elementos que revela el Tesoro de Gmrrazar y los que entraña la civiliza-
ción visigoda,—Fuerza indestructible,de la tradición.—Basílicas y preseas sagradas de Asturias.— 
Ineficacia de la erudición, cuando no se apoya en la verdad histórica.—Resumen general. 
Volviendo nuestras miradas á cuanto llevamos asentado, juzgamos que pueden 
y deben deducirse de nuestros estudios estas finales conclusiones: 
1 . a Que existe, con todas las condiciones de vida propia y como natural con-
secuencia de los elementos de civilización, congregados y asimilados en el suelo de 
la península pirenaica, un arte bastante á satisfacer las necesidades sociales, políti-
cas y religiosas durante la monarquía visigoda. 
2. a Que este arte refleja enérgicamente, primero: aquella gran vitalidad que, 
aun precipitada en espantosa decadencia, conserva la civilización artística por anto-
nomasia, del antiguo mundo, cuyos resplandores avasallan y dulcifican la aspereza 
de los bárbaros, despertando en su pecho el estimulo de la imitación, con el anhelo 
de gozar tanta grandeza; segundo: la influencia (lenta y algún tanto limitada du-
rante el período de la monarquía arriana, activa y general desde el tercer Concibo 
toledano) que logra el arte bizantino en el suelo visigodo, como la alcanzaba.^am-
bien entre otros pueblos bárbaros que toman asiento en Italia; y tercero: el estrecho 
maridaje que entre unos y otros elementos decorativos se verifica, constituyendo 
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iifjuel güiioro de íirí[iiiteclura ((ue toma grande incremenlo en los dias de Recaredo 
y (¡ue hemos calificado ya con título de l a tmo-b imn tm. 
Ü.' Que así los caradores más principales de este arte, representación genuina 
de la cultura española, antes y después de la conversion de los visigodos al catoli-
cismo, como los más particulares de su decoración, dominan poderosamenlc en todas 
Ins obras de las artes secundarias, entre las cuales bril la la orfebrería, acaudalán-
dose sin cesar con el activo comercio material é intelectual que sostiene la monar-
quía visigoda con el Imperio bizantino, desde los tiempos de Atbanagildo, y en es-
pecial desde el destierro de los obispos católicos, á que pone término la política de 
liecnmlo. 
4 / Que osla enseñanza, natural consecuencia de los hechos históricos que en 
el suelo español se van realizando, desde que aseguran en él su imperio los suce-
sores de Ataúlfo, licne directa, clara ó inmediata confirmación en el examen com-
[Niralivo de los numerosos fragmentos arquitectónicos de aquellos siglos, conservados 
en Toledo y descubiertos en las Huertas de Gmrrazar , y muy luminosos compro-
bantes en los primitivos monumentos de la monarquía asturiana. Muestran unos y 
otros, según repotidamcnlc dejamos advertido, que no es bastante la batalla do Gua-
daleto ¿ erradicar las tradiciones del arte, romo no alcanza tampoco á desvanecer 
las no méuos vigorosas de las leiras, ni á borrar la fe, ni á extinguir la llama del 
¡liilriotismo en el pecho do nuestros abuelos. 
íi.1 Que siendo sustancial y formalmente unos mismos los caracteres artísticos, 
revelados en los fragmentos arquitectónicos de Toledo y en las famosas coronas y 
demás objetos y preseas del Tesoro de Gmr raza r , y hallándose también en ellas 
muchos de los elementos decorativos de las basílicas asturianas, y aun de los relica-
rios, dípticos y cruces de la Cámara Santa de Oviedo, como prueba con toda evi-
dencia el examen que dejamos hecho, no es lícito en modo alguno, yantes bien re-
puj^na á lodo principio fundamental de critica, el buscar fuera de aquel arte las 
fuentes artísticas de la orfebrería que produce las referidas coronas. 
(I.1 Que reconocida, no ya la analogía, sino la identidad de los medios decora-
tivos, empleados por la arquitectura y la orfebrería, en cuanto puede y debe la se-
gumía acomodarse á los fines que realiza y á las formas que desarrolla la primera, 
es improcedente, ocasionada á graves errores y extraña á las leyes de la crítica 
filosófica, toda teoría que se apoye en un accidente meramente industrial, para des-
truir la verdadera idea do las bellas artes v oscurecer sus más sencillas relaciones 
mm las artes indumentarias. 
T.* Que apoyándose la leería del entendido Mr. de Lasteyric en un accidente 
de nquetta naturaleza, no comprobado todavía en cuanto á la materia que lo cons-
l i luyé, i más enlazado con la tradición artístico-social de lo que puede sospecharse 
á primera1 Vista, probando que no pudo ser debido á manos libres, y mucho ménos 
á manos visigodas, lleva en s( misma la más eficaz refutación, sin que alcance á re-
sistir, aunque la más exquisita erudición la escude, la menor prueba en la piedra 
de toque de una crítica verdaderamente trascendental y filosófica. 
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S.1 Que aun concedida la realidad de los hechos en que se apoya la referida 
teoría, y considerada esta en el círculo secundario de las artes industriales, no hasta 
á demostrar lo que solicita; primero, porque es prohlemálico por lo ménos, si la an-
tigüedad conoció y trasmitió á la edad media el procedimiento del vidrio de colwes, 
taraceado y aplicado en tal forma ¡i los metales, vistas las multiplicadas aplicacio-
nes que de él hace y sahido que engastó, cual las piedras finas, las geminas falsas, 
de que tan especial mención nos trasmitió el diligente Plinio: segundo, porque los 
demás procedimientos, así como el engaste de todo género de piedras preciosas, las 
incrustaciones de nácares y jaspes orientales, y aun el engarce de los vidrios y pastas 
de colores, aplicados como tales gmmas, no solamente son más importantes en la 
cuestión presente, hajo su a-specto meramente industrial, sino que descansan en la 
tradición no interrumpida de largos siglos, conforme dejamos ámpliamonto demos-
trado: tercero, porque al lado del pretendido vidrio embutido (cloisonné), existo el v i -
drio engastado en chatones y aun el montado al airo y el engarzado en los clamas-
terios, siendo el procedimiento necesario para fijar en el oro el primero muy seme-
jante al empleado en las incrustaciones de nácares y jaspes, y guardando el relativo 
al segundo entera analogía con los conocidos medios de engastar las piedras precio-
sas, sometidas tanto en las cruces principales, como en las coronas do Heccswinlo 
y de Suinthila á labra regular, si bien por las razones ya expuestas escasean estos 
en unas y otras joyas, ofreciendo por tal causa mayor uniformidad artística el en-
gaste de los vidrios de colores, circunstancia no despreciable al determinar la tra-
dición y procedencia de este medio decorativo. 
En suma: el arte que revela el Tesoro de Gitarramr es el mismo arte que re-
vela viva y poderosamente, sin linaje alguno de dudas, los fragmentos arquitectó-
nicos de Toledo y de Guadamur, perpetuándose en las basílicas asturianas. 
Pero conviene repetirlo: aun cuando las doctas investigaciones del sábio miem-
bro de la Sociedad Imperial de Anticuarios hubiesen producido la demostración de 
que el procedimiento industrial del pretendido vidrio de colores, embutido en oro ú 
otros metales, es de origen exclusivamente germánico, nunca tendría este hecho fuerza 
bastante para resolver, como pretende, que fueron dichos monumentos debidos á 
orfebres llamados de propósito á la córte visigoda para que los labrasen. Pudiera 
esta hipótesi admitirse por un momento respecto de las coronas de Reccswinto y de 
Suinthila, y aun de las cruces que encierran laminillas de cornerina ó de jacinto: 
mas ¿quó necesidad había de tales orfebres para las demás cruces y coronas, que si 
como hemos visto son unas más pobres en pedrería y aun otras carecen entoramenle 
de el la, ofrecen el más vivo interés en las verdaderas regiones del arte?... Peregrino 
hubiera sido por cierto aquel no sospechado viaje de los orfebres germánicos, nece-
sario sin duda cada vez que á un rey, á un procer ó á un prelado ocurriese en ]&< 
España visigoda ofrendar ante los altares coronas, cruces, baíleos ú otros ornamen-
tos y preseas, propios del culto ó personales, viaje que sólo tenía por objeto etíihu-
tir en dichas joyas algunos fragmentos de vidrio rojo. Pero que no había necesidad 
alguna de semejantes embuíidores, para que pudieran reflejar las artes industriales 
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del imperio visigodo, aun limitándonos al reinado de Reccswinto 1 [Co3 á 6 7 2 ] , ia 
influencia accidenlal que pudo Iracr al Occidente la raza germánica, lo hubiera ad-
vertido el ¡lustrado autor de la Description du Trésor de Guatrazar con sólo de-
tenerse un instante á reconocer el estado social de la nación española antes y des-
pués del Torcer Concilio toledano. El pueblo visigodo, si poseyó en efecto, como pue-
blo germánico, ese ú oiros procedimientos industriales desconocidos en la Penín-
sula \ tuvo sobrado tiempo para comunicarlos á los españoles [ 4 1 0 á 6 5 0 ] ; pero 
ni esto mero accidente industrial, ni cuantos trajeran á España las falanges de 
Ataúlfo, hubieran alcanzado á trastornar las leyes generales de aquella civilización; 
leyes á que artes y letras se ajustan en su progresivo desarrollo, mostrando lo que 
vafe y significa en el sucio español la tradición clásica, cuyos resplandores iluminan 
ol cáos de la edad media 3. 
Pero es lo notable que deslumbrado el docto miembro de la Sociedad Imperial 
por el bril lo de su teoría, ha perdido de vista, aun después de reconocer el hecho, 
la importancia do ciertos ornamentos do las coronas, más dignos en verdad de ma-
dura reflexion que el accidente industrial del supuesto vidrio ro jo, ya bajo el aspecto 
del arle, ya bajo el más general do las costumbres que determinan la influencia 
latino-bizantina en la civilización visigoda. Bien se advertirá que nos referimos á los 
1 l is ia mayor conecsio» que m este punto puede hacerse, pues romo saben ya los leeíores, 
Suiíithila, (¡uc según algunos historiadores fué abuelo de Keccswinto, le precedió treinta y dos años 
en el trono; por manera que, brillando en la corona que lleva su nombre, las laminillas de corneri-
na ó de ;aciíiío (el vidrio rojo de Mr. Lastcyríc), hay que admitir irremisiblemente que de venir (x 
EspaíSa los orfebres germanos para embutir dichas coronas y preseas, lo habían verificado mucho an-
tes de que la piedad de Rcceswioto ofrendase su ya célebre corona. 
* Antes de ahora hemos visto con Tácito hasta qué punto eran los pueblos germanos indife-
rentes al cultivo do las artes propiamente dichas. lil celebrado autor De mortíws germanonm decia, 
tratando ile sus trajes, que llevaban los escudos muy pintados (scuta tantum lectissimis coloribus dis-
linguunt), añadiendo, al mencionar sus toscos y desaliñados edificios, que cubrían algunas partes 
con cierta tierra muy resplandeciente, con la cual imitaban la pintura (quaedam loca diligentius ¡ l l i -
niunt terra ¡ta pura ac splendentc, ut picturam ac lincamenta colorum ¡mitetur.» 11c aqui los únicos 
rasgos que nos trasmite TAcito respecto de los procedimientos ¡ndtislriales que pueden tener alguna 
relación con las investigaciones que realizamos. En cuanto á los escudos es verosímil que las falanges 
de Ataúlfo conservaran todavía, al penetraren España, la costumbre de pintarlos: en cuanto íi los 
edificios, no puede creerse que dueños de una provincia, donde tantas maravillas había erigido el arte 
romano (y aun el helénico) prosiguiesen cubriéndolos de una tierra que ya no poseían , sobrándoles 
por otra parte aquellas hermosas ciudades (civilatcs decoras) perdonadas por la saña de los bár-
baros que en ta invasion do ia península fes preceden; en cuanto á las artes derivadas, no alcanza-
mos á discernir por las palabras de Tácito qué influencia, ni qué procedimientos pudieron t raerá 
España tos visigodos, recibidos de antiguo entre los aliados y aun entre los ejércitos imperiales. 
* Impresos los anteriores capítulos, y grabadas todas las láminas con que hemos procurado i lus-
trar estos trabajos, nos ha sido dado visitar en el partido judicial de Sacedon, no muy distante de 
la Isabela, en union con nuestro ilustrado compañero don Vicente Vazquez Queipo, las ruinas de la 
•inligua Tiòariaque tuvo asiento en las colinas que dominan por aquella parte el Guadieía. En este 
despoblado, todavía no reconocido con un fin cientifico, hallamos A flor de tierra, entre otros objetos 
muy notables, varios trozos de revoque 6 aparejo, en que so conservan diversos diseños de colores, 
ejemplo curioso de la pintura mural empleada por los romanos. Entre ellos se ve una pequeña franja 
encerrada por cuatro filetes, dos à cada lado, y compuesta de círculos intersecados que forman cierto 
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clamasterios ó colgantes de zafiros y otras piedras preciosas que enriquecen y carac-
terizan por extremo las coronas del Tesoro de Guarrazar, revelando su no dudoso 
origen. Y que este lo tienen en las regiones orientales, de donde hemos visto proce-
der y trasmitirse al mundo de Occidente el uso de las coronas y de las piedras pre-
ciosas, así engastadas en oro como entretejidas en lodo género de ricas estofas, bas-
tará á persuadirlo la no sospechosa autoridad de los libros sagrados. Reprendiendo 
Isaias los pecados de Jerusalem, los vicios de sus príncipes y el exagerado y lascivo 
lujo de las hijas de Sion, predice la afrentosa ruina délos hebreos, y exclama: «En 
«aquel dia arrebatará Dios el ornamento de los calzados, y los collares de oro y de por-
-las, y Las cadenas doradas, y los brazaletes, y las mitras, y los partidores del cabello, 
»y las ajorcas de las piernas [nnyarnj , y las cadenillas de lentejuelas, y los pomillos de 
-los perfumes, y las arracadas, y los anillos, y las piedras preciosas quo cuelgan 
«•sobre la frente [tjun IDHI Considerando al leer estas notabilísimas palabras, 
que el profeta se muestra indignado porque las hijas de Sion aparecen contaminadas 
con el fausto corruptor de las naciones descreídas, fácil será comprender que las 
«geminas in fronte pendentes.» do que las despojó el Señor en el dia del castigo, no 
fueron ornato exclusivo del pueblo hebreo, como no lo fueron las coronas. 
Del antiguo Oriente se propaga pues el uso de los clamasterios ó colgantes al 
Imperio bizantino; y generalizado entre los magnates y poderosos, cunde al fin á las 
coronas de los nuevos Césares. Testimonio irrecusable de este aserio tenemos en las 
medallas acuñadas por los emperadores de Conslanlinopla durante aquellos dias, y 
más principalmente en las comprendidas desde el reinado de Anastasio I basta la 
muerte de Heráclio [ 4 9 1 á 6411, período por exlromo inlerosanto para los presentes 
estudios. Labradas estas monedas ya en Nicomedia, Antioquia, Tesalónica y Hera: 
clea, ya en Alejandría y Cartago, ora en Rávena y Milan, ora en Roma y Bizâncio, 
ofrecen á menudo en las coronas de aquellos príncipes, y aun en sus cascos milita-
res, el ya indicado ornamento de los péndulos 6 clamasterios que contribuyen gran-
demente á caracterizarlos, descubriéndonos sin más esfuerzo el modelo imitado por 
los reyes visigodos. Porque téngase muy en cuenta: las coronas del Tesoro de Guar-
razar no son los únicos monumentos, en que nos ofrece la civilización do los Lean-
dros é Isidoros vivo rellcjo de aquella singular costumbre de los pueblos orientales. 
Desde que Leovigildo, viviendo todavía su hermano Liuva, comenzó á usar insignias 
y majestad do rey 4, hallamos en las monedas visigodas consignado el uso do las diade-
encadcnamicnU), semejante al que liescubrímos en los mosáícos de Itálica, Mérida, etc., y no distinto 
del que ofrecen los fragmentos visigodos de Toledo, bien que más sencillo, pues sólo se verifica en 
un sentido. De cualquier modo, conviene üjar esta analogía, porque aun siendo, como opinamos 
de decadencia el edificio ;'i que estos frescos pertenecían, nos ministran un dato más para establecer 
la tradición artística, confirmada ya con multiplicados documentos. 
1 Isaias, cap. I l l , vs. 17, 18, 20 y 2 1 . 
2 liemos aludido repetidamente á este hecho notable en la monarquía visigoda, y muy intere-
sante para los presentes estudios. Las palabras de San Isidoro que lo consignan, son: «Primtia (Leo-
vigildus) inter suos, regali veste opertus, in solio resediu (Chronicon, año 568). 
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mas reales, exornadas de piedras preciosas, ya enriquecidas de colgantes de perlas, 
ornaraenlo que truecan á la postre los sucesores de Itccaredo por las Verdaderas coro-
nas, según nos enseña San Isidoro y nos persuaden las que han motivado estos eslu-
dios \ Sólo de esta manera y con este detenido examen, nos es dado comprender 
las palabras del docto metropolitano, cuando explicado ya el valor de las coro-
nas de oro do los royes, nos dá á conocer lo que eran las tenias que de ellas col-
gaban, formando puntas ó grumos de diversos colores:' «Vil la (decia) est quae corona 
vmcilur; Tenia «vero extrema pars viltae, quae depcmlet coronae*.» 
Y que los royes visigodos llevaron sobre sus sienes, no solamente las diademas 
que ya en tiempo de Isidoro pertenecian al ornato de las mujeres (íbeminarum orna-
menlis), sino también las coronas en que imitaban la fastuosa ostentación de los 
emperadores bizantinos, pruébanlo demás de la relación de los autores coetáneos, las 
monedas de Glúndaswinlo, Recoswinlo y "Wamba, batidas en Toledo, Sevilla, Cór-
doba y Mérida 3. De notar es sobre todas la muy peregrina de Chindaswinto, en 
que este monarca asocia á su nombro el de su hijo Rcccswinto, no sólo por la forma 
total que revela, más también por los ornamontos que la decoran, donde á pesar 
de su poqueftez y do la infeliz ejecución del grabado en hueco, no es difícil descu-
brir notable semejanza con la gran corona de Rcccswinto, tantas veces menciona-
da *. Su detenido evámen nos advierte (pie la enriquecian piedras preciosas, dispuestas 
1 Aunque los diseños de estas monedas están muy léjos de caracterizarlas, como es debido, puede 
consultarse ol tomo I I I de las HUdaUw de España del maestro Enrique Florez (página 170 y s i -
Ruientes). 
* Originum, Mb. XIX, cap. XXXI. 
•1 Medallas de E&fañn, lomo I I I , planchas VI.* y Vil.* Son notables, demás de las indicadas, las 
monedas de Egica, acuñadas en Toledo, Córdoba y Mérida, incluidas en la citada plancha Vil.3, por 
ofrecer, como aquellas, las coronas con péndulos, clamasterios ó tenias. 
1 Página257 del expresado tomo de las Medallas de España. Ofrecemos, según queda notado, 
tin nuestra lámina Vi.*, núm. 10, diseño exacto de esta moneda, del tamaño natural y tal como en 
el gabinete numismático de la Biblioteca Nacional existe:'examinada detenidamente la corona que 
nstenta Chindaswinto, no hallamos dificultad en clasificarla entre las que eran designadas con nom-
bro de cpanodtjstos (coronae desuper clausae) distintas sin embargo de las imperiales, descritas en el 
Ceremonial Romano con eslas palabras: «Dificrt forma corona imperialis ab ali is : nam ea sub se l ia-
ram quamdam babet in modo fere episcopalis mi trae, humiliorem lamen, magis apertam et minus 
acntain: estque eius apertura a fronte, non ab aure, cl semicirculnm alium habet per ipsam ápertn-
ram aureum, in cuius summilate crux párvula eminet» (Lib. I, sect. V, cap. últ. j . Comparado con 
estas coronas que llevaron también nombre de regna (Romanus Ponüfex in signum imperii utitur 
regno, id est corona imperiali), se vé pues que el epanoclysto era un término medio entre la sencilla 
corona de oro y la imperial, si bien alguna vez hallamos también designado el epanoclysto con t i -
tulo de regnmi. Anastasio dice por ejemplo: «Regnum spanoclystum ex auro puríssimo cum cruce 
in medio pendens super ipsum altare» (In Leone I I I , p. 146). Cuando la coro/ja ó cl regno se con-
sideraba ya consagrado en el altar, solía apellidarse corona pensilis; pero esto no alteraba su natura-
leza. Uespecto de la que ostenta la moneda de Cliindaswinto, sólo añadiremos que dada en la gran 
corona de Roceswinto la existencia de las anillas, donde pudo adherirse la parte que la cerraba por 
encima (desuper), la analogia no puede ser más palpable entre una y otra, considerada siempre la im-
perfección del arte que reproduce en la referida moneda la expresada corona. Para que pueda formarse 
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en varias hiladas, y la exornabaa clamastcrios, como á las de los emperadores orien-
tales: ¿sería posible suponer que fueron también llamados para labrar la corona aquí 
representada y las demás ya citadas, orfebres germánicos?.. Cuando la historia y 
la erudición se hermanan tan estrechamente con la enseñanza práctica que debemos, 
así al estudio de las costumbres visigodas como al examen comparativo de las mone-
das de los emperadores de Constantinopla y de los reyes de España; cuando logra-
mos ya el convencimiento de lo que era y representaba el arte en los más brillantes 
dias de aquella civilización que tiene por maestros 6 instituidores h los Leandros é 
Isidoros, temerario nos parece traer el agua que la fecunda, de extraños y descono-
cidos veneros, cerrando voluntariamente los ojos á toda luz, para no ver jas mul t i -
plicadas relaciones que existen entre las costumbres de la córto de los Recaredos y 
lleceswinlos y las costumbres de Bizâncio, reveladas con igual ingenuidad por todo 
linaje do monumentos. 
Y no so nos replique diciendo que los referidos clamastcrios ó tenía* 1 no guar-
daban en las coronas de las monedas bizantinas la regularidad que ofrecen en las 
del Tesoro de Guarrazar, como sucetlc por ejemplo en algunas do Justiniano, Jus-
tino, Mauricio y aun Heráclio s. Cierto es que bajan en ellas los colgantes mucho 
más por los lados, descendiendo alguna vez cási hasta los hombros, miénlras queda 
la frente exenta de tal ornato; pero sobre observarse esta misma disposición en las 
monedas visigodas, debe repararse en que no pocas bizantinas, tales como las de 
Tiberio-Constantino y de Focas3, no pueden tener mayor analogía con las descu-
biertas en Guadamur. Do cualquiera suerte, sólo podría indicar esta diferencia, que 
parece hacer más notable la varia posición en quo unas y otras coronas son exami-
nadas \ que las de Guarrazar (tenidas todas, como vá apuntado, en cl instante de 
juicio de las singulares figuras que ofrece esta importante presea tiol ornamento personal de los royen, 
damos en el nfim. 10 do nuestra lámina I.n, copia de la que en el Libro Gótico de la catedral de Ovie-
do lleva don Alfonso el Casto sobre la cabeza, no sin advertir que fué dicho libro escrito y miniado 
durante el reinado de Alfonso V I , quien aspira al nombre de Emperador, con que 1c distinguen las 
crónicas del tiempo. Causa es esto síri duda de que la corona que reproducimos, se asemeje en gran 
manera á la imperial, descrita en el Ceremonial Romano. 
1 De notar es respecto de la historia de las artes españolas que la voz lenia ó tena se halla en 
antiquísimos documentos empleada para designar todo cuerpo colgante en la construcción arquitec-
tónica. Usóse con mayor frecuencia respecto de los monumentos mudejares, aplicándose para signi-
ficar las pinas doradas que penden de sus ricos artesones, y el mismo valor tiene en órden al arte 
mahometano: por manera que en sus varias acepciones conserva el sello de su origen, 
8 Véanse en la Numismatique Byzantine de Mr. F. de Saulcy las láminas H.a, 111.a IV.a y VI.a y 
en ellos los números 3, 7 , 1 0 , 1 1 ; 1, 2, 4 , 5; y 1, O, 10. 
3 Id . , id. , lámina 111.a y V.a, números 6 y 9; 1 , 5 y G. 
4 Mr. de Lastcyríe toca muy de pasada este punto, al investigar si fueron ó nó usadas las coronas 
del Tesoro (Párr. VU, pág. 16). Pero así y todo, no puede ménos de reconocer que los péndulos, /«-
nías ó clamasterios «eran muy de moda» en la época de Receswinto y en siglos anteriores. Los mosáí-
cos de S a n Vidal de Rávena, descritos por Ciampini {Vetera Monumenta, tomo I I , cap. IX, lájlii-
na XXII) y ias ya indicadas medallas bizantinas le convencían de esta verdad; y sin embargo no des-
cubre aquí ninguna relación de arte. Mr. de Lastcyríe no conoció, antes de escribir, las monedas v is i -
godas: sólo después de impreso su trabajo, le facilitaron una de Receswinto, pero sin corona formal. 
158 31EMORM5 O B L A H E A L ACADEMIA D E SAS F E R N A N D O . 
su primera aparición por ornamento personal do Rcceswinto, su esposa é hijos) 
pudieron ser la mayor parte labradas desde luego para servir de ex voto, considera-
ción en que no andamos muy distantes del sábio individuo de la Sociedad Imperial 
de Anticuarios, si bien nos apartamos de él respecto de las dos coronas principales, 
donde sin dificultad alguna artística, y con sólo rehacer las cadenillas de que penden, 
pudieron sustituir las leiras de la inscripción votiva á los primitivos clamasierios, 
dispuestos como en las diademas imperiales de Bizâncio. Mas no porque la mayor 
parte de estas del Tesoro se consagrasen á uso distinto del señalado en las precita-
das monedas, será valedero desconocer la estrecha relación que entre ellas y las b i -
zantinas existe, como derivadas de una misma fuente, ni ménos buscar su origen en 
muy distinta civilización, como tampoco es lícito negar las semejanzas que bri l lan 
en todas las obras del arte, durante aquella edad, mostrándose en ellas la pr ior i -
dad de las bizantinas y la influencia general que alcanzan, no sólo en nuestra Es-
paña, más también en las demás naciones occidentales. 
É insistimos en este punto, porque la única analogía propiamente artística que 
halla Mr. deLasteyrio para dar por buena ó indestructible su teoría, no puede ser 
más contraria al fin que se propone. Hablamos del Libro de Evangelios de la reina 
Theodolinda, conservado en el tesoro de la iglesia do Monza, y ya antes mencionado. 
Hallando en ól una orla semejante en su trazado á la que existe'en la Corona de 
ñeceswintQ, y siendo Theodolinda reina de loslongobardos, pueblo de origen germá-
nico, tiene el entendido académico por natural deducción que no pudiendo ser ca-
sual la expresada semejanza, aparece evidente al común origen del Libro de 
Evangelios y de la Corona, no recatándose de asegurar que lo reconocen ambos ob-
jetos en el arto germánico. La prueba verdaderamente arqueológica no ha sido sin 
embargo presentada; y cuando ta historia nos advierte cuan grande fué desde la 
época do Justiniano la influencia ejercida en toda Italia, y principalmente en el 
Exarcado, por el Imperio bizantino; cuando desde San Vidal de Rávena, fábrica 
grandemente conocida de lodo arqueológo monumental hasta la misma catedral de 
Roma, no os posible desconocer dicho indujo en el desenvolvimiento del arte e) razón 
tenemos para creer que no so nos tildará do ligeros ni de antojadizos, si deduciendo 
una consecuencia del todo opuesta á la que ha obtenido Mr. de Lasteyrie, califica-
mos de improducente la prueba que alega, con tanta más razón, cuanto que según 
hemos demostrado con la descripción de los fragmentos visigodos de Toledo, son 
muchos los miembros arquitectónicos en que bril la aquel elemento decorativo, y 
fueron por extremo frecuentes entro los reyes visigodos y longobardos ias relaciones 
amistosas, excediendo sobremanera la civilización representada por los primeros á la 
cultura de los segundos3. 
1 Monumentos atitifjms tj modernos por Mr. Julio Gatillabaud, i .3 serie, edad inedia. Esti lo bi~ 
mUino, art. de Mr. Alberto Lenoir. 
3 Monumentos antiguos y modernos. Estilo romano-bizantino, art. de Mr. Julio Gaiihabaud. 
3 IWuírdcse sobre este punto cuanto dijimos en la-nota primera de la pág, 93, al reconocer (a 
correspondencia epistolar que media entre Sisebuto, Theodolinda y Aldovaldo. 
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El Tesoro de Guarrazar, lan doctameute ilustrado por el sabio arqueólogo de 
París, lejos de contradecir pues las leyes generales, á que la civilización española 
se ajusta, durante la monarquía de Ataúlfo, ora la consideremos con relación á las 
letras l f ora con relación á las artes, os uno de los más fehacientes documentos que 
la caracterizan. Las ya famosas coronas, así como los demás objetos do orfebrería, 
que le constituyen, se hermanan, merced á sus elementos decorativos, por un lado con 
el arte latino-bizantino, y se enlazan por otro con las primitivas basílicas de la mo-
narquía asturiana; prosecución de aquel arte que se inspiraba al par en la tradición 
latina y en las fuentes de Bizâncio. Y no aparecen por cierto mónos estrechos los 
vínculos que las unen con los monumentos debidos á las artes industriales tjue se 
alimentan del diseño, en los primeros siglos de la reconquista: inestimables son en 
esto concepto, según dejamos comprobado, las joyas y preseas que posee la iglesia ca-
tedral de Oviedo; y en las Crttces de los Ángeles y de la Victoria; en la bella Ar -
queia de ágatas, enriquecida de ricas incrustaciones y esmaltes de todos colores y 
donada á San Salvador por Fruela y Nunilo .limeña en 9 1 0 ; en los preciosos 
dípticos de marfi l , guarnecidos en el interior de orlas do oro afiligranadas, sembra-
das de esmeraldas y rubíes, y ornados en el exterior de láminas do piala con be-
llos grabados; en los báculos y cruces menores de sus primitivos obispos, así como 
en la cubierta del Arca de las reliquias, arriba descrita, hallamos trazada la his-
toria de aquel arte, quo derivado de la antigüedad, se trasmite de siglo en siglo 
en medio de los grandes desastres que afligen al pueblo español, como se tras-
miten con igual fuerza sus conquistas literarias. Reconocer lodos estos pasos; 
fijar con el detenimiento y la madurez que la historia reclama, los caraclóres que 
las obras del arte, sometidas á la invencible ley do la tradición, van sucesivamente 
ostentando; discernir con sana y no interesada crítica lo que hay en las mismas de 
sustancial y duradero y de accidental y transitorio, cualesquiera que sean los medios 
de su manifestación y el uso á que se consagren; tales son los fines y no otras las 
enseñanzas á que ha debido aspirar la ciencia arqueológica, en vez de arrojarse 
tras aventuradas teorías, que sólo pueden vivir al calor del ingenio y de la erudi-
ción de sus autores. 
Mucha ha desplegado en efecto el digno miembro de la Sociedad de Anticuarios 
para hacer aceptable laque hemos procurado combatir en este insignificante bosque-
j o ; pero ni bajo el aspecto industrial, (terreno escogido por el sabio académico para 
cimentarla, levantándose después á más altas y trascendentales consideraciones), ni 
bajo el aspecto artístico, principal punto de vista en que nos hemos propuesto exa-
minar los monumentos visigodos de Toledo, que más inmediatamente se enlazan con 
las Coronas de G m r r a m r , nos ha sido posible asentir á sus opiniones, confirmando 
1 Sentimos no poder explanar aquí cuanto á las letras se refiere: asunto es este que tenflnws 
largamente estudiado en la Historia crítica de la Literatura etpañok, t. I, caps. V i l , VIH, IX-f X, 
que ca la actualidad imprimimos, abrigando el convencimiento de que no puede ser mayor'Ia iihidad 
que existe en el desarrollo de artes y de letras. ! 
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el exámen descriptivo do aquellas venerandas reliquias debidas á un arte hasta ahora 
no bien apreciado por los arqueólogos, las legítimas conclusiones que obteníamos al 
terminar el segundo artículo del presente estudio: «Los objetos artísticos que consti-
tuyen el Tesoro de Guarrazar (repetiremos) revelan claramente la existencia de un arte 
en que se asocian y asimilan los elementos constitutivos del arte romano, ya altera-
do por la poderosa influencia de la iglesia latina, y del arte bizantino, tal como apa-
rece en la primera edad de su desarrollo: con ellos se mezclan algunos rasgos espe-
ciales que dan á conocer, ora la existencia intermedia de otros elementos subordina-
dos, ora la intervención de manos poco hábiles, y que no acostumbradas á acentuar 
con la gracia y el sentimiento de los artistas latinos ó bizantinos, imprimen cierto 
sello de rudeza á sus propias imilaciones.» 
Lograrían estos asertos aun más completa comprobación, ampliando nuestros es-
ludios á otros muchos monumentos que por ventura existen, bien que no poco des-
figurados en su conjunto, y á muchos y muy preciosos objetos de la escultura y de la 
estatuaria, que empiezan hoy á salir de las entrañas de la tierra, no pareciendo sino 
que la Providencia consiente su descubrimiento, para que sean debidamente quilata-
dos, depuesto el ciego y estáril exclusivismo de otros dias *. Pero si no es posible 
desentendernos de unos y otros testimonios para formar entero juicio de las arles en 
el vario sendero por ellas seguido, mientras vive el imperio de Ataúlfo; si deben 
también ser considerados, como los fragmentos ya descritos, cual fecundas premisas 
de aquel arte que arraiga en la corlo de los Alfonsos y Ramiros, su misma impor-
tancia nos sacaría sin duda del límite trazado á estas investigaciones, dando tal vez 
motivo para sospechar que, lejanos ya los monumentos á que aludimos de la ciudad 
de Toledo, no guardan con las Coronas de Guarrazar la estrecha relación que se ha 
menester para determinar un solo desenvolvimiento artístico. Por su número y su 
1 Como advertimos en otro lugar, no creemos conveniente poner aquí larga nota de los monu-
mentos que conservan todavía en nuestro suelo el sello de la edad visigoda, pues que no aspiramos 
ahora á trazar la historia de las artes en aquellos dias. Sin embargo, entre otros descubrimientos 
íiltimamcntc realizados, nos serA lícito citar los cinco sepulcros hallados en los jardines del palacio de 
San Telmo, que poseen en Sevilla SS. AA. RR. los Sermos, duques de Montpensier; y el de nume-
rosos fragmentos de estatuas, encontrados en el Cerro de los Sanios, provincia de Oiudad-Reai. Los 
primeros que ban sido erradamente clasificados como construcciones puramente romanas y aun ante-
riores al cristianismo, ofrecen, según los diseños que tenemos á la vista, la más fehaciente compro-
bación de la influencia que ejerce durante la monarquía visigoda el arte propiamente romano, t radi -
cionalmente conservado entre los idólatras: los segundos comprueban plenamente las descripciones 
indumentarias de San Isidoro, con las mííras, capítulos, armilawas, libitonarios y otras prendas del 
traje usado on su tiempo, todo lo cual unido A la rareza de esta suerte de objetos , les presta sumo 
interés para la especulacipn arqueológica. Los sepulcros son estudiados bajo diversos aspectos por 
nuestro querido hermano, don Demetrio de los Rios, profesor de la Escuela de Bellas artes de aquella 
capital é individuo correspondiente de la Real Academia de la Historia y del Instituto arqueológico 
ite'Iíoma: do los segundos tiene ya conocimiento la primera de las expresadas corporaciones en apun-
tes y diseños dignos de todo crédito. Unos y otros son de extraordinaria importancia para la historia 
de las artes. 
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calidad, por la riqueza decorativa que revelan, y por las multiplicadas relaciones 
que descubren, así respecto del arte que les precede, como del (pie viene en pos, 
bastan pues los fragmentos arquitectónicos, felizmente conservados en ta anligua 
corte de Wamba, á producir el convencimiento apetecido; consideración que nos 
fuerza á dejar ya la pluma, no sin el temor de no haber dado á todas las eueslio-
ues tocadas la extension que de suyo pedían, llevados no tanto del anhelo de cvilav 
el hastío de los lectores, como del conocimiento de nuestras débiles fuerzas. 
Pagados quedaremos, no obstante, si alcanzasen nuestras palabras á llamar la 
atención de los doctos, y si rectificado ó ilustrado el juicio gciioralmento recibido 
respecto de la existencia de las bellas arles en la Península ¡bórica durante el Impe-
rio visigodo, hubiésemos contribuido á determinar sus verdaderas fuentes y á lijar 
sus propios y genuínos caractéreç, desvaneciendo con las altas enseñanzas de la his-
toria los errores engendrados por su olvido ó su desconocimiento, y manteniendo en 
consecuencia á la nación española cu la posesión de la gloria, de que sólo á la 
sombra del error sería posible despojarla. 
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APÉNDICES. 
i. 
MINISTERIO DE FOMENTO.—INSTRUCCIÓN PÚBLICA. — Negociado 1.°—Para complemento de una 
información judicial sobre el hallazgo de anligiledados en el término de la villa de Guadamur 
que por e¡ Juzgado de primera iuslancia de esa ciudad se lia llevado á cabo, en virtud de Real 
orden fecha 25 del mes anterior, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien mandar disponga V. S. se 
practiquen excavaciones en el terreno y en los sitios inmediatos, donde dichos objetos parecieron, 
con el lin de investigar si fué este en lo antiguo sagrado y eclesiástico. Las excavaciones deberán 
hacerse á presencia de V. S. ó de la persona que designe al objeto, de dos individuos de la Real 
Academia de la Historia, de uno de la Comisión de monumentos de esa provincia y- de un Oficial 
auxiliar del Ministerio de mi cargo. 
De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 9 de Abril de l850.=Corvera.=Sr. (iobernador de la provincia 
de Toledo. 
II. 
Excmo. Sr.: Hasta el día de boy, en que los trabajos de excavaciones practicados en las f/tter-
las y F i f n l e de Guarrazar ofrecen ya algún resultado, respecto de los extremos que abraza la Real 
orden de í) del corriente, no ha juzgado esta Comisión conveniente poner en el superior conoci-
miento de V. E. el procedimiento empleado en dichos trabajos. 
Teniendo en cuenta las lincas que ofrecian los muros existentes al extremo del Mediodía de las 
referidas fftiertas y Fuente, y los fregones y sillares que se descubrían en los lados de Oriente y 
Norte, acordó la Comisión establecer las principales zanjas de investigación en el terreno de pro-
pios, contiguo á la fuente, que prometia .por lodos los signos exteriores formar el cuerpo de la 
iglesia ó templo allí existente de antiguo. Trazadas tres lincas, que partían del centro á las extre-
midades superiores, empezóse allí la excavación con los medios que el Ayuntamiento de Guadamur 
se sirvió prestar á la Comisión, mientras esta obtenía del Sr. Gobernador de la provincia los utile* 
necesarios para dar mayor ensanche á ios trabajos. Cuatro de los ocho confinados, destinados á 
este servicio, se emplearon desde luego en Ja extracción de las piedras sueltas, que llenaban la 
parle anteriormente excavada en las f /uertas, habiendo creido la Comisión oportuno estimular el 
celo de lodos, con los premios que desde luego estableció c» la forma que juzgó más conve-
niente. 
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Ilcmovidas algunas piedras, se halló en el sitio que designó Francisco Morales como lugar en 
que exi-stian las coronas históricas y demás objetos antiguos, una tachuela de oro, igual en todo á 
las que el Morales presentó á V. E. cl dia 10 , y asimismo un fragmento de mármol gris, del lla-
mado de San Pablo, tallado y exornado de molduras, en forma circular, lo cual fué causa de que 
se redoblara el esmero y diligencia en la exploración comenzada. La tachuela estaba, sin embar-
go, sobre una de las piedras que cubrían los sepulcros, y esto hizo sospechar que habría podido 
ser arrojada de propósito y con un fin determinado. Al extraerse las piedras, se sacaron ya varios 
restos de esqueletos y entre ellos un maxilar superior, unos parietales, un fémur &c. 
La excavación se hacia enlrclanto con actividad en el prado inmediato á la fuente; y dispucs-
las las tareas en l:d manera que se fuese levantando el (errcuo por capas de cuatro á seis pulgadas 
de espesor, para no destruir objeto alguno y conservar intacto todo pavimento, si existía, bien 
pronto se dió en la parte central con la piedra viva, que consistia en una capa de granito, descom-
puesto en gran parte por la humedad, lo cual hizo que se dirigiera todo el cuidado de la Comisión 
al extremo oriental, en la faifulcacion oblicua que se habia establecido, por si allí existia alguna fá-
brica ó primitiva cripla. 
Obtenidos los útiles que se pidieron al Sr. Gobernador, se formó el 11 un lavadero junto á la 
fuente de Guarraznr, disponiéndose que todas las arenas arrastradas por los aluviones y la tierra 
movediza de la primera excavación fuesen cuidadosamente acribadas y pasadas por el lavadero, que 
por tener agua corriente debia producir el mejor resultado, á existir monedas ú otros objetos arlis-
tico-hislóricos, capaces de ilustrar los descubrimientos en el concepto que la Real orden del 9 pre-
viene. Sólo se cnconlraron un pequeño zafiro de color imiy bajo y semejante á los que presentó 
h V. E. el mencionado Morales, y dos fragmentos de perla y de esmeralda, pertenecientes sin 
duda á las coronas anteriormenic descubiertas. 
Entretanto se tiraron nuevas lincas de excavación para descubrir en toda su longitud el muro 
del Mediodía; y mientras se adelantaban una y otra larca, se efectuó un detenido recoriocimiento 
sobre las alturas imnediatas del lado del Norte, recogiéndose varios trozos de mármol blanco y de 
color con entalles y labores, asi como otros fragmentos de piedra de la llamada franca, con diver-
sos ornatos. Los trozos do mármol son en concepto de la Comisión, de antigüedad mayor que los 
fragmentos referidos y más importantes en consecuencia. 
La crudeza del dia hizo levantar los trabajos antes de la hora preGjada, no sin que la Comisión 
acordase los que debian empezarse al siguiente, ya en los flucrlas de G w r r a s a r , propiedad de 
Francisco Morales. 
La comunicación , que va por seperado, informará á V E. de las causas que impidieron á la 
Comisión cl dia 13 bajar al sitio de las excavaciones, que dirigidas á dichas Huertas con la orden 
de no pasar de la superficie de cualquier pavimento que se encontrara, y siempre procediendo por 
capas horizontales, continuaron en todt» aquel dia. A la larde presentó el capataz de los confinados 
un pequeño fragmento, al parecer de una estátua de mármol, único objeto hallado dentro de las 
indicadas I f a e H m . 
A las nueve y media de la mañana de ayer se trasladó la Comisión al sitio referido y encontró 
con no poca satisfacción, descubicuo un pavimento de grandes losas de granito y otras formacio-
nes , el cual proseguía en el mismo sentido de las sepulturas excavadas por los primeros descubrido-
res y por la Comisión de Monumentos de la provincia. El exámen de este pavimento, que ofrecía 
de cinco ti seis metros de largo por cinco de ancho, dando á entender que habia sido destruido por 
la parte del Norte en diversa época, hizo á la Comisión modificar su dicUímen en orden á la posi-
ción del edificio allí existente; y en tanto que á presencia del Alcalde y del Teniente se hacia un 
reconocimionlo para determinar si habia nuevas sepulturas, se establecían otras líneas de explora-
ción en la parte más oriental de las citadas Hiwrías, á fin de descubrir el límite de aquella fábrica. 
El reconocimiento mostró una sepultura regular, construida de manipostería y ladrillo con el espe-
sor de 33 centímetros, en la cual se conservaba un esqueleto con el rostro al Oriente y los brazos 
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lateralmente colocados: se descompuso del lodo al sacarlo, si bien los húmeros y fémures se extra-
jeron casi enteros, disponiéndola Comisión recogerlos cuidadosamente, á fin de enircgarlos al se-
ñor Cura de Guadamur para darles nueva sepultura. La exploración ofreció en breve , en lo que 
la Comisión juzgó parte angular del edificio, un machón compuesto de sillares y como de metro 
y medio en cuadro y en la linca oriental claros vestigios de cimicnlos que se unian á otro machón, 
del cual sólo se veia ya un sillar, aunque muy notable, porque .de ¿1 parecia partir otra linea ¡i 
cerrar en el costado del Norte toda aquella fábrica. En esta zanja se encontró un fragmenlo de fri-
so de piedra franca, semejante á otro hallado en la lateral. 
E n tal estado quedaron, Excmo. Sr., los trabajos ya casi entrada la noche: la Comisión dió 
las órdenes oportunas para que se siguieran en el mismo sentido; y hoy, luego que haya despa-
chado el correo bajará á inspeccionar las obras, procurando rectificar todas las medidas y aun tra-
zar con toda exactitud el plano del edificio. Terminará manifestando á Y. E. que lia recibido toda 
muestra de respeto y consideración por parte del Ayuntamiento de Guadamur (y principalmente las 
está recibiendo de sus Alcaldes) 6 indicando al propio tiempo que no se han presentado hasta aho-
ra el individuo de la Comisión de Monumentos de la provincia, ni el delegado del Sr. Gobernador, 
de que habla la Keal orden del 9. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Guadamur 15 de Abril de 1859.—Excmo. Señor.—José 
Amador de los Ríos.—Emilio Lafuente Alcántara.==Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 
ni. 
Excmo. Sr.: Como tuvo esta Comisión la honra de poner en el superior conocimiento de V, K. 
con fecha de anteayer, se han proseguido los trabajos de excavación en la parte oriental durante 
todo el dia de ayer y de boy, ocupándose en rectificar con el mayor cuidado todas las medidas de 
lo descubierto en los dias anteriores, y disponiendo levantar las losas de los sepulcros, que forma-
lian el pavimento en la parte central de la excavación, por si contenia alguna de ellas inscripción 
ú otro vestigio cuyo exámen pudiera ser conveniente. 
Ningún indicio histórico se halló en dichas sepulturas, fuera del convencimiento de que en todas 
existían esqueletos en la misma forma que el extraído anteriormente, y de que no todas las tapas 
se componían de tres piedras, habiendo algunas que cerraban del todo los sepulcros con una sola 
losa, según se muestra por el diseño adjunto. 
La excavación producía entre tanto notables resultados. Frente al machón descubierto prime-
ramente se hallaron en breve otros sillares que describían más al Oriente el ángulo de una fábri-
ca , cerrándola del todo; y esta consideración produjo desde luego el convencimiento de que debían 
establecerse dos líneas de exploración, dirigidas una al Occidente y otra al Norte, á fin de recono-
cer lo que, en conccpto.de la Comisión, era indudablemente planta del edificio. Tiradas las cnerdas y 
abierta la zanja de Òecidentecn la extension de tres metros, apareció otro ángulo, (pie dcsonvuol-
lo en su totalidad, mostró con entera evidencia que en aquella parte doblaba el muro, tomando la 
dirección del Norte. 
En este sentido se prosiguió desde luego la excavación, continuando por uno y otro lado la' 
traza de dicho muro, que á la distancia de 3,71 ofreció un nuevo ángulo con dirección á la par-
te interior del edificio. En este ángulo existia aun el pavimento primitivo compuesto de grandes lo-
sas de arcilla, las cuales no pudieron medirse, pues que deshechas por la humedad, se descompu-
sieron enteramente al extraerlas. 
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E! reconocimiento de esla nueva fábrica movió á la Comisión á juzgar que pudiese existir en la 
parle opuesta, (¡ue es la oriental, algún pequeño ábside; y con el deseo de esclarecer este punto, 
importantísimo para la investigación arqueológica, se trazó convenientemente el semicírculo que 
debia aquel describir, si en realidad existia. A la distancia de 0,82 descubrióse, en efecto, un si-
llar de 0,44 por 0,40, que se entraba en la linca general con todo su grueso, y que respondia 
exactamente al otro descubierto y levantado en el costado del Norte, al verificar los anteriores es-
tudios. La exploración del semicírculo dio el resultado de un cimiento, que al parecer arrancaba en 
el ángulo formado por el muro y el sillar referido; pero no presentando con fijeza la línea (¡ue se 
buscaba, ya por la excesiva pendiente jlcl terreno, ya por ía misma naturaleza de la construcción 
cu aquel sitio, y perdiéndose del todo como á la distancia de un metro, se desistió de aquel traba-
jo, no sin haberse extraído, fuera ya del trazado del semicírculo, uno de los fragmentos de már-
mol tallado más notables que en toda la excavación han aparecido. 
Ouedaba, pues, en claro lodo lo que existia de la planta del edificio, teniendo la Comisión la 
poco grata seguridad do que nada más podia descubrirse bácia la parte del Norte, atendido el ya 
indicado desnivel del terreno, descarnado á la vez por las corrientes de ias aguas y por el laboreo 
de aquellas tierras que, segun declaración del Alcalde y vecinos de Guadamur, lian arrojado con 
frecuencia multitud de sillares. El resultado qne ofrece es en el lado del Mediodía un muro de 8,Si> 
de largo con el grueso de 0,72 y un claro en el centro de l , í ) l ; en el de Oriente un muro de 
1,98 y en el de Occidente otro de 4,63 siendo imposible señalar la parle del Norte por las razo-
nes que la Comisión deja indicadas, si bien no olvidará que en este lado se bailan , aunque fuera 
de su sitio, algunos sillares. Los adjuntos apuntes informarán á V K. con mayor claridad de cuan-
to va expuesto, en órden á este ¡itlercsante punto, así como también al resto de las excavaciones, 
Difícil es resolver, con la seguridad que la Comisión descara, todas las cuestiones arqucológico-
utonumentales á que da lugar el descubrimiento indicado: faltan dalos preciosos y de todo punto 
indispensables para proceder con el debido acierto, cuando lo existente de la mencionada planta 
es,- como verá V. E . , una parte, y no la mayor ¡le la que debia ofrecer todo el edificio. Tenien-
do, sin embargo, presente cuanto enseña el examen de los monumentos religiosos de aquella 
edad; atendiendo á la orientacion de todo lo descubierto, y á la correspondencia que guarda 
con la situación de los sepulcros; considerando, por último, el estado en que aparecen los esque-
le()w que se han extraído, no está la Comisión muy lejos de creer i|uc tuvo el templo, de que se 
Ira Mi, el ábside ó cabeza [teslmh) en la parle oriental, y la m n f m i l r ó los pies en la de Occidente. 
Sea coiHO quiera, parécele oportuno llamar la alencion de V. E. muy jíarliculanHciile respec-
lo de los numerosos fragmentos encontrados en las distintas lineas de. excavación, y en especial 
en las que se rcíiercn al mencionado edificio. Todos prueban de un modo incuestionable que el 
templo allí construido en lo antiguo, aunque reducido en sus proporciones, lo cual es una de las 
más inequívocas señales de su antigüedad , se hallaba en extremo enriquecido por el arte, y en-
cerraba diversas conslruccioncs de variados mármoles y piedras: interés que se aumenta, al exa. 
minar algunos fnigmenlos que denotan corresponder á objetos más delicados, los cuales se compo-
nian de fino mármol de Carrara. De esta clase es el pequeño trozo que el Juez de Toledo, don 
Fernando de la Cuadra, acompañó á la información judicial. 
lil estudio de los objetos referidos será indudablemente de no escaso provecho y luz para los 
arqueólogos, porque ba de contribuir con mucha eficacia á ilustrar una de las épocas menos cono-
cidus en la historia de las artes españolas. 
Digno es en verdad de repararse, como indicó ya la Comisión en el parte elevado á X. íí. con 
fecha del lo, (pie entre los fragmentos de frisos y capiteles de mánnol y los de piedra franca se ad-
vierte alguna diferencia respecto de su antigüedad y del estado recíproco del arte arquitectónico. Pue-
de tal ve/, provenir esta diferencia de la distinta naturaleza de los materiales, si bien trasciende algún 
tanto ¡í la composición, lo cual revela ya diversos autores; mas á pesar de dicha desemejanza, se 
atreve á consignar la Comisión, sin el temor de ser desmentida, que unos y otros fragmentos cor-
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responden á la edad visigoda, dándonos á conocer el comercio que sostuvo Uspaña durante aquelhi 
dominación con el Imperio bizantino, que señoreó las más bellas provincias de la Peninsula en las 
costas orientales y meridionales basta los reinados de Sisebuto y de Suinthila. La (.¡omisión no M\-
cila en afirmar que, el examen de. estos preciosos fragmentos, que se hermanan ^nuulnnenie con les 
que de igual época existen en Toledo, ha de contribuir á labrar en el ánimo de los arqueólogos 
el convencimiento de. que antes de la invasion sarracena se habia insinuado en el suelo español la 
influencia de las nrlps bizantinas, refrescando en cierto .sentido la tradición romana, como sucede 
Utmbien respecto de las letras. 
Los objetos á que la Comisión se refiere, son : 
1. ° Un i^rau fragmento de jamba de puerta, de mármol blanco, bien conservado. 
2. ° Otro id. de mármol grU, del llamado de San Pablo. 
3. ° Otro id. de un arco de pequeñas dimcusiones, del mismo mármol, 
•í " (In trozo de losa, del mismo mármol. 
11. '1 Un gran fragmento de friso, de piedra franca. 
ti.0 Otro id. id. más pequeño. 
7. ° Otro id. id. 
8. ° Otro id. id. 
i).0 Otro id. como de un capitel. 
10. Otro id. de un capitel. 
l í . Otro id. de un friso doble, partido por un baquetón. 
12. Otro id. de un capitel. 
13. Otro id. id. 
t i . Otro id. de ornato sobrepuesto, de mármol, 
l í i . Otro fragmento de friso. 
1G. Un trozo de losa de mármol (al parecer de Macad). 
17. Una leja de arcilla cocida, al&o fracturada. 
18. Un trozo de mortero. 
A estos objetos debe añadir la (.'omhion tm.t pesa de airiMa cocida, que es de suma imporlnn-
cia como objeto arqueológico, y uli fémur del esqueleto extraído de su orden para confirmar ia 
existencia del cemenlerio. IMI poder del Sr. (¡uerra, individuo de esta Comisión, cxislrn animismo 
dos fragmentos de capiteles de mármol, bailados sobre el terreno en el primer reconocimiento que 
el día 10 se hizo, al cual .se sirvió asistir V. E. 
Descubierta la planta del edificio, recogidos los objetos artislieo-arqueológico ya indicados, no 
quiso la Comisión dejar de adquirir la certeza de la extension total del cementerio, que se mostra-
ba en cierto modo independiente de su capilla ó iglesia, y para lograrlo dispuso dos lineas de ev-
ploractoit á uno v otro lado de la linde de las tierras de propios y las Huertas de íinanvizar. Kl 
cementerio se prolongaba en efecto basta el muro que parece describir la linde; peni sin pasar al 
prado contiguo, donde por varias partes se habia tropezado con la piedra viva. 
Quedaba sólo determinar la extension del muro que formaba el recinto de dicho i ciuenleiio y 
que, terminado este, servia en concepto de la Comisión, para contener el terreno, defendiéndolo 
de las inundaciones. A este punto se dir igió, pues, la excavación, encontrándose á ios ¡{2 metros 
de longitud otro muro que partia de Mediodía á Norte, poniendo fin á toda uqucüa ('oristruccion 
de opus incertum, que es, en sentir de la Comisión, posterior á la del templo. Kl declive no con-
sintió tampoco en este lado seguir excavando, perdiéndose muy luego la fábrica descubieila. 
La Comisión acordó, finalmente, hacer nuevos reconocimientos á uno y otro lado de la Fuente 
y I fm ' tas de G m r r a z a r . En las alturas de la derecha mandó levantar un sillar grande, que pare-
cia hal>er contenido una cruz, clavada en una caja cuadrangular que la perforaba eu d centro; 
pero ningún cimiento se halló alrededor, ni en todo el cerro. Lo mismo sucedió en el de la izquier-
da, en dirección al castillo denominado de C m a t o s ; dándose, en consecuencia, por terminada la 
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exploración, á que asislieron los confinados armados de azadas y barrones, para atender á lo que 
fuera necesario. 
Tal es, Excmo. Sr., el resultado que liasla ahora van ofreciendo las excavaciones que la Real 
orden de 9 del actual encomendó á la Comisión que informa. De ellas, y de las frecuentes inves-
tigaciones hechas sobre el area del templo y cementerio, lia sacado el firme convencimiento de 
que el depósito de los objetos artísticos y coronas de oro y pedrería, llevadas al extranjero, existió 
real y positivamente en el ángulo Sudoeste del cementerio, donde la Comisión provincial de Mo-
numentos halló, en 27 de Febrero próximo pasado, dos cajas de fábrica, de que todavía encontró 
notables vestigios (de la más importante) la Investigadora de la Real Academia de la Historia en 
su primera visita. Muy de notar, es sin duda, íjuc, aun vedadas las excavaciones de Real orden y 
custotliado aquel sitio por la Guardia civil, se ha puesto tal empeño en la destrucción de dichas 
cajas, que sólo á larga distancia se encuentran ya algunos pequeños fragmentos de la argamasa 
que las componia, cuyo espesor era de 0,13. La Comisión debe añadir que lodos los transeuntes y 
vecinos de Guadamur, que se han acercado íí los trabajos, designaban unánimemente aquel sitio 
romo depósito de lo que ellos denominan Tesoro. 
No terminará este informe sin poner en conocimiento de Y. E. que no se ha presentado á esta 
Comisión el individuo de la provincial de Monumentos, de que habla la Real órden del 9, á pesar 
de haber pasado á su Presidente oíicio con este propósito. Todo el dia de ayer ha esperado la Co-
misión en vano su llegada. 
lin vista de lodo, y no contando con útiles (t instrumenlos necesarios para trazar las curvas 
de nivel, que dclermincn con exactitud el excesivo declive del terreno en que existió el edificio'de 
(pie va hecho mórito, cree muy conveniente que se sirva V. E. nombrar uno de los profesores de 
la Escuela especial de Arquitectura, á fin de que pasando á las / h e r i o s y Fuente de Guarrazar , 
practique dicha operación con el mayor esmero, y reconocida la planta del expresado edificio, ex-
ponga su dictámen respecto de su orientación, uso y demás puntos ya indicados, para lo cual no 
ha querido la Comisión que se profundicen en ciertos puntos las zanjas exploratorios, reservándo-
se, luego que por dicho profesor se fijen los referidos datos, y con acuerdo del mismo, ampliar la 
excavación en la parte más oriental del muro del Mediodía, donde hay indicios de que prosigue la 
fábrica. 
Dios guarde á V. E. "muchos años. Guadamur 1"7 de Abril de 18í)9.=Excmo. Sr.~José Ama-
dor de los Uios.==Gmilio Lafuente Alcánlara. 
I V . 
Excmo. Sr.: En cumplimiento de la órden verbal de V. E. , relativa á cuanto esta Comisión 
tuvo la honra de proponer en 17 del corriente, pasó de nuevo á Toledo, acompañada del profesor 
de la escuela de Arquitectura, 1). Jerónimo de la Gándara, del Académico de San Fernando, 
electo de la Historia, D. Fedro de Madrazo, y del Oficial de ese Ministerio, D. Teodoro Ponte de 
•la Hoz, que invitado al efecto y llevado de su amor á las arles, se incorporó á la Comisión desde 
su salida de la corte, sintiendo los que suscriben que no lo hiciera D. Aureliano Fernandez Guer-
ra , por impedirlo sus ocupaciones oficiales. 
De acuerdo con el Gobernador de la provincia, que según la órden de V. E., comunicada por 
el telégrafo» tenia ya dispncslo el carruaje para Guadamur, se dirigió la Comisión á esta villa á 
las ocho de la mañana del 2!¡, no sin que juzgase conveniente pasar recado de atención, por si se 
servia acompañarla, al individuo de la de Monumentos, que manifestó el Gobernador haber sido 
designado para los fines de la Real orden del 9. A las diez y media llegó la Comisión á las Huer-
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tas y fuente de Guarrazar, y pocos minutos después se presentaron en el mismo sitio el Alcalde y 
Teniente Alcalde de aquel pueblo, con otros miembros del Ayuntamiemo y cuatro trabajadores, 
conforme al aviso oüeial que al propósito habia dicha Autoridad local recibido. 
Empezáronse acto continuo los trabajos facultativos encomendados al profesor P. Gerónimo 
de la Gándara, y trazadas las curvas de nivel, asi respecto de la planta del edificio descubierto 
como del cementerio adjunto, procedióse á lijar la orientación por medio de la agujn magnética 
obteniéndose casi absolutamente el resultado que señaló ya la Comisión en sus anteriores comu-
nicaciones. 
Determinado este punto, de no escaso interés para las disquisiciones arqueológicas á (pie lia 
de dar lugar el descubrimiento, confrontáronse con el mayor esmero todas las medidas; y hechas 
nuevas catas en la parle del Norte y del Oriente para reconocer la extension del muro, que aun 
se conserva en uno y otro sentido, se halló plenamente comprobado cuanto esta Comisión tuvo la 
honra de observar respecto de este punto cu su oficio del 17. líu la primera dirección desaparecía 
muy luego todo vestigio de cimiento, efecto del excesivo declive producido por las lluvias y por el 
laWrco de las tierras: en la segunda se tropezaba á menos (le un metro con la piedra viva, lo cual 
mostraba que no habia podido proseguirse por alli la fábrica, objeto del reconocimiento. 
Quedaba por examinar el muro del Mediodía, en cuya parle central resultaba un espacio de 
1,198, notándose á sus lados algunos indicios de fábrica, conforme la Comisión había ya indicado 
á V. E. Hechas las convenientes acotaciones por el profesor mencionado, y convimemlo este en la 
necesidad de profundizar la excavación en el espacio que aparecía como puerta, dispúsose esta ope-
ración, y llevóse á cabo con eí mayor cuidado, descubriéndose del todo los muios compuestos de 
sillares, que formaban en efecto una puerta ó tránsito, prolongándose hácia el fondo hasta la pro-
fundidad de 0,6. 
Al llegar á este punto empezó á manifestarse una losa ó bn lien te de mármol del llamado de 
San Pablo, igual en lodo al que la Omisión halló aplicado en otras construcciones y ornatos, do 
que tiene ya conocimicnlo V. 13. Presentaba esla losa en sus extremos anteriores dos cajas cuadran* 
guiares, en las cuales pudo muy bien fijarse la reja de hierro, á el cerco de madera, en que se 
stijetalia acaso la puerta, que servia de cerramiento, aunque por ofrecer también dicho batiente 
próximo á sus extremos laterales dos canales en ángulo recto, que tendrían tal vez objeto análo-
go, sería boy muy aventurado determinar el usoá que unas y otras relativamente se destinaron. 
De toda csUt interesante construcción podrá V. lí. formar entero concepto por el detalle, que á la 
planta del edificio y corte trasversal del terreno acompaña; adviniendo que las dimensiones del ex-
presado batiente son 1,195 de longitud por 170 milímetros de latitud y que difieren algún tanto 
las de las cajas y canales referidos, pues que las del Jado oriental presentan IS-'i—20, 60—íiii 
mientras (pie las del occidental suben á 1 fiO—-í 0, 61 —55, no resultando tampoco iguales los es-
pacios que las citadas canales describen. 
A 9 centímetros de la superficie de este batiente y en el interior de la parte ya conocida del 
edificio, mostráronse al mismo tiempo claros vestigios del pavimento, en la forma (pie habian apa-
recido en el ángulo occidental, según la Comisión hizo ya presente á V. E. La Inmiedad había 
çausado en este sitio menor estrago; pero tenida en cuenta la experiencia anterior, se procedió al 
examen de las baldosas de arcilla cocida, allí existentes, con tal esmero que se logró al cabo to-
mar sus dimensiones, las cuales se reduelan á 22 por 38 centímetros y 3 de espesor. lil pavimento 
no pasaba de parte de la tercera hilada, continuando después la tierra natural sin iiiterrupcion 
hasta el fondo de la roca, que constituye el cimiento general del edificio. 
Persuadida hasta la evidencia de que el espacio resultante en el muro era una puerta , ya por 
demostrarlo así el expresado batiente, ya por indicarlo con toda claridad los paramentos labrados 
de los sillares que la formaban, juzgó la Comisión muy conveniente, de acuerdo con eí profesor 
(¡ántlara, proseguir en aquel punto la excavación, á lo cual la animaba no sólo el haber notado, 
en la misma dirección vestigios de un muro, como va indicado arriba, sino también el descubrirse,. 
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al Mediodía dc ia ya dcscrila losa de mármol, inequívocas señales de un pavimento de hormigón 
romano, el cual excedia del ancho de la mencionada puerta. En este momento, por instancia del 
Sr. D. Pedro de Madrazo que habia manifestado vehementes deseos de reconocer la altura de la 
derecha de las Huertas de G m r r a z a r , se dirigieron á la misma el expresado D. Pedro, D. Teodo-
ro Ponte de laflor, el Alcalde y Teniente alcalde de Guadamur con otros señores, habiendo en-
contrado en el tránsito el Sr. Ponte el fragmento de voluta dc mármol blanco, que es adjunlo. 
Siguióse entre tanto la exploración comenzada, ocupándose en semejante trabajo todos los 
hombres dc que la comisión podia disponer; y no sin fatiga, por lo recrecido del terreno, se con-
siguió dejar libre un considerable espacio, fijándose con exactitud dos muros laterales, separado el 
oriental 1,07 del vivo de los machones de la puerta, y distante el occidental 0,45 de los mismos, 
ofrecía el primero dc estos muros Ja longitud de 2,02, y prolongábase ei segundo en linea recta 
hasta í metros, donde aparecia, en ángulo, sí bien un tanto removido, un grueso sillar, que de-
uoUiha sin duda la terminación de dicho muro, pues que á su lado vuelve á levantarse la roca 
viva enleramcnlo desnuda y lavada por un arroyo que tiene en ella su cauce natural. 
Era de suma importancia reconocer el pavimento de aquella suerte de capilla que se extendía 
de Oriente á Occidente por el espacio dc 2,730, pareciendo ¿ la Comisión poco lodo el cuidado que 
al descombrarla, se pusiera. Creció este, y fué ya grande la espectativa al notar que el hormigón 
romano pasaba dc muro á muro, manifestándose en ía parte central y algo más baja una gran 
losa, que pareció primero dc mármol de San Pablo, como la del batiente. Al cabo descubierta en 
toda su extension, así como el pavimento de aquella estancia, fué ya posible reconocer que era de 
pizarra, teniendo 1,75 de longitud por 0,72 do ancho, bien que en el lado oriental mostraba no 
pequeña fractura, producida indudablemente por el desplome dc los muros, cuyos sillares habian 
caído sobre ella. En el sitio que dejaba al descubierto la indicada fractura, se advirtió por el in-
tersticio de otras dos losas de granito colocadas en sentido inverso, un hueco cuya profundidad 
no era posible apreciar con la exactitud apetecida: esta circunstancia, que no pudo menos de lla-
mar la atención dc todos los presentes, vueltos en este momento dc su excursion los Sres. Ponte, 
Madrazo etc., dio motivo á varias hipótesis sobre la construcción que podria existir debajo. 
Con el convencimiento de que era un sepulcro, acordó la Comisión proceder á levantar la re-
ferida losa, empeño que hubiera sido muy difícil sin el accidental auxilio de la humedad que re-
blamlecia el hormigón romano, bien que esta misma humedad era contraria á la conservación de 
la pizarra. Descarnada en lodo su espesor hasta encontrar la tierra natural, dispúsose, pues, la 
extracción de la losa, operación que no quiso la Comisión confiar del todo á los trabajadores; y 
mientras, sacándola á fuma de brazos, tenía el disgusto de que se partiera por la parte fractura-
da , lograba la satisfacción, que se comunicaba á lodos los circunstantes, de que se percibiera en 
ella una largn leyenda latina coronada dc una cruz, que cerralm un círculo con varios ornatos. 
La Comisión no juzga necesario manifestar á V. E. el efecto que esle descubrimiento produjo. 
Su primer cuidado fué reconocer aquella inscripción, para lo cual mandó trasladar la lápida á la 
próxima fuente de Guarrazar, á lin de lavarla y facilitar su lectura; pero no abandonó entre 
tanto el sepulcro. Cubierto este por cuatro losas de granito, como todas las sepulturas del próximo 
cementerio, contenía en efecto un esqueleto sobre un lecho de cal y arena, guardando la misma 
orientación (pie determinaba su lápida funeraria, y que era en todo la que habian presentado los 
esqueletos anteriormente extraídos. Los brazos aparecían lateralmeote colocados y vueltas bácia 
arriba las palmas de las manos. 
Hecho detenidamente este reconocimiento y extraídos los huesos de la sepultura, que fueron 
encomerídados al Alcalde, basta la superior resolución de V. E., tomáronse todas las medidas dc 
aquella, adviniéndose que sus muros eran de mamposteria, y que para formar el asiento de las 
piedras que la cerraban, se habian colocado, en sentido inverso, varias tejas; circunstancia que, 
por hallarse estas en excelente estado de conservación, se aprovechó para fijar sus dimensiones, 
lo cual no había podido antes lograrse del lodo 
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Mientras esla operación se llevaba á cabo, lavada ya la precitada lápida, se habían leido per-
fecta mente las últimas líneas y parte de las primeras, de las cuales resultaba mia serie do compro-
baciones históricas, cuya importancia apreciarán convcniejitemente los arqueólogos. 
En los postreros renglones se leía: 
hic vite curso (s¡c) anno finito 
Crispinus prsbt peccator 
in Xpi pace quicsco. Era DCC 
XXXI 
Segura la Comisión de la irasccndcncia de este descubrimiento, y no siéndole ya posible apu-
rar la lectura de la lápida, por lo avanzado de la larde, remitió aquel trabajo para su vuelta á 
esla capital, reservándose consultar oportunamente cuantos datos y personas pudieran ilustrarla. 
Asi lo hizo oyendo, entre otros, á los Srcs. D. Juan Eugenio Ilartzenbusch y . D . Aureliano Fer-
nandez Guerra, conviniendo con ellos en que en el epigrama latino hay tres versos (de San Euge-
nio según unos, ó de su discípulo el Hey Chmdnswiulo, segun otros); y en que pudieran lle-
narse las lagunas de la inscripción en esta ó parecida manera: 
Quisquís hunc tabule 
legem titulum liuius 
linqite locum réspice sítum 
perquire uicf'mun inalui aberc 
hic htmuhm sanctum 
s a w ipse minislCT annis sexa-
ginla peregi témpora 
vite 
(mere perfunclum Sanctis 
commendo litendum 
MÍ cum flamma vorax ve-
met comlmrere terras 
ceiihus sanctorum mérito 
sociatus rcsurgam 
hic vite curso anno finito 
Crispinus presbiter peccator 
in Xripsti pace quiosco.E-cra acc-
xxxi. 
Los tres versos que empiezan con las palabras (unen perfunctum, y terminan en sociatus resur-
yam, son, pues, variado el género, e! sexto, sétimo y octavo del cpílálio <lc la Reina Rectberga-
y dan no poca luz sobre la tradición literaria de aquellos dias. 
Permítanos V. E. que nos detengamos un instante sobre varios puntos, en nuestro concepto 
muy importantes para la investigación que nos ha sido encomendada; tales como la fecha de la lá-
pida sepulcral, la naturaleza del silio en que existia, la calidad de la persona alli enterrada, la 
edad en que fallece y la circunstancia de haber acabado su vida en aquel lugar sagrado, obteniendo 
á su muerte sepultura en una de las partes más nobles del edificio. Í 
Corresponde la fecha al año quinto del reinado de Egica: esloes, al 093 de la Encarnación; 
por manera que no queda duda alguna respecto de la existencia anterior del edificio descubierto 
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allí por la Comisión; y considerando que su construcción pudo preceder al fallecimiento del pres-
bítero Crispin en un período de 80 á 90 años, es más que probable que se levantara á principios 
del siglo VU. Cobran en este caso no pequeño precio los fragmentos de jambas, frisos capiteles y 
oíros miembros de arquitectura que tuvo la Comisión la honra de presentar á V. E. con su informe 
del 17, y que ha diseñado después con grande esmero y exaclilud el profesor 1). Jerónimo de la 
Cándara. Como se observó en el expresado escrito, es ya un hecho demostrado que mucho antes de 
la invasion mahometana se cultivaba en la España Central el arte, que tiene su principal desarro-
llo en la corte de Justiniano y sus sucesores, correspondiendo y enlazándose estrecha men te la his-
toria de la ariputccUna con la historia de las letras, y dando, como ellas, á conocer la gran tras-
formaeion operada en el tercer Concilio Toledano, 
Diez y odio años antes de la invasion de Tariq subsistia en lo que hoy lleva título de I h e r t a s 
de (jitarrazar un edificio ricamente exornado, al lado del cual se hallaba un diiaUuJo cementerio, 
ile cuya disposición primitiva podrá V. E. formar cabal juicio por el plano y corle que acompa-
ñan. Én la parle más principal y en una capilla, cerrada al parecer cuidadosamente, se hallaba 
el euterramienlo de un sexagenario sacerdote, que había terminado allí el curso de su mía . Ahora 
bien; tenidos en cuenta estos preciosos datos, y atendiendo ai sentido y al espíritu religioso (pie 
domina en la inscripción arriba copiada, ¿será posible dudar de que el edificio descubierto fué 
real y verdaderamente un templo cristiano, y sobre cristiano, un templo católico? 
La Comisión se extendería de buen grado en nuevas reflexiones, enlazándolas con el descubri-
miento fortuito de las coronas históricas, cuya extracción de In Península ha dado motivo á las 
presentes investigaciones. Teme exlntlimilarse del encargo que recibió de V. E. y dar á esta comu-
nicación excesivo bulto. Consignará no obstante, porque lo juzga de no escaso interés en el con-
cepto histórico, que el hormigón del pavimento que rodeaba y recibía la lápida funeraria, era del 
lodo igual al que halló en 27 de Febrero próximo pasado la Comisión de Monumentos de la pro-
vincia en las dos fosas ó cajas contiguas al terreno concejil, ó sea en la extremidad S. 0. del ce-
mcnlerio. Circunstancia es esta no para despreciada, cuando se trata de fijar el verdadero sitio en 
que se conservaban las coronas y demás objetos artísticos que Uta vivamente han interesado á las 
Corporaciones sabias y al Cobicrno de S. M., como prueba la Real órden del 0. 
.Juzga la Comisión que sus trabajos han llenado completamente el objeto que S. M. se propuso, 
al dictar la disposición referida, quedando su encargo terminado. Los planos levantados por el 
profesor Cándara, en los cuales van señaladas ías lineas de exploración y las zanjas de excavación, 
fijándose al par el declive del terreno, convencerán á V. E. de que no se ha omitido medio algu-
no para determinar la existencia y forma de los preciosos restos de aquel santuario que pudieran 
interesar al estudio arqueológico y á las ulteriores miras del Gobierno. El hecho se ha demostrado 
con toda evidencia; y si pudiera desearse por alguno que se diese mayor amplitud á las excava-
ciones, sin negar que seria posible hallar nuevos fragmentos de ornamentación ú otros objetos aná-
logos á los ya descubiertos, la Comisión cree oportuno indicar, de acuerdo con el cilado profesor 
D. Jerónimo de la Gándara , (pie no dariau más importantes resultados respecto del fin á que los 
trabajos verificados se referían, conforme á lo mandado en la citada Real órden del íl. 
Deber es de la Comisión, al poner término á sus tareas, recomendará la consideración de 
V. E. el distinguido catedrático de la Escuela Superior de Arquitectura, de que lleva hecho mérito: 
con colo, que iguala sólo á su inteligencia en el noble arte que profesa, se ha prestado graciosamen-
te á diseñar cuantos objetos han producido las excavaciones, y á levantar los planos y trazar los 
corle* del cementerio y santuario de Guarrazar, abandonando para ello sus ocupaciones habituales. 
V. E. juzgará del modo cómo ha desempeñado su compromiso por los dibujos adjuntos; por lodo lo 
cual, si V. E. tuviese á bien disponer que se prosiguieran las excavaciones referidas, la Comisión 
se atreveria á designarle para dar cima á dichos trabajos. Debe añadir que, por si V. E. se servia 
adoptar esta resolución, previno al Alcalde de Guadamur que no permitiese tocar en las excava-
ciones , suplicando después al Gobernador de Toledo que diese también sus órdenes al efecto. 
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La Comisión juzga, por último, de su deber recomendar á V. E. el celo y desinterés manifes-
tados cu una y otra ocasión por el Alcalde de Guadamur y los individuos de su Ayuntamiento, 
proponiendo á V. E. se sirva darles las gracias en nombre de S. M., si asi lo eslimase conve-
niente. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28 de Abril de 18í¡9.=Excino. Sr.=rJosé Ama-
dor de los Rios.=Emilio Lafuente Alcántara.—Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 
v. 
limo. Sr.: En vista de las comunicaciones, que adjuntas remito ¡i V. I., de la Comisión nom-
brada por Real órden de 9 de Abril para hacer excavaciones en las Huertas y fuente de Guarra-
zar, termino de Guadamur, provincia de Toledo, donde fueron halladas las coronas góticas, que 
Iioy dia se encuentran en el Musco de antigüedades de Cluny, y atendiendo A la inteligencia, ac 
tividad y celo desplegados por D. José Amador de los Rios, individuo de número de la Real Aca-
demia de la Historia y Decano de la facultad de filosofía y letras en la Universidad central, y 
por D. Jerónimo de la Gándara, profesor de la Escuela de Arquitectura, que gratuitamente han 
desempeñado los trabajos á que ha dado lugar dicho encargo, y teniendo en consideración la eíi-
cacia y desinterés manifestados por D. Fabian de Diego, Alcalde de la villa de Guadamur, y por 
los demás individuos de la Corporación municipal, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar se 
Ies den las gracias en su Real nombre y se publiquen en la Gaceta las comunicaciones referidas. 
De Real órden lo digo á V. f. para su inteligencia y efectos oportunos. Dios guarde á Y. I. 
muchos años. Madrid 6 de Mayo de t8B9.=Corvera.==Scíior Director general de Instrucción 
pública. 
V I . 
NOTA DE LAS LÁMINAS QUE ILUSTRAN ESTE ENSAYO. 
1. 
Núm. 1. Corona votiva del abad Teodorico, adquirida por S. M. la Reina en 19 de Mayo de 
1861 (pág. 116 y siguientes), 
á. Id. de Suintlüla, adquirida asimismo por la Reina en 22 de idem (pág. 1Ü9 y siguientes). 
:í. Id. de Receswinto, conservada en el Museo de las Termas (pág. 92). 
4 , " y 9. Coronas votivas, custodiadas en dicho Musco (pág. 99 y siguientes), 
¡i. Cruz votiva de Sonnica, guardada en el referido establecimiento (pág. 96). 
6. Id. votiva de Lucecio, presentada á S. M. en 19 de Mayo próximo pasado (pág. 119). 
8. Id. grande votiva, adquirida por S. M. en 22 del indicado Mayo (pág. 118). 
10. Corona de don Alfonso el Casto, tomada del Códice Gótico de la catedral de Oviedo, 
(pág. 157). 
I I . 
1, ,2, 3, i , 5, 6, 7 y 8. Detalles de los mosáicos de Itálica, descubiertos durante las ex-
cavaciones practicadas por don Ivo de la Cortina en 1838 y 1839 (pág. 92). 
9 y 11. Detalles dei mosáico descubierto en la calle de Jíatítales en Lugo (pág. id )̂. 
10 y 12. Detalles del mosáico encontrado en Enero de 1833 junto á la villa de Santa Ma-
ría en la isla de Mallorca (pág. id.). 
174 MEMOKUS DE I.A PEAL ACIDEMIA DB SAN FERNANDO. 
I I I . 
Núm, 1, 2, 3, 6, 7, 9 y 12. Fragmentos dccoraiivos de la f íasí lm (le San Gincs de Toledo, 
ya deslruida (p^- '¡1 y siguientes). 
.1 Id. que se conservan cu la Torre de los AbatUs de la misma ciudad (pág. 532 y sigs). 
8 y 1í. Id., en la iglesia de San Roman, antigua mezquita del Califato (pág. 17 y 19). 
á y 11. Id. empotrados en el Torreón apellidado l imos <k ¡a Cam (pág. 5Í¡). 
10. Id. en el exterior de una casa de la bajada del Presidio de dicha ciudad (pág. 58). 
13. Id. de pilastra, cxislcnlc en su Pasco de la Vega (pág. 57). 
15. Fragmento conservado en la torre de la Iglesia de Santo Torné (pág. 56). 
IV. 
1, 2, 3, í, <¡, 7, 8 y 9. Fragmentos descubiertos en las excavaciones verificadas de Real 
órden en las Huertas de (Juarrazar (pág. 71 y siguientes). 
5. Planta de la Basílica que existió en las referidas Huertas (pág. 66 y 67). 
V. 
1 y 2. Dclallcs de la Corona de Reces win lo (tamaño natural). 
3, í y 5. Id. de las coronas votivas que se conservan en el Hotel Cluny (tamaño natural)-
7. Id. de la cruz procesional, adquirida por et Ministerio de Fomento (pág 123). 
8. Capitel de la corona de Rcceswinto (tamaño natural). 
9. Detalle de la corona de Suinlbila (id.). 
10. Impronta del grabado en esmeralda, adquirido por S. M. la Reina (págs. 120 y 121). 
t i , DctaHc de la corona del abad Teodósio (tamaño natural). 
VI . 
1. 3, 7 y 13. Detalles de. los sepulcros de los señores de Inlriago en Nuestra Señora de 
Covadonga, Astúrias (pág. 53, etc.). 
2, 6 y 8. Id. del antepecho de la ermita de Santa Cristina de Lena (Asturias, pág. 57), 
5, 9 y 10. Id. de la ííasdiea de San .Miguel de Lino (Linio), pág. 114 y oirás. 
I t . Id. de la Cruz de /os Angeles (pág. 35). 
12. Id. de ia Cruz de ¡a Vidaria (pág. id.). 
H. Medallón de ía Cruz de loa Angeles (pág. id.]. 
15. Detalle de la Mezquita edificada en Tarragona durante el Califato (pág. 115). 
16. Moneda de Clnndaswinto y Rcceswinto, acuñada en Toledo (págs. 91 y 156 . 
17. Moneda de don Sancho Id de Castilla, acuñada en Toledo (pág. i y 91). 
ERRATAS Qm SE ÍIAN NOTADO. 
IMÍ;. I.íi). Titee- l.énse. 
70 26 finiere perfunctum funere perfnnetam. 
93 22 Omue veneratione Omni veneralione. 
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